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Traducción, Puchunga, Taratup y Zaphira por la
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El Club de las Excomulgadas



Argumento ¿Qué tiene que hacer un pobre oso cuando lo único que quiere es un pastel dulce de conejo? Osos y conejos no se supone que se mezclen, o eso es lo que sigue diciéndose Chase a sí mismo cuando su esponjosa vecina nueva no se queda fuera de sus asuntos ni de su mente. Sin embargo, cuanto más conoce a su demasiado alegre vecina, más ansía tenerla desnuda en sus manos, con su deseo peor que su adicción



Miranda está en una misión con la Coalición Unida de Peludos, y eso incluye en secreto al malhumorado y estirado oso. Mantener la concentración en el trabajo no es fácil cuando lo único en lo que puede pensar es en cambiar su ceño completamente, una tarea difícil cuando prueba su pasión. Cuando ella oye hablar de su teoría de que las criaturas del bosque y los depredadores no se mezclan, piensa que todo está perdido, pero no cuenta con la naturaleza y la curiosidad de un oso necesitado y posesivo. Cuando una fuerza maligna secuestra a Chase, Miranda da rienda suelta a su conejita con el fin de salvarlo, pero la revelación de su were la pone en peligro a ella misma. ¿Será un oso de mal genio suficiente para salvarla de un científico loco? Y si lo hace, ¿Puede un oso olvidarse de su condición de criatura del bosque el tiempo suficiente como para amarla y convertirla en su pareja? Advertencia: Pasteles fueron dañados en la elaboración de esta historia y las referencias traviesas hechas sobre la miel podrían ofender a algunos lectores.
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a la miel y al pastel.
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El Club de las Excomulgadas



Prólogo Hace treinta años... Era la parte inferior de la cadena alimenticia, por cierto. Echar humo en la esquina del patio de la escuela no hacía a las palabras más fáciles de tragar. Sólo quería un cambio en el juego también. Matones. Mirarlos no los hacía retractarse de sus burlas crueles. No hacía falta que me llamaran camarón, o cero a la izquierda, y la canción de burla que habían cantado a coro



¿Tenían las ratas con sus ojos pequeños y brillantes ese tipo de falta de respeto? ¿Los zorros astutos o los conejos bobos? Bueno, en realidad los conejos eran estúpidos, de orejas largas, comen lechuga. Padre compartía una buena parte de la culpa, esa ardilla inquieta a la que le faltaban unos tornillos. ¿Por qué era que todos los demás tenían padres que pertenecían a algunas castas muy buenas, animales grandes? ¿O al menos algo con grandes y enormes garras? La herencia de los genes de un par de débiles apestaba, igual que el diminuto tamaño de participación en los juegos restringidos. No eres capaz de sostenerte a ti misma, se habían burlado, y lo que era aún más humillante, Hey, tenemos un puesto para ti... como pelota. Juzgar a una persona por sus atributos físicos y su animal interno era tan injusto. Y odio lo injusto. Entonces, ¿qué podía hacer una pobre, despreciada y débil en tamaño con un cerebro súper-desarrollado? Mirando a los niños más grandes en el patio del colegio, un plan se formó. Mientras los otros niños jugaban a sus juegos rudos, y hacían alarde de su destreza, se produjo una grave transformación, intercalada con la necesidad de levantarse su par de gafas enmarcadas, otra anomalía genética que no era común en un cambia-
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estaba totalmente fuera de lugar.
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El Club de las Excomulgadas formas sería puesta a los pies de los padres que nunca debieron haber procreado. Una vez que el esquema básico de venganza surgió, una risa mala salió. En realidad, parecía más una estrangulación que una burla, pero tenía un montón de tiempo para mejorar la sonrisa amenazante de éxito, ya que tardaría casi veinte años en poner el plan en marcha. Pero cuando llegara el momento, les haría pagar a todos.
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Muaja...urgh...muajajaja...cof



5



El Club de las Excomulgadas



Capítulo Uno Hablando de hipnótico, y de poner duro el pene. El pequeño trasero rebotando, con el que casi chocó, justo directo a su altura, balanceándose de un lado a otro directo fuera de la puerta de su apartamento. La propietaria de la deliciosa parte inferior se inclinó fuera de la vista, tarareando mientras giraba. Indecentes shorts cubrían sus cremosos globos, pero a duras penas. Su ropa parecía por lo menos de una talla demasiado pequeña, dada la cantidad de nalga viéndose a escondidas de los desiguales dobladillos. Infiernos, en su posición actual, incluso podría decir que ella se había afeitado, un hecho que su pene aprobaba, y que por supuesto lo



Chase no sabía si debía darle una bofetada a sus nalgas redondas para llamar la atención de la fémina, o gruñirle para que se quitara del camino. Frenando su tercer impulso, que involucraba girarse en contra del invitante trasero...preferentemente desnudo, se aclaró la garganta. —Ejem. El pelo platino sedoso, casi blanco voló hasta darle una bofetada en la cara mientras la mujer se enderezaba. La madeja de pelo hizo que tensara la mandíbula y sacudiera la cabeza con un gruñido que escupió el pelo que tenía en la boca. El olor de su champú, un embriagador aroma a frambuesa, hizo que su estómago sonara ruidosamente, pero no de hambre, a menos que contara el hambre carnal. Con un giro, la mujer se dobló enfrentándose a él con una sonrisa de labios gruesos que parecía demasiado alegre a esa hora de la mañana. —Bueno, hola, vecino. —Cantó, con su boca brillante tan dulce que él se dolió por su cepillo de dientes. —Siento si estoy en tu camino. Sólo estaba calentando para mi carrera de la mañana. No creo que Bunny nos haya presentado. Me acabo de mudar al apartamento 9C. —Estiró su mano y movió la nariz hacia él mientras seguía sonriendo.
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irritaba hasta el extremo.
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El Club de las Excomulgadas Chase frunció el ceño mientras ignoraba la mano extendida. Un olorcillo y podía decir que no pertenecía al genoma humano. Malditos fueran los conejitos y sus naturalezas soleadas. ¿Cómo podría no contestarle correctamente con su sonrisa más linda, como la más tonta del mundo? Si hubiera sido un conejo hombre él podría haberlo esposado de la cabeza, pero con una chica... De alguna forma no creía que arquear su pene fuera la manera de castigarla. — ¿Así que tú eres la razón por la que no dormí el sábado? ¿Podrían haber sido tus movimientos un poco más ruidosos? Sus ojos de color verde intenso parpadearon, sus labios perdieron su curva, y se



—Pero eran las once de la mañana. El dueño me aseguró que estaría bien. ¿Te fuiste a la cama tarde? Él fijó una mirada en ella y respondió en un tono altivo. —Me gusta dormir por lo menos unas buenas dieciséis horas los fines de semana, incluso a veces dieciocho. A causa de tu alboroto, sin embargo, sólo tuve unas míseras catorce. —Con el invierno lentamente perdiendo el control de la ciudad, el impulso de hibernación en su cama seguía siendo difícil de quitar. —Hmm, la última vez que pasé tanto tiempo en la cama, no fue porque estuviera durmiendo. —Ella le hizo un guiño. La insinuación era imposible de pasar por alto, y mientras un loco deseo de arrastrarla de vuelta a su habitación y poner a prueba su cama de resortes cruzó su mente, en lugar de eso fingió ignorancia y frunció el ceño. —Entonces, debes conseguir un mejor colchón. El sueño nunca debe ser descuidado. —La miró fijamente con una mirada dura. —O interrumpido. Una sonrisa curvó sus labios y mostró sus brillantes dientes blancos.
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dio cuenta de que tenía un puñado de pecas en el puente de la nariz.
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El Club de las Excomulgadas —Ahh, eres un oso gruñón más que adorable. —Le hizo otro guiño. —Te diré qué. Te lo compensaré. Déjame hacerte algo para cenar. Hmm, ¿Conejo desnudo mojado en un plato? —No. —Gruñó. — ¿Galletas de chocolate recién horneadas? No, pero conocía una masa dulce que le gustaría probar. Maldita sea. Su mente se negaba a salir de la cuneta esa mañana.



Su nariz se movió. — ¿Un masaje? Deslizando sus grasientas manos por todo su cuerpo y sobre su pene. Sí, eso sonaba como un plan. Eh, espera un segundo... No. Chase tenía que irse antes de que la erección de sus pantalones atravesara la tela y fuera detrás del pastel del conejito, pero ella estaba de pie en ángulo recto delante de él, viéndose y oliendo demasiado deliciosa. No perturbada en absoluto por su respuesta negativa, la exquisita hembra de conejo tocó su barbilla con un dedo, mientras sus ojos se reducían pensando, sosteniéndole la mirada. La miró de vuelta, tratando de parecer feroz. Ella no parecía darse cuenta. Inclinando la cabeza hacia un lado, lo miró de arriba a abajo. A pesar de sí mismo, frunció el estómago, para adquirir más volumen en el pecho ya que era muy importante. Un oso tenía su orgullo después de todo. —Creo que voy a sorprenderte. —Dijo con un guiño y una lamida de sus labios. Su pene se sacudió mientras Chase estaba a punto de cruzar los ojos al pensar en lo que podrían hacer desnudos.
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—No.
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El Club de las Excomulgadas —Por favor, no. —Refunfuñó. Demasiado tarde. La conejita, cuyo nombre nunca había llegado a tener, corrió fuera, con su sedoso cabello rebotando por su espalda, llamando la atención sobre las nalgas redondas expuestas de su nalguéame-muérdeme-tómame-perfecto trasero. Un suspiro largo de sufrimiento se le escapó. Tengo que estar realmente necesitado de sexo, si incluso las pequeñas criaturas del bosque me excitan. Ajustándose su pene, que se negaba a hacerse el muerto, Chase tomó su maletín y se dirigió a su trabajo. Una caminata rápida ayudaría a despejar su mente. Una de las ventajas de vivir en la ciudad era que había alquilado una oficina a



vendía los bollos de miel más deliciosos. ¿Estaban los dos temas relacionados? Más o menos. Se había dado cuenta del anuncio de “Oficina en Alquiler” mientras había comido algunos pasteles. Poner una oficina al otro lado de la calle de su panadería favorita parecía ser el destino de un oso que no podía conseguir suficientes dulces. Culpó a su madre, que, una vez que se había graduado de la universidad, se había mudado a la montaña, llevándose sus deliciosas habilidades con los postres con ella. Chase, mientras que era un experto chef a la hora de hacer platos de carne y patatas, aspiraba a hacer los dulces más delicados que anhelaba. Gracias a la Osa por las panaderías. Pensando en pegajosos buñuelos, suaves y manejables, en el azúcar glass derritiéndose en su lengua, lo hizo tener hambre, así que tomó una docena y ordenó otras dos docenas para picar más adelante, antes de dirigirse hasta el ascensor a su oficina. Al entrar en su espacio en el tercer piso, saludó a Katy, su recepcionista, una loba que lograba ser ultra-eficiente sin parecer que jamás trabajara. Un rasgo admirable, si le preguntaban. Ella tenía sus uñas impecables actualmente.
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pocas manzanas de su apartamento, al otro lado de la calle de una panadería que
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El Club de las Excomulgadas —Tu bandeja de entrada tiene algunos contratos que necesitan un último vistazo y tu firma. Tienes un testamento a las once. Y otro a las tres. —Y así sucesivamente, recitó las tareas que había realizado y transmitido a él para su conclusión. Aburrido. Su castigo, suponía por haber tomado el camino más fácil de abogado y testamentario en vez de penal. — ¿Por qué no puedes ser una secretaria de trasero perezoso como todas las demás?— Gruñó mientras su día comenzaba a verse cada vez más sombrío. —Sólo me aseguraba de que tengas el dinero para mi extra de verano. — Respondió ella. —Lo que me recuerda...



alivio, Chase se escapó. Lo primero que hizo cuando se sentó tras su gran escritorio de madera fue buscar tres pasteles. Su gusto por lo dulce se había calmado, todavía se encontraba con hambre, pero no de comida. La condenada conejita todavía rebotaba en su mente y quería un poco de pastel, y no sólo de cualquier pastel, sino de su tarta dulce. Lo que lo desconcertaba... ni siquiera me gusta las mujeres lindas y alegres. Eso le molestaba, ¿Desde cuándo hago otra cosa que sentir lujuria después de sembrar una? Los intentos de cambiar el rumbo de sus pensamientos fallaron, y después de quince minutos de incansable, inquieto y ocupado trabajo, llegó a la conclusión de que nada podría detener su excitación, sino el sexo en sí. No con esa conejita sangrientamente alegre sin embargo. Sacando su teléfono móvil, Chase se desplazó a través de los números en busca de una dama amiga a la que llamar...su conocida amiga AKA. Ninguno de los nombres le gustaba y, a pesar de sí mismo, no podía dejar de imaginarse a la linda conejita y a sus labios de color rosa, ideales para chupar su pene. Estaba claro que recordaba sus grandes pechos tirando de su camiseta ceñida, un grupo fuerte hecho para agarrarse y apretar, y hundir la cara entre frambuesas volando. Luego estaba su cintura, del tamaño justo para que sus manos levantaran su pequeño y dulce
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Antes de que pudiera salir con otra lista, sonó el teléfono y con un suspiro de
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El Club de las Excomulgadas cuerpo y disfrutara de hundirse en su centro. Apuesto a que es una gritona. Y ¿qué pasaba con sus anchas caderas, hechas para tener hijos? Whoa. Chase, casi se cae de su silla de oficina con el último pensamiento. ¿Cómo fui de deshacerme de mi lujuria a un bebé? Establecerse no formaba parte de ningún plan actual, especialmente no con una conejita. El apareamiento entre especies estaba muy bien para los otros cambiaformas. Como el hijo primogénito descendiente de osos de sangre pura, le debía a sus antepasados mantener su línea sin mancha. Dejaría que su hermano Mason, el hombre de las señoritas en la familia, rompiera con la tradición.



genes y un trasero gordo para golpear. Tal vez encuentre a una Kodiak luchadora o a una hembra polar, pero nada más loco que eso. Como oso pardo, tenía una reputación que mantener, después de todo. En cuanto a su vecina de orejas largas y su amenaza de hacer las paces con él, sólo trabajaría más duro para usar su propio encanto habitual. Asustaba a todo el mundo...a la mayoría de los humanos o de los cambiaformas, con el tiempo. Y así es como me gusta. Amigos y amantes esperan cosas de ti, como una mano amiga, o compartir las mantas cuando estás en la misma cama, o compartir tu postre cuando sólo hay un buñuelo de miel. Su última novia había sido grande en el escenario al compartir todo en su conjunto. Era por eso que su relación nunca había ido más allá de la marca de los tres meses, porque después de todo, ¿por qué dividir algo cuando él apenas podía mantener todo para sí mismo? Por supuesto, su intento actual de mantener su pene para sí mismo no estaba funcionando tan bien, al parecer. No sólo su mano estaba cansada de sobar, sino que nada se podía comparar a la sensación apretada y caliente de una rubia platinada... rebotando en él con energía y gritando.



Eve Langlais – La Conejita Y El Oso - Serie CUP I



Cuando esté listo para cachorros, voy a establecerme con una agradable cerda con buenos
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El Club de las Excomulgadas El teléfono sonó, y su sonido causó que su erección se marchitara con la voz chillona de la señora Plantain. **** Miranda corrió y corrió las dieciséis manzanas a su trabajo sin molestarse en tomar nota de o responder a los silbidos y bocinazos que la seguían a donde iba. Con un gran estado de ánimo, sonrió mientras viajaba y provocó sólo un ataque al corazón, cuando hizo una pausa para agacharse a recoger un centavo de la suerte. No había habido víctimas, lo que demostraba que el centavo de cobre empañado había valido la pena. Es mi día de suerte.



Elevándose por encima de al menos seis pies y medio1, el hombre estaba construido como una casa de ladrillos sólido y musculoso sin un gramo de grasa, tan delicioso. Vestido de traje, con un honesto nudo atado en vez de la bondad de un clip, parecía tan serio y correcto. Hacía que una conejita quisiera hacer cosas locas para ver si podía llegar a esbozar una sonrisa. Sin embargo, hablando de ser sombrío... Nunca había visto un rostro tan adusto en nadie, y él parecía tan joven también. Calculaba que probablemente sería sólo unos pocos años mayor que los veintisiete de ella. Apuesto que podría poner su ceño al revés. Si él le diera una oportunidad antes de estrangularla. No parecía un hombre que tuviera un montón de paciencia o habilidades con la gente. Sin embargo, a pesar de su desagradable actitud, lo encontraba interesante. Despertaba su naturaleza de conejita curiosa, porque ahora quería saber lo que lo hacía ser tan grosero y lo que se necesitaría para que riera o la tomara en un abrazo de oso y le diera un beso caliente en serio. Entrar a un edificio de oficinas era indescriptible, Miranda se metió en un ascensor que se abrió y presionó el trece. Cuando la cabina se movió, hizo caso omiso de las miradas interesadas de los humanos. Los machos de cualquier especie



1



1’98 metros.
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Sólo había conocido al hombre más divertido. No te olvides de sexy también.
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El Club de las Excomulgadas eran tan fáciles de distraer, simplemente usaba un par de Daisy Dukes2 y una camiseta ajustada y se habían convertido en idiotas babeantes. Eran tan lindos a veces. Incapaz de mantenerse quieta, se movió de un lado para otro sobre sus talones mientras el ascensor subía y subía, descargando humanos a su paso. En la planta final, se detuvo, pero antes de que se abrieran las puertas, notó una sensación de hormigueo mientras un láser de seguridad la comprobaba para ver que pertenecía a ese nivel. Determinando su estado de cambiaformas, las puertas se abrieron y ella salió vestíbulo de La CUP Coalición Unida de Peludos.



pero al parecer, alguien pensó que CUPD era demasiado vulgar3. Vete a saber. Así que la CUP era la primera línea de defensa para los que llevaban pelo en todo el mundo. Las especies de aves acuáticas tenían sus propias agencias de protección que trabajaban en estrecha colaboración con la CUP, y no era infrecuente que agentes de todos lados se intercambiaran. A pesar de que nadie se ofrecía voluntariamente para las misiones en alta mar, ahogarse en el trabajo no estaba exactamente alto en la lista de nadie. “Servir, proteger y mantener a los humanos en la oscuridad” era su lema y como agente de la CUP, hacía todo lo necesario para mantener a salvo a los cambiaformas, protegiendo los humanos y manteniéndolos ignorantes en la investigación de los delitos. Un trabajo difícil, que disfrutaba por la variedad de sus tareas del día a día. Y los beneficios dentales la estremecían totalmente. Pasando por la recepción, se inclinó sobre su superficie pulida mientras escudriñaba los boletines en el tablero. Un silbido la hizo sacar por encima su dedo del medio antes de volverse con una sonrisa. — ¿No tienes algunos cerdos a los qué molestar? 2



Es básicamente un culotte pero de tela vaquera...unos pantalones cortos vaqueros...cortos del tipo “Seme-ve-medio-culo” No pongo foto, porque para ver culos de tías buenas... 3 En el original: Furry United Coalition and Defense (FUCD) Al pronunciarlo suena muy



parecido a “Fuck”, es decir, “follar”. De ahí lo vulgar.
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Originalmente, habían sido llamados Coalición Unida de Peludos y su Defensa,
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El Club de las Excomulgadas —Prefiero resoplar sobre ti, cariño. — Respondió Frank con una sonrisa. Cambiaformas lobo y amante de las insinuaciones sucias, flirteaba con cualquier cosa clasificada como femenina. —No se podrías seguir mi ritmo. No te olvides, el de Energizer4 fue mi abuelo. La risa estalló saliendo de él. —Eres demasiado, Miranda. Hey, ¿Vendrás con nosotros después de trabajar al Joe’s Jungle por algunas bebidas? —Lo siento, pero esta conejita está en una misión. Quizá la próxima vez. —



su tapadera. En realidad, incluso fuera del trabajo, no bebía demasiado o le daban a menudo alcohol porque se le iba directamente a la cabeza y la ponía hiper-caliente. No quería despertar al lado de Gabe la serpiente de nuevo. Para algunas cosas, era mejor que una chica no fuera conocida. — ¿Has conseguido alcanzar tu objetivo? Miranda terminó de firmar y se giró a la cara del hablante. Con sus seis pies con uno5, Kloe era el director de la misión y literalmente una jirafa, se alzaba sobre casi todo el mundo, y tenía el más largo, elegante cuello de cualquiera que Miranda conociera, excepto quizá el de Jessie, el cisne residente y friki de la tecnología. —Fase uno completada, jefe. Me he puesto en contacto con un oso malhumorado y sin embargo, guapo. Pero no se vio muy impresionado conmigo. Los labios de Kloe se curvaron en una sonrisa. —Déjame adivinar, jugaste al sólo-soy-una-tonta-conejita con él, ¿no?— Miranda movió sus pestañas.



4 5



Se refiere al conejito de Energizer, ese que dura y dura y dura... 1’86 metros.
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Trataba de no beber con los del trabajo a menos que fuera necesario como parte de
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El Club de las Excomulgadas —Quién, ¿yo?— Se rió. —Oh, deberías haber visto su cara. Voy a hacer de buena vecina esta noche y llevarle algunas cosas horneadas. —Una idea perfecta. Todos sabemos cuánto aman los dulces. Oh, el oso quería probar algo dulce y bueno, pero había reconocido la mirada en sus ojos. Creo que quiere un bocado de una conejita en lugar de miel. Tendría que esperar sin embargo. Trataba de no mezclar el trabajo con el juego... a menudo. Sin embargo, una vez que hubiera completado su misión, tendría cuidado con Chase Brownsmith. No sólo planeaba hacerlo sonreír, incluso tal vez reír, sino que



— ¿Estoy asumiendo que Víctor captó el rastro una vez que mi objetivo salió del edificio? —Lo hizo. Nada que informar hasta el momento. El equipo se encuentra en su casa ahora dejando bichos6 en el dormitorio, la cocina, el comedor y la sala de estar. Su oficina se hizo ayer por la noche. De acuerdo con Jessie, tú debes tener un enlace a su portátil y a su móvil para esta tarde, pero ambos sabemos que todavía no hay nada mejor que tener las manos y los ojos bien abiertos. —Oh, no te preocupes. Tengo la intención de quedarme pegada a culo de ese oso mejor que una pegatina. —Una vez que Miranda tenía una misión, en este caso la protección de un inconsciente grizzly, no se detenía hasta que el trabajo estaba hecho. — ¿Ha habido suerte en la búsqueda de más información sobre la lista? Kloe negó. La lista de la que ella hablaba había llegado de manera anónima a sus oficinas hacía menos de dos semanas, y contenía los nombres de casi cincuenta cambiaformas. Todos eran hombres solteros en plena forma. Habría parecido como una gran fuente para solteros elegibles, con excepción de que más de una docena de esos hombres habían desaparecido en los últimos seis meses. Sólo uno había sido recuperado, muerto, en descomposición y como un cruce entre algo horrible y de pesadilla. 6



Se refiere a aparatos de escucha, micros, cámaras...
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deseaba ver si los osos pardos eran tan grandes como decían.
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El Club de las Excomulgadas La primera hipótesis era que alguien parecía estar secuestrando hombres sanos para experimentar. Por qué, quién o cómo, se desconocía en ese momento. Rayos, todavía no sabía cómo habían conseguido la lista de posibles víctimas, pero anónimo o no, la CUP no se cruzaría de brazos con esa pista. En un esfuerzo por frenar las desapariciones, y detener a los responsables, cada uno de los nombres restantes de la lista habían terminado asignados a un par de agentes secretos para velar por ellos. No querían alertar al autor de que estaban sobre él, pero al mismo tiempo, la CUP no podía permitirse descansar y esperar para ver si alguien más era raptado.



convertía en una sombra al aire libre. Entre ellos, se encargarían de mantener a salvo al oso. No era una tarea fácil, dado su escaso número, pero ahí es donde la vigilancia sería muy útil. El debate sobre si debía o no notificarse a las víctimas había terminado con un enfoque de esperar y ver. El temor era, que si se les decía algo, esto pudiera dar lugar a que algunos temperamentos macho alfa se alteraran, lo que a su vez obligaría al perpetrador a buscar nuevas víctimas. Algunos podrían decir que utilizaban a los hombres como cebo. Miranda, sin embargo, prefería pensar en él como un secreto voluntario, ya que, seguramente, si los chicos grandes y fuertes supieran de los objetivos en sus espaldas, hubieran estado de acuerdo. Además, si hacían bien su trabajo, ninguno de los objetivos tendría que saberlo. Mientras que su sujeto trabajaba en su oficina, fuera de la vista y alcance por el momento, Miranda aprovecharía la oportunidad para practicar en su protección, y, si fuera necesario, sus habilidades mortales. Pistolas, cuchillos, mano a mano y más, ella podía parecer bonita e indefensa, pero si mostrara su lado malo, pulverizaría sus traseros mientras sonreía. Y, si todo su entrenamiento y armas fallaban, tendría cuidado porque siempre podría recurrir a su lado de conejo.
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Miranda hacía el trabajo de guardia en el sitio, mientras que Víctor, su pareja, se
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El Club de las Excomulgadas



Capítulo Dos La tripa de Chase retumbó y miró la hora. Era casi la una y mucho más allá de la hora del almuerzo. Saliendo de su oficina, se dio cuenta de que su hermano todavía no había llegado, o al menos eso suponía, dada la falta de luces en su sitio. —Katy, ¿dónde está Mason? Su recepcionista levantó la vista de la revista, con su escritorio limpio como una patena, sin un pedazo de papel para procesar o algo por archivar en ningún lugar, y



—Me llamó y dejó un mensaje ayer por la noche. Dijo que tenía que dejar la ciudad por unos días. Su agenda estaba muy limpia, así que supongo que fue por placer. Hacía un tipo de sonidos con su respiración. A lo mejor se encontró a una hembra caliente. Levantando las cejas, Chase gruñó su respuesta. —Cachorro irresponsable. Si tienes noticias de él, avísame porque aún estoy esperando los documentos de Peterson. —Están en tu bandeja de entrada. Chase la miró. —Deja de trabajar tan duro. Acabaré dándote un aumento. Dejando ver algo de sus caninos, Katy sonrió. —Y valgo la pena cada centavo y más. Ahora vete a comer. Te estás volviendo irritable. Quejándose de las secretarias súper-eficientes sin ningún respeto, Chase salió del edificio de oficinas y se dirigió a la calle de su sitio favorito de sushi. Pescado crudo
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se encogió de hombros.
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El Club de las Excomulgadas sonaba realmente bien ahora mismo. Por supuesto, nada podía vencer la satisfacción de un pescado fresco, pero no podía negar que conseguirlo presentado en un plato seguro era mejor que estar de pie en un río helado a la espera de pescar uno de los escurridizos hijos de puta. Pidiendo su salmón ahumado habitual, atún picante, una sopa miso y arroz...que fuera doble... se sentó y esperó la perfección culinaria. Para distraer a su estómago de los gruñidos, sacó su BlackBerry y fue a los titulares de las noticias para leerlos. — ¡Yoo-hoo! ¿Te acuerdas de mí? Tu nueva vecina.



pudo evitar de mirar hacia arriba. La conejita burbujeante, todavía con sus shorts ridículamente cortos, estiraba su mano con una sonrisa brillante. La persecución se enfrentó con una necesidad de huir mientras ella se dirigía en su dirección, y maldecía profundamente a la tecnología. Si hubiera estado escondido detrás de un periódico real, probablemente no me hubiera visto. — ¿Te encontrarás con alguien para comer? —Preguntó ella, lo suficientemente cerca para que su olor le hiciera cosquillas en la nariz y encendiera de nuevo su excitación. —No. —Respuesta equivocada. Ella lo tomó como una invitación. Una mueca en su dirección no le impidió acomodar su delicioso trasero en el asiento frente a él. —Qué suerte encontrarme contigo. —Sabía que romper ese espejo resultaría malo. —Murmuró. Aparentemente “ajena” era su segundo nombre. — ¿Trabajas cerca? Acabo de terminar una ronda en el gimnasio. —Soltó, aprovechando la mirada de Chase y haciéndole notar el ligero brillo de sudor en su
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La voz familiar lo hizo gemir. ¿Cómo podría olvidarla? A pesar de sí mismo, no
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El Club de las Excomulgadas piel. —Caminaba por el lugar y pensé en comer sushi. Siempre he querido probar el sushi. Así pues, me puse en camino y, bam, hay una cara familiar. —Pensé que los conejos eran vegetarianos. Una risita salió de sus carnosos labios. —Sólo los muy delgados. Soy una chica de carne, patatas y postres. No hay que olvidar el postre cremoso, decadente. La forma en que lo había dicho hacía que su pene se endureciera y palpitara. Sabía exactamente qué tipo de crema le gustaría poner en su boca. Oso malo. No



conejo, pero no le gustaba ni un poco. —Así que ¿Pedirás tu almuerzo para llevar?— Trató de no sonar demasiado optimista. — ¿Qué y dejar a mi vecino solo? ¿Cómo de grosero sería eso? No, en absoluto, él quiso decir, pero las palabras se quedaron atrapadas en su garganta mientras se subía a su silla y tiraba de sus pantalones cortos, tirando de ellos desde la V de su entrepierna. Debía haberle parecido un movimiento sin clase, alejado de una dama, pero todo en lo que pudo pensar fue, maldita sea, desearía ser el que estuviera allí. —Maldito forro. —Se quejó con una sonrisa. —Creo que mi culo consiguió finalmente estar demasiado gordo para estos pantalones. —Creo que tu culo está bien. —Chase casi miró a su alrededor para ver quién había hablado. Ciertamente, él no le había dado a la conejita un cumplido. A juzgar por su expresión complacida, lo había hecho. Mierda. —Vaya, gracias... Sabes, no creo que nunca me dijiste tu nombre. ¿Tenía que decírselo?
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sabía de qué trataba esa mujer que lo hacía sentir rendido, además de bien, un
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El Club de las Excomulgadas —Chase. —Mmm, Chase. Qué nombre tan fabuloso. Apuesto a que consigues chicas preguntándoles todo el tiempo si las puedes perseguir por el bosque.— Le guiñó el ojo al decir eso, y un video mental instantáneamente brilló tras de él, con mujeres rubias curvilíneas... desnudas, por supuesto.... con los globos de su culo balanceándose. Él cerró la mandíbula antes de que se le cayera la baba. Para distraerse, le preguntó: — ¿Cuál es tu nombre?



—Mindy. Bambi. Barbie. Jinx. Mercedes. Sasha. —Chase retuvo una sonrisa cuando nombró a algunas bailarinas exóticas que conocía. No íntimamente, sino a través de su trabajo. Habían representado una demanda colectiva contra el club de striptease en el que trabajaban, citando las condiciones insalubres de trabajo y acoso sexual. Era lo que pasaba cuando un bar, era atendido por lobos machos, y no el sitio no tenía suficientes guardias. Había tratado de mantenerse al margen de ese tipo de disputas legales que no eran su tarifa habitual, pero las bailarinas sólo le habían pedido que lo hiciera, porque al parecer, todos los otros abogados se mantenían tratando de cobrarles favores, del tipo sexual. Chase se conformaba con dinero contante y sonante. Ella frunció los labios hacia él. —Me gustaría que mi nombre fuera tan bueno. Mi madre me llamó Miranda. ¿Cómo de aburrido es eso? Un nombre serio para una conejita empalagosa. Vete a saber. —Es bonito. —Bonito es otra palabra para aburrida. Oh, mira, nuestra comida está aquí.
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—Adivina. —Respondió ella con una sonrisa pícara.
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El Club de las Excomulgadas ¿Nuestra? Chase sólo vio su pedido, pero eso no evitaría que Miranda deslizara uno de los cuencos de sopa en su dirección. Le costó un gran esfuerzo no gruñir y quitarle la comida de su mano. No le gustaba compartir. Sin embargo, viéndola saborear y aspirar la sopa... con una verdadera succión como para endurecer su pene, lo dejó pasar. Siempre podría agarrar un poco más de bollos de miel en su camino de regreso al trabajo. —Mmm, la sopa está deliciosa. —Exclamó ella chasqueando los labios. — Ahora, tengo que probar algunos de estos sushis. Pescado crudo, ¿eh? No me dará asco, ¿verdad? —Preguntó ella, con la incertidumbre nublando su rostro mientras



—No lo venderían si no se pudiera comer. Sumérgelo en la salsa y luego hazlo estallar en tu boca. —Chase le enseñó con el ejemplo, con el sabor amargo haciéndolo retumbar con satisfacción. —Muy bien, vecino. Aquí va. —Mojando su trozo de pescado primero, vaciló un momento antes de deslizarlo en su boca. Trató de sonreír mientras masticaba, y masticó y masticó un poco más, pero la mirada pronto se convirtió en forzada. Chase rió mientras sostenía una servilleta. —Escúpelo. —Le ordenó. Ella tomó la servilleta de él y sin delicadeza la abrió antes de fregar los labios con un repetido “Puaaajj”. — ¿No te gustó?— ¿En serio? El salmón era similar a la ambrosía. —Estaba frío, viscoso y repulsivo. Él negó. — ¿Qué esperabas? Es pescado crudo. Ella le sacó la lengua en respuesta. Oh, las cosas que podría hacer con eso.
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sostenía entre sus palillos una rodaja de salmón.
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El Club de las Excomulgadas Él llevó su atención de nuevo a su plato. —Muy bien, no tienes que seguir. Eso hace más para mí—. Tomó su plato mientras ella hacía ruidos de arcadas, que ignoró fácilmente. —Creo que me debes el postre por eso. Sus cejas se arquearon con desconcierto mientras trataba de seguir su lógica. No podía. Tragando, trató de evitar preguntarle, pero su curiosidad natural le exigió una respuesta.



—Tenías que haberme advertido que no me gustaría. Él dejó de comer y la miró. Ella estaba loca. —Sólo te conocí esta mañana. ¿Cómo diablos iba a saber lo que te gusta? Ella metió su labio inferior y frunció los labios. Personalmente, podía pensar en cosas mejores que hacer con los labios, pero se las guardó para sí mismo. —Supongo que tienes razón. Quiero decir, ¿por qué te importaría después de todo, si soy nueva en la zona y no sé dónde encontrar los postres más deliciosos? Bueno, el oso grosero y descontento no se traducía en uno. Se le ocurrió a Chase que podía discutir con ella un poco más, porque en realidad era bastante entretenida, o podría ceder a lo inevitable y comprar su postre. Después de todo, necesitaba algo dulce para calmarlo después de ese fiasco. —Muy bien. Pero déjame terminar mi comida primero. —Perfecto. —Ella sonrió, toda sonriente y cálida de nuevo. Al parecer, su aversión a los peces no se extendía a otras partes de su comida. Miranda inhaló uno de sus platos de arroz, mientras empujaba el plato de sushi con exagerados gemidos de excitación. Su ocasional fruncido de ceño y miradas sucias
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— ¿Cómo es que te debo el postre? Fuiste tú la que dijo que querías probarlo.
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El Club de las Excomulgadas lo hicieron reír interiormente. Parecía que su conducta austera finalmente llegaba hasta la conejita. No podía evitarlo. La alegría no estaba en su naturaleza, un hecho que su madre lamentaba y su hermano ridiculizaba. Chase se había tomado siempre muy en serio la vida. En su mundo, un oso trabajaba duro, comía mucho, y dormía más. Las amistades los alejaban de esas tres tareas, y en el caso de la comida, se esperaba compartirla. Un día, todavía en algunos años en el futuro, se establecería con una cerda y tendría al cachorro de costumbre o dos. Ya tenía una lista de requisitos para una pareja y una atmósfera tranquila, ordenada, que fuera buena cocinera, y agradable a la vista. En otras palabras, aburrida y que no pudiera perturbar su vida. Su hermano, que había oído



después de que Chase le hubiera sacado los dientes. Calma y control no significaban que no tuviera un buen gancho izquierdo. De vuelta a su lista de deseos, no había nada malo en desear a una compañera dócil que no interfiriera demasiado en su vida. No como cierta conejita que probablemente haría de cada día una nueva aventura donde tendría que luchar para mantener su cordura. Donde tendría que compartir su comida y cama, mientras era sometido a una charla insana. Donde el sexo sería abundante, sudoroso y frenético. ¿Por qué, oh, por qué no puedo dejar de pensar en ella de esa forma? Terminando su comida, Chase se puso de pie, y Miranda se unió a él mientras se iban. — ¿A dónde iremos por el postre?— Preguntó ella, rebotando en sus demasiado cortos pantalones. — ¿Podemos ir a por un helado? Chase estuvo a punto de decir que no hasta que tuvo la idea de verla lamiendo un cucurucho. Lógico o no, no podía perderse eso. Su curioso oso le exigía verla. Pesadamente se movió por la acera, mirándola saltar a su lado, charlando sin parar. —Entonces, ¿cuánto tiempo has vivido en el área?
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su lista, había resoplado que necesitaba a un ama de casa. Nunca lo había repetido
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El Club de las Excomulgadas —Unos cinco años. — ¿En serio? De hecho he vivido aquí toda mi vida, pero estaba viviendo en, digamos, en otra parte de la ciudad. Solía estar bien, pero entonces mi trabajo cambió de ubicación y se me ocurrió que estaba perdiendo como dos horas de trayecto en todo el día, así que me mudé. — ¿Trabajas? —No era que realmente le importara, pero una vez más, su baja necesidad de saber se lo pedía. —Por supuesto que sí, tonto. — Se rió. —Y a que no adivinas en qué.



— ¿Juez del Tribunal Supremo? —Dijo secamente. Ella dejó de saltar y se volvió hacia él, deteniendo sus laboriosos pasos. —Oh, vaya, ¿crees que podría aspirar tan alto? Un color rojizo tiñó sus mejillas mientras Chase se daba cuenta de que ella había tomado sus palabras por su valor nominal en lugar del sarcasmo que había querido decir. Un verdadero imbécil lo habría notado. —Creo que puedes ser cualquier cosa que pongas en tu mente—. Diplomático, y pareció satisfacerle. Y es tan diferente a mí. ¿Desde cuándo me importa herir los sentimientos de alguien? Una sonrisa lenta se extendió por su cara. Le guiñó un ojo. —Tienes razón, puedo hacerlo. —Se dio la vuelta y volvió rebotar. Le tomó un momento a Chase darse cuenta de que nunca le había contado de su ocupación. No me importa. Se mordió la lengua antes de poder preguntarle y que ella pensara realmente que le interesaba.
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Bailarina de barra, camarera, personal de guardería.
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El Club de las Excomulgadas Qué alivio sintió cuando llegaron a la heladería, y se calló durante unos cinco segundos. Chase retuvo varios suspiros mientras Miranda suspiraba y exclamaba hacia todos los sabores, incapaz de decidirse hasta que él le gruñó. —Date prisa y decídete o te juro que voy a averiguar si es posible ahogar a una persona en helado. Una vez más, ella sacó la lengua de color rosa. —Oh, por favor, parece que quieres desperdiciar tanto helado de calidad al apresurarme. —Lo dijo con una sonrisa que casi hizo que cerrara los labios en respuesta. Él dobló los dedos en ella, y ella se echó a reír en vez de huir.



Pidiendo caramelo praliné para él y sabor chicle para ella, salieron de la tienda mordisqueando sus delicias. De hecho, Chase casi se ahogó con el suyo, cuando sus ojos vieron el golpe ágil de la lengua de Miranda girando alrededor de la punta del suyo antes de envolverse en él. Dentro y fuera de su boca, lo chupó. Chase sólo podía mirar con fascinación al mismo tiempo que su pene se llenaba de sangre y le rogaba cambiarse de lugar con ese cucurucho. Dulce Osa Mayor. Le costó lamer su propio helado derritiéndose y rodarlo encima de su mano para alejarse de su trance. En unos pocos bocados, había terminado su propio postre y con prisa, dijo: —Me tengo que ir. Llego tarde a trabajar. —Escapó de ella, con el suave sonido de sus risas detrás de él. Sin embargo, fue la imagen de sus mejillas lo que lo persiguió el resto de la tarde... y lo dejó con un mal caso de bolas azules. **** Miranda vio huir a Chase, y siguió a un ritmo más lento sabiendo que Víctor lo esperaba delante para seguir su pista, lo que significaba que Chase no correría
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Descontento, Chase no le siguió la corriente porque finalmente hizo su selección.
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El Club de las Excomulgadas ningún peligro actual. A menos que contara una erección. Su pobre oso. No podía gustarle a él, pero a su cuerpo seguro que sí. Un sentimiento correspondido, se dio cuenta, dada su propia ropa interior empapada, sus pezones apretados y el corazón acelerado. Oh oh, creo que me está empezando a gustar el oso gruñón. La decisión de una emboscada a Chase en el almuerzo no fue planificada de antemano. No había podido resistir la tentación de verlo, a pesar de que odiaba los peces, tanto a la variedad de los cocidos como a los crudos recientemente descubiertos. Se aplacó con la falsa seguridad de que acabaría de conocer a su objetivo. Sí, ahora sé que es deliciosamente caliente, que posee el más dulce de los rubores, y



Regresando a la oficina, desvió sus pensamientos de Chase sumergiéndose en su actual misterio. En el caso de grandes operaciones, una sala especial se creaba con todos los datos pertinentes a fin de que los agentes individuales que trabajaban en diferentes aspectos pudieran navegar por ellos y, con suerte, se estableciera alguna correlación entre las piezas de la evidencia. La sala de la actual guerra de cuatro paredes estaba cubierta con fotografías de todas sus víctimas, los desaparecidos y los que no. Por debajo de las imágenes se observaba lo que sabían acerca de los cambiaformas desaparecidos y sus últimas ubicaciones conocidas. Necesitaban un lugar para empezar, primero estudiaron los casos de los que no podían localizar. Lo que todos tenían en común era el tamaño. Eran grandes machos alfa que no habrían caído sin luchar. Mientras que los agentes de la CUP no podían precisar exactamente su desaparición, todas las pruebas apuntaban a la desaparición de las víctimas sin que nadie lo notara. No había signos de lucha. No había rastros de nada, ni de sangre, pelo o algo. Algún tipo de uso de drogas parecía ser el consenso general, pero ¿cómo se los habría administrado? Había sido mientras examinaba los nombres que se había dado cuenta de un hecho inquietante. Mason Brownsmith, el hermano Chase, tenía un gran signo de interrogación junto a lo escrito en la ubicación de la tarjeta. Al parecer, nadie había podido encontrar al oso y el estómago de Miranda se hundió. Oh, no, por favor no me digas que los malos ya lo tienen.
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un cuerpo que querría montar toda la noche.
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El Club de las Excomulgadas Se preguntó si habría una forma discreta se podría preguntarle a Chase si conocía el paradero de su hermano. ¿Cómo saberlo sin revelar lo que sabía? Algo se le tendría que ocurrir. Mason no era el único blanco que faltaba. Otros dos en la pared aparecían con paradero desconocido, aunque en un caso, parecía que el tema podría ser que se había ido de vacaciones a México. Miranda dejó su contemplación mientras Kloe convocaba a una reunión de agentes en la oficina para darles a conocer otro cuerpo que había aparecido, tan deformado como el anterior. Miranda sostuvo el contenido de su estómago a duras



todos la vieran. No todo el mundo podía manejarlo, y algunos pocos operarios corrieron saliendo de la habitación, el débil sonido de sus arcadas hacía que todos se quedaran retorciéndose incómodamente. —Tenemos que detener a quien está haciendo esto. —Kloe dijo en el silencio que siguió. —Que todo el mundo recuerde, que servimos, protegemos y mantenemos a los humanos en la oscuridad, pero lo más importante de todo, es estar a salvo. La reunión terminó cerca de las cinco, y Miranda decidió no presionar su suerte y a la casualidad y correr hacia Chase, mientras caminaba a casa. No después de la forma en que lo había vuelto loco en el almuerzo. Sin embargo, usó sus pensamientos para que la distrajeran de la inquietante noticia de la reunión. Al final resultó que no fue difícil enfocar su mente en él. Qué curioso hombre-oso. En el exterior, se presentaba como su animal, grande y áspero, pero de vez en cuando, ella alcanzaba a ver el interior de peluche, lo suave que se mostraba con un humor irónico y abrasador, sin restricciones, apasionado. No era ignorante de sus propios encantos, y los utilizaba para su beneficio, no podía evitar ver el interés latente en su mirada, o el calor en sus pies doblados que irradiaba de su cuerpo. Apostaría a que si lo hubiera tentado, hubiera encontrado un gran
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penas. Las imágenes del nuevo cadáver habían aparecido en la pantalla para que
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El Club de las Excomulgadas pene duro. Se preguntó si montar a un oso pardo se compararía con montar un toro mecánico, del tipo que era. Chase, sin embargo, no estaba en el menú para el sexo. No hasta que se convirtiera en un vecino, en lugar de un objetivo. Será mejor que haga un trabajo rápido solucionando este caso, entonces puedo tener la intención de no desdibujar la línea entre los negocios y el placer. Lo primero que hizo cuando llegó a casa después de tomar una ducha donde usó la cabeza removible en formas nunca previstas por el fabricante... ¿verdad?... Después fue a saltar a su ordenador portátil, firmando en la cuenta cifrada de la



sucumbiendo a una ligera punzada de culpa mientras lo veía alegremente preparando su cena... un jamón asado con puré de patatas y zanahorias glaseadas con miel. Su vientre hizo un estruendo haciéndole la boca agua cuando se sentó a solas con un montón de correo electrónico, a comer algo que más era para dos. Después de todo, una conejita como ella no consumía mucho, ¿seguramente él podría compartir? Al ver su mirada intensa de placer al comer, sin embargo, se abstuvo de ir e invitarse a cenar. A duras penas. Cualquier cosa que pudiera dar a un hombre esa expresión pecaminosa merecía un lugar en su vientre. Al verlo con más interés que como a un hombre simplemente hecho para comer cómo se merecía, se dio cuenta de que sus labios masticaban y se movían independientemente uno del otro, teniendo un rasgo muy extraño del que había leído, pero nunca visto antes a pesar de que había compartido el almuerzo con él. Me pregunto si... ¿usaría esa misma expresión entusiasta con sus diestros labios en mi vagina? El simple pensamiento de eso empapó su ropa interior. Sin ninguna resistencia a la tentación de masturbarse, pronto se encogió de hombros en sus pantalones cortos y ropa interior. Se acomodó el sofá, con las piernas apoyadas y abiertas para un fácil acceso. Mirando la imagen de Chase, sólo sintió vergüenza por un momento al usarlo como el foco de su fantasía sexual. Sin embargo, la malicia de tocarse sin que él lo supiera pronto alejó esa punzada de vergüenza.
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CUP. Se detuvo con facilidad en las cámaras en el apartamento de Chase, sólo
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El Club de las Excomulgadas Resultó fácil imaginar su boca deslizándose por su cuerpo, con sus labios flexibles mordisqueando su carne. En respuesta a su imaginación visual, su mano se deslizó por el borde. Pasó los dedos por sus rizos, y los describió acariciando su pubis, inhalando su aroma. Un dedo rozó su centro ya sensible, una caricia fugaz que la hizo apretar los músculos. Sumergió un dedo, mojándolo antes de tomarlo de nuevo y girándolo contra su centro. Todavía sentado en la mesa, Chase alcanzó la taza de zanahorias y tocó por encima su agua. Ella lo miró con ojos pesados mientras él se levantaba, con el débil sonido de sus maldiciones sonando por los altavoces. Se quitó la camisa y la lengua de Miranda casi colgó hacia afuera como un perro con la vista. Músculos



pectorales y abdominales que podía adorar, la vista de su carne jugó por un momento antes de que él se sentara de nuevo para terminar su comida. Y Miranda terminó. Mientras sus dedos de una mano se hundían en la humedad de su sexo, y la otra frenéticamente frotaba su clítoris, el ritmo rápido elevó su tensión hasta que, con una pequeña exclamación, su clímax llegó. La ondulación de su cuerpo la hizo temblar y se apretaron alrededor de sus dedos insertados. Cerró los ojos y suspiró de placer mientras subía en el temblor. Un golpe en la puerta la sacó de su agradable ensoñación y se apresuró a encontrar sus pantalones cortos. — ¿Quién es? —Gritó mientras metía su culo en sus pantalones junto con sus pegajosos muslos. —Yo. Miranda casi se cayó tratando de poner la pierna en el agujero de los pantalones. ¿Chase? ¿Qué está haciendo aquí? ¿No me digas que grité su nombre en voz alta cuando me corrí? Mirando el monitor, se dio cuenta de su apartamento vacío, pero en la quinta pantalla, la que mostraba el pasillo, lo vio de pie con una carta en la mano.
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voluminosos agitaron todo su grueso torso. De anchos hombros y bien definidos
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El Club de las Excomulgadas Tirando sus pantalones cortos, rápidamente se los abotonó y buscó algo para limpiarse las manos aún húmedas. Sin ver nada útil, terminó conformándose con la parte trasera de sus pantalones cortos. Nota mental para mí, estos deben ir a la lavadora. Un golpe sonó de nuevo y ella casi pudo oír la impaciencia en él. Bajó la tapa del portátil y tomó unas cuantas respiraciones profundas antes de abrir la puerta con una alegre: —Hey, vecino. La intención de los ojos marrones se encontró con la suya, junto con el habitual ceño fruncido de Chase, pero ella no dejó que su propia sonrisa flaqueara, no



cortos. —El cartero me dio esto por accidente. —Oh, gracias por traerla. —Él sostenía un sobre blanco, y Miranda de repente fue demasiado consciente de sus propios dedos pegajosos, cuando se acercó para tomarlo. Hubiera sido demasiado esperar que no captara el persistente aroma de la vagina de ella, pero por supuesto, lo hizo y sus cejas se elevaron juntas. Ella tenía las mejillas enrojecidas con su lectura, luego se volvió cuando él inhaló profundamente. — ¿Interrumpo algo? Miranda no vio el mérito en mentir, y de hecho la picardía esperaba que volteara sus tablas con la verdad. Arrojó el correo a su espalda y levantó las manos, meneando los dedos. —No, sólo yo y mis diez dedos. —Eso atrapó su atención, poniéndoselo en la boca, chupándolo lentamente mientras sus ojos se abrían. —Bueno para chuparse los dedos. ¿Quieres probar? —Le ofreció un dedo pegajoso y casi se echó a reír mientras su rostro se ponía apretado. El hambre brilló en sus ojos, después vergüenza rojiza seguida por un calor sofocante. Un hombre de muchas caras.
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cuando podía sentir su mojado orgasmo pasar por la entrepierna de sus pantalones
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El Club de las Excomulgadas —Prefiero mi miel de la fuente, pero gracias. —Y con su sorprendente declaración, Chase se dio la vuelta y se fue a su casa, dejándola con su boca abierta a lo ancho, y su entrepierna acelerada de nuevo. Maldita sea. Ese tipo de declaración necesita pelotas. Y apostaba que las reales eran tan grandes como el resto de él. Cerró la puerta y se apoyó contra ella, con su corazón latiendo con fuerza. Fue cuando había tomado su segunda ducha que se le ocurrió que tenía la mejor excusa del mundo para ir a llamar a su puerta. Lo hice, después de todo, le prometí un regalo esta mañana como disculpa por haberlo despertado este fin de semana.



mezclar. Era temerario e irracional, pero eso no la detuvo. Los osos no eran la única criatura curiosa, y esta conejita quería saber lo que se necesitaría para que un oso gruñón le diera un beso, o por lo menos, esbozara una sonrisa.
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Tan pronto como saltó fuera de la ducha y se vistió, se puso a trabajar en medir y
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El Club de las Excomulgadas



Capítulo Tres La entrega del correo a mano no debería ser suficiente como para volver loco a un oso. O al menos eso pensaba Chase. Cuando le entregó el sobre, que por accidente había recibido, captó un olor dulce. Miranda debía contar con suerte al no haber perdido su dedo. Un oso sólo podía tomar algunas tentaciones. Después de que soltó su inesperado comentario de comer de la fuente... ¿De dónde diablos había salido eso?... Chase casi corrió a su apartamento, con su pene sacudiéndose en sus pantalones. Si su pene hubiera



idiota.” ¿La peor parte? Su pene tenía un punto. Cuando Miranda se le había ofrecido, cubierta con su propia marca de miel, casi la tomó, a su mano entera y a su boca para lamerla toda. El olor solo había trascendido celestialmente, como debería ser. Incluso ahora, con la puerta cerrada, y él recostado contra ella, jadeando y babeando a punto, sabiendo el dulce postre le esperaba al otro lado del pasillo. Una lamida, ¿Podría lastimarla? Está tratando de volverme loco. La había conocido por menos de un día, y ya causaba estragos en su vida cuidadosamente ordenada. Peor aún, despertaba su curiosidad, un rasgo bajo en el que había trabajado mucho y duro para reprimir. La curiosidad había matado al gato, y en el caso de un oso, lo metía en problemas. Bastaba con mirar al condenado Yogui7. Bueno, tal vez la caricatura de Hanna Barbera era ficción, pero él sabía a ciencia cierta que era un oso el que había escrito el guión basado en sus propias aventuras en el parque Jellystone. En el caso de Chase, no eran cestas de picnic o miel lo que lo tentaba con problemas, sino pastel de conejo. Dulce sabroso, pastel de conejo caliente.



7



Se refiere al oso Yogui:
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hablado, Chase juraría que habría dicho: “Oye, el pastel está en la otra dirección,
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El Club de las Excomulgadas El hambre lo inundó. Caminó de regreso a la mesa de su comedor y se sentó, tratando de recuperar su apetito, pero lo único que exigía alimentación era su condenada libido. Chase se quejó y pisoteó mientras envolvía en plástico su comida, algo que no ocurría a menudo en su casa. La tarea mundana debería haberlo resuelto, pero oh, no, todo en lo que podía pensar era en Miranda a través del pasillo. En Miranda desnuda con las piernas abiertas para que pudiera comer su dulce vagina. Miranda inclinada para que él pudiera acariciar su húmedo sexo. Miranda gritando su nombre mientras arañaba su espalda con la agonía del orgasmo, con su



Quinientas flexiones de brazos y trescientos siete abdominales más tarde, aún se encontraba caliente como el infierno. Dio la bienvenida a la distracción de sus pensamientos carnales, que llegó en forma de llamada a su puerta. Abrió la puerta sin mirar antes, tal vez para evitar decepciones si no era cierta vecina de pelo rubio. La emoción le llegó rápidamente hasta el corazón al contemplarla, con el pelo mojado peinado hacia atrás, viéndose recién duchada... qué desgracia. Su pesar porque ella se hubiera bañado sólo duró una milésima de segundo, mientras un perfume celestial era llevado por los aires y él miró hacia abajo para ver un pastel. Un verdadero, hermoso, ligeramente marrón pastel con costra de nuez y miel cubierta de crema batida. No dejes que te vea babear. El recuerdo lo ayudó a presionar la boca cerrándola, pero su saliva seguía acumulándose. —Hola vecino. Apuesto a que pensabas que ya lo había olvidado. —Dijo, empujando el postre hacia él. — ¿Qué?— Él no podía apartar los ojos del postre, con el aroma divino que hacía que su estómago gruñera. —Te dije que te compensaría, y siempre cumplo una promesa. Te horneé un pastel de nuez con miel.
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miel empapando su pene.
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El Club de las Excomulgadas Chase estuvo a punto de decir “Cásate conmigo”. En serio, las palabras estaban en la punta de su lengua. Había hecho su postre favorito, y olía mejor que el que su madre la había hecho en Navidad, y en su cumpleaños, y bien, en cualquier momento en que Chase fuera a su casa. —Gracias. —Fue todo lo que logró pronunciar mientras se movía con el plato aún caliente en sus manos. Mía, toda mía. Mi preciosa. La impaciencia por probarlo lo hacía ser un tonto, casi borracho con el olor de la miel horneada. Se dio la vuelta y estaba a punto de patear la puerta cerrándola con el pie cuando ella habló.



un mordisco. ¿Compartir? Pero él quería todo para sí mismo. Chase bajó la mirada hacia el pastel y luego la miró a su vez. Ella sonrió. Una diabólica idea... una diferente de su habitual grosería se formó en su mente. Ajustándose la tarta abajo, le pasó un dedo por ella, con el calor del relleno demasiado caliente para manejarlo. Escaldado o no, lo metió en su boca de todos modos, casi cayendo de rodillas con el placer mientras el sabor dulce de la miel conectaba con su lengua. Oh dulce Osa, sabe mejor de lo que parece. No podía esperar a tomar su siguiente mordida. Sin embargo, incluso en medio del placer hormigueando en su barriga, no se olvidó de su objetivo primordial. Se movió rápidamente a Miranda, sólo vagamente dándose cuenta de la apertura de sus ojos verdes. Antes de que pudiera decir una palabra... una rareza en su caso, él puso sus manos en su cintura y la levantó. Quién sabe, yo tenía razón. Ella es simplemente del tamaño perfecto para levantarla, fue su último pensamiento coherente antes de que su boca se inclinara a través de ella. Una electricidad de tipo carnal se arqueó entre ellos. ¿Soy yo o hay fuegos artificiales fuera? Su fantasía de cómo se sentiría había sido nada en comparación con la realidad. Se ajustaba perfectamente en su contra, con
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— ¿No me invitarás a que coma un trozo contigo? No me importaría compartir
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El Club de las Excomulgadas sus curvas exuberantes como un complemento ideal a su dureza. Su boca se presionaba suavemente contra la suya, su sorpresa inicial cedió a la reciprocidad sensual. Chase la empujó contra la pared de su entrada, con sus labios moviéndose en direcciones opuestas contra la de ella, queriendo memorizar cada centímetro. Sus labios se abrieron con un grito asustado y él aprovechó esa oportunidad para deslizar su lengua en el hueco caliente de su boca. Metió su ingle en su contra, y sus piernas se abrieron para envolverse alrededor de su cintura, llevándolo contra el calor de ella. Un gemido se le escapó, tragado por su ansiosa boca. Sus brazos se entrelazaron alrededor de su cuello mientras él profundizaba el beso, con su abrazo electrizante disparando todos sus sentidos. Aquello era más excitante que cualquier



delicioso que cualquier pastel. ¿Pastel? Pensamientos de pastel, de su olor aun haciéndole cosquillas en la nariz, le espetó la conciencia. ¿Qué diablos estoy haciendo? Fue con un shock que se dio cuenta de que tenía a Miranda presionada contra la pared, con las piernas cerradas alrededor de su cintura, con su núcleo rozando su erecto pene. Sería un asunto tan sencillo romper la tela entre ellos y tomarla. Hundirse a sí mismo en su gloriosa vagina. Peor aún, sabía que se iba a sentir tan bien. Pero no era lo que había planeado. Su pérdida de control lo sacudió. Desenrollando su cuerpo, la puso de regreso en el suelo de la sala, con su respiración tan desigual como la suya. —Ahí está tu sabor. Nos vemos más tarde. —Logró balbucear, ignorando el shock que apareció en su rostro. Le dolía cerrarle la puerta en la cara, pero lo que resultaba más difícil era no lanzarla por encima de su hombro y arrastrarla a su cueva. Recuerda que ella es un conejo. Una criatura de orejas largas de los bosques y no una socia adecuada. Su pene no estaba de acuerdo. Chase gruñó.
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panal. Más excitante que cualquier otro beso que hubiera experimentado. Más



35



El Club de las Excomulgadas Encerrado en su apartamento, sus bolas estaban tan malditamente azules que se exponían a caer, se sentó a comer su pastel, que palidecía en comparación con el sabor de la boca de Miranda y de su pasión. Maldita sea. ¿Desde cuándo quiero cambiar mi pastel favorito por un pedazo de culo? Pene hinchado o no, se las arregló para comer la mitad del pastel antes que la frustración le hiciera detenerse. Chase tomó una ducha fría, y cuando eso no arrugó su hinchado pene, se la levantó varias veces hasta que finalmente, con su pene casi crudo, cayó en cama. Sin embargo, incluso mientras dormía, soñó con una sola cosa... Miranda. Y, oh



Se despertó con un grito a la mañana siguiente, con su agudo grito de alarma, su sábana húmeda cayó y su pene brincó. ¿Un sueño húmedo? No podía recordar la última vez que había disfrutado de uno de esos y se habría avergonzado, pero se encontró en cambio, un tanto aliviado, sino pegajoso. Mientras se duchaba las huellas, que por desgracia no podía dejar que su mente alejara, ni cuando había desayunado, comido o cenado. Bueno, a menos que contara al pastel de Miranda como una comida. Y maldita sea todo, si su pene no se levantaba de nuevo. Esto no alcanzará para nada. Después de un desayuno consistente en una caja de Honey Nut Cheerios, varios plátanos, el resto del delicioso pastel, y un cartón de zumo de naranja, se vistió para el trabajo y llegó a una decisión que lo hizo sentir mucho más tranquilo. Se le ocurrió que su atracción natural por Miranda tenía una solución simple. Sexo. No con ella, por supuesto. ¿Cómo de incómodo sería dada su condición de vecina? A pesar del hecho de que ninguna de sus amigas habituales de damas ocasionales apelaría, haría de tripas corazón y saldría con una esta noche. En algún momento de la noche, haría el trabajo sucio. Tal vez más de una vez dada la condición que su apariencia seca lo había llevado a ese estado caótico en primer lugar.
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las cosas que ella le hacía, y él a ella.
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El Club de las Excomulgadas Y luego, una vez que haya cuidado de mi libido, voy a poder hacer caso omiso de Miranda en lugar de besarla sin sentido. Decidido, una tranquila paz se apoderó de él. La serenidad sólo se extendía hasta ese momento, sin embargo. Listo para el trabajo, miró a través de su mirilla y comprobó el corredor para asegurarse de que nada peligroso acechara. Sin ninguna señal de una conejita peligrosa, agarró su maletín y las llaves, y abrió la puerta. En su prisa por asegurar su puerta y escapar, soltó el seguro, distraído por su aroma persistente, que se hacía más fuerte cuanto más lo inhalaba. Después de varios intentos, con un clic firme, logró la sencilla hazaña y se volvió. Entonces gritó.



verdes. — ¿Vas a trabajar también? ¿Por qué no caminamos juntos? —Um. Uh. —La oración cohesiva y simple en español se le escapó por el recuerdo ardiente de los besos que habían compartido, y del sueño aún más travieso que había disfrutado... que había hecho volver a su cuerpo a la vida. Ella tomó su falta de respuesta como un sí. Pasando su brazo por el suyo, casi lo arrastró hasta la escalera. —Suelo tomar el ascensor. —Finalmente alcanzó a decir entre dientes, tratando de luchar contra la respuesta inmediata de su cuerpo a su cercanía, es decir, una erección más furiosa y un loco deseo de levantarla para poder degustar sus deliciosos labios otra vez. — ¿Por qué haríamos eso? Perderíamos una oportunidad de un poco de ejercicio. Vamos, oso perezoso. ¿O tienes miedo de que no puedas mantener el ritmo? —Ella le guiñó un ojo, con el reto claro en su sonrisa y ojos brillantes. Un oso tenía su orgullo. —Muy bien. Vamos a coger las escaleras. —Entonces, antes de que pudiera pensarlo dos veces, o incluso cuestionar lo que lo impulsaba a hacerlo, agarró a Miranda y la lanzó por encima del hombro. Su brazo la aseguró sobre sus muslos,
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—Hey, Chase. —Dijo Miranda radiante hacia él, con un brillo en sus ojos
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El Club de las Excomulgadas por desgracia vestido con pantalones vaqueros, entró en el hueco de la escalera y comenzó a correr bajando con el sonido de su risa. — ¿Hay alguna razón para esto? —Exclamó entre ataques de risa. — ¿No fuiste tú la que dijiste que necesitaba hacer ejercicio? —Sí. Lo hice, ¿no? Pues bien, papilla, mi gran viejo osito de peluche. Corazoncito. —Ella interrumpió sus gritos alegres con pellizcos en su trasero. Apretones duros que lo hicieron gruñir, pero sorprendentemente, no con ira. Era curioso cómo Miranda podía salirse con la suya haciendo cosas que harían que



Él corrió más rápidamente, con su cuerpo rebotando arriba y abajo, por lo que sus chillidos se entrecortaron. El sonido realmente despertó su imaginación por lo que pudo fácilmente imaginarse saliendo de ella en tantos otros escenarios diferentes, desnudos, por supuesto. Pensamientos sucios que simplemente no podía dejar. Cuando ella le dio una palmada en el trasero y gritó: —Más rápido—, él la golpeó de vuelta. Parecía que era la cosa por hacer. Malo para él porque resultó que el débil olor que había llegado a asociar como únicamente suyo se multiplicó por mil. Bajándola, ya tan cerca de su cara, rezumaba excitación y le tomó más control de lo que quería resistirse a volver la cabeza hacia un lado para dar una mordida de ella, o mejor aún, lanzarla contra la pared y hundirse en ella. La dejó en pie con un movimiento brusco que la hizo gruñir y moverse. Quiso huir en ese momento, afirmando que iba tarde para una reunión y correr tan rápido como pudiera. En cambio, se inclinó y le robó un beso, uno duro, de los que dejan moratón como si fuera a castigarla por hacer que se sintiera de esa manera.
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hiciera trizas el cuerpo de cualquier otra persona.
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El Club de las Excomulgadas La condenada moza de rabo blanco, sin embargo no se retiró, o se quejó. Se lanzó directo a su abrazo. En momentos, los dos estaban jadeando y contra el otro. —Esto está mal. —Le gruñó mientras palpaba su trasero, con su lengua girando alrededor de la concha de su oreja. —Definitivamente. —Murmuró. —En realidad, deberíamos parar. — Y con esas palabras, ella se apartó de él, se volvió y se alejó. Chase miró detrás de ella, estupefacto y más duro que una maldita piedra. Perseguirla no era una opción, por toda la cuestión del orgullo. Un gruñido se le escapó. Tomadura de pelo. No importaba que él hubiera iniciado el beso. Debería



Una razón más para conseguir su amor en otra parte. Una osa no se hubiera alejado. Se habría hecho cargo de sus necesidades. No necesito la satisfacción de Miranda. De hecho, tal vez en lugar de salir una vez, haré la cena en mi casa para la suertuda puerca. Y sabía exactamente a quién invitar. A Kerry, la gritona.
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haber sido él quien hubiera decidido cuándo ponerle fin.
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El Club de las Excomulgadas



Capítulo Cuatro Miranda corrió a trabajar sin ver, totalmente confundida por el beso ardiente que Chase le había plantado. Alejarse le había tomado hasta la última gota de fuerza de voluntad que poseía, y un poco más. Sin embargo, después de la forma en que habían zanjado anoche después de conseguir estar toda caliente y mojada, se lo merecía. Regresársela era algo perro, sin embargo. Sólo pregúntenle a su quejosa vagina. No se preocupó de que Chase se estuviera quedando atrás sin ella para



para recoger su pista. Agotada, ni siquiera respondió cuando Frank silbó mientras llegaba al nivel de la administración en la CUP. En lugar de bromear, huyó a su cubículo y se dejó caer en su silla, mirando fijamente la pantalla de su ordenador en blanco. Tengo que controlarme o salirme del caso. Sólo tardíamente se le ocurrió olvidar el beso de su representado. El secuestrador podría haber caminado sobre ellos y ponerles con un Taser y ella ni se hubiera dado cuenta. Probablemente me habría equivocado con la sacudida eléctrica y habría pensado que era por la conexión candente que tengo con el gran oso. Sin lugar a dudas, Chase le gustaba. Casi podía aclamar que era una obsesión porque quería conocer el sabor de él y cómo se sentiría en ella, sobre ella, dentro de ella. Su agitación era tal que había olvidado bombardearlo para conseguir información sobre su hermano. Hablando de lo cual, tal vez la agencia hubiera recogido alguna información sobre él durante la noche. Saltó de su silla y se dirigió a la sala de guerra, dándole la bienvenida a cualquier oportunidad de distracción. Una vez dentro, la sorpresa la hizo hacer un tres-sesenta8, sus ojos frenéticamente explorando del espacio sólo para darse cuenta de que la información de Mason se había ido. 8



Giro de 360 grados, una vuelta completa.
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protegerlo, no era que ella hubiera visto a Víctor acechando en la calle esperando



40



El Club de las Excomulgadas — ¿Estás buscando algo?— La voz de Kloe vino de atrás y Miranda se volvió con el ceño fruncido. — ¿Qué pasó con la información sobre el hermano de Chase? —Ya no tenemos que concentrar nuestros esfuerzos en él. Eso sonaba muy ominoso. —No está muerto, ¿verdad?— Preguntó ella, con la tristeza arrastrándose sobre ella con el pensamiento del pobre de Chase perdiendo a su único hermano.



cambiaformas en el que tengamos que enfocarnos. Por otro lado, tienes un objetivo por el que tienes que preocuparte. ¿Algo qué comunicar en ese frente?— La mirada de Kloe la recorrió, y Miranda con una necesidad de inquietarse. ¿Algo qué comunicar? Hmm, ¿Aparte del hecho de que Chase era un besador impresionante y casi se desmayaba por su de pastel? —No. No hay nada todavía. Pero han pasado sólo cinco días desde el secuestro anterior. Los otros fueron secuestrados de dos a cuatro semanas de diferencia. —Nuestros analistas de perfiles parecen pensar que quienes están haciendo esto comenzarán a acelerar el proceso. Están prediciendo un fragmento antes del final de la semana. —No con mi oso, no. —Respondió con más vehemencia de la que había pretendido. La cara de Kloe se arrugó con preocupación. — ¿Está todo bien, Miranda? Pareces un poco fuera de ti. Un suspiro escapó de ella.
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—No. ¿Por qué habría de... sabes qué? No importa. Resulta que no es un
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El Club de las Excomulgadas — ¿Alguna vez un hombre había hecho que las piernas se te movieran como gelatina e hiciera que tu corazón golpeara con tanta fuerza que se sintiera como que se estaba saliendo del pecho? —Sí. Miranda le dirigió una mirada inquisitiva. — ¿Qué hiciste? —Casarme, por supuesto.



—Pero ¿y si no le gustaras? ¿O por lo menos actuara como si lo hiciera en un momento y te besara al siguiente? Una sonrisa se dibujó en el rostro de Kloe. —No estarás hablando de un oso sexy, ¿verdad? Jessie mencionó algo acerca de un caliente besador cuando se asomó para asegurarse de que los monitores estuvieran en marcha ayer por la noche. Ruborizándose con fiereza, Miranda saltó de un pie al otro. —Sí, bueno. ¿También mencioné la forma en que me puso toda caliente y mojada para luego cortarme en la sala para comer un poco de pastel? — ¿Fue el de nuez con miel? Si es así, entonces, tendría que decir, que la decisión fue difícil. Miranda le dirigió una mirada. —Grandioso. Me haces sentir mejor, ¿por qué no? Lo tuve de regreso esta mañana. —Temo preguntar cómo.
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Miranda se tambaleó hacia atrás con su respuesta.
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El Club de las Excomulgadas —Cuando me besó otra vez y luego dijo que no, le dije que tenía razón y me alejé. La risa estalló mientras Kloe entraba en erupción. —Oh, eso explicaría por qué estuvo gruñendo todo su camino esta mañana y salió con el doble de cantidad de bollos de miel de la panadería. Víctor se preguntó si había pasado algo. De alguna manera, saber que ella había irritado a Chase la hacía sentirse mejor. Mucho mejor. Se fue a hacer las tareas de la mañana, manteniendo un ojo en sus monitores a las oficinas exteriores de Chase. No se habían molestado en darle



Cuando lo vio salir por el almuerzo, rebotó fuera de la oficina, con la intención de interceptarlo. Sin embargo, en vez de ir a comer, él se fue a la tienda de comestibles. Desconcertada, Miranda lo siguió, pero se contuvo, agachándose detrás de los pasillos cada vez que parecía que él se giraba para verla. Él tomó y pagó una multitud de artículos, incluyendo flores. Interesante. Ella esquivó sus pasos mientras dejaba caer sus compras afuera de su apartamento. Pero él no se quedó allí. Se fue de nuevo a otra misión. Como una sombra de él, ella lo vio detenerse en la tienda de licores. Se quedó en la calle, navegando por las mercancías de un vendedor ambulante mientras discretamente mantenía un ojo en la salida de Chase. — ¿Tratando de robarme mi trabajo?— La voz baja de Víctor la hizo saltar. Ella chilló. — ¿Podrías dejar de espiarme furtivamente? Acabas de asustarme y quitarme al menos diez años. —Pero estar escondidas es lo que mejor hago. —Víctor sonrió, con su amplia sonrisa mostrando demasiados dientes, como un rasgo de cocodrilo al que tenía que acostumbrarse.
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acceso excepto a la parte de la recepción.
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El Club de las Excomulgadas —Entonces, ¿Alguna idea de lo que se trae entre manos?— Preguntó ella, mientras miraba a Chase, paseándose de vuelta a la tienda de licores, bolsa en mano. —Hmm, ¿Salir temprano del trabajo, flores, comida y bebida? Se está preparando para una cita caliente. Los labios de Miranda se curvaron en una sonrisa. —Creo que tienes razón. ¿Me pregunto quién es la afortunada?— Dijo tímidamente. —Tengo que irme.



Miranda casi rebotó como Tigger9 todo el camino. Chase iba a sorprenderla con una cena romántica. Si la hacía alejarse de su ardiente beso de esa mañana, valdría la pena. Pero si iba a estar lista, necesitaba conseguir saltar. Lo primero era lo primero, era tiempo de sacar la cuchilla. Tenía que hacerse una seria depilación. Unas horas más tarde, vestida de manera informal fácilmente se quitó la ropa, con su cara hábilmente hecha, vio con incredulidad el monitor de su portátil mientras él le abría la puerta a una mujer peinada y escultural. Ese idiota. Los celos irracionales la pusieron más cabreada de lo que nunca había recordado. ¿Qué me importa si invita mujeres? Él no pertenece, con beso o sin él. Sus palabras de ánimo interiores no calmaron su molestia. Mirando el monitor, se puso cada vez más molesta. Soy una coneja tan tonta. Y yo que pensaba que iba a tratar de seducirme a mí. Al parecer, el beso que habían compartido había dejado más impresión en ella que en él. Concentrándose en el desarrollo... de la desgarradora escena de seducción,



9



El tigre amigo de Winnie the Pooh. Va saltando con su cola como si fuera un muelle:
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—Lo que sea. Diviértete.
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El Club de las Excomulgadas apretó los dientes cuando Chase palmeó la mano de su cita. No era exactamente un gesto íntimo, pero aun así, ¡Él le había tocado! Cerró la tapa de la portátil cuando vio la sonrisa boba en él, con los labios fruncidos para un beso. Antes de que Miranda pudiera pensarlo dos veces, salió de su casa y golpeó a su puerta. Cuando Chase abrió, una mirada de suficiencia cruzaba sus demasiadas guapas facciones. —Maldito—. Ella le pegó con el puño cerrado en el intestino. Luego le pisó el pie en una buena medida.



—Soy una mujer. No necesito una razón. —Escupió antes de girarse y marchar de nuevo a su casa. Cerró la puerta por si acaso. Luego, se sentó y la miró. No hizo caso a la tentación de mirar el monitor y ver qué pasaba en la casa de Chase. Con suerte, los atraparía riendo sobre la coneja loca del pasillo, o peor aún, bailando un tango horizontal. Necesito un trago. Por desgracia, todo lo que tenía era un aguardiente de menta sobrante de Navidad. Dos tragos más tarde y estaba con su trasero en el suelo, cantando canciones de amor de los ochenta, y no muy bien. **** Chase miró la espalda retirándose de Miranda y se estremeció cuando ella cerró la puerta lo suficientemente fuerte para hacer sonar el marco. ¿Qué fue eso, en nombre de la Osa? No había duda de que Miranda estaba enfadada, aparentemente celosa, pero ¿cómo había sabido acerca de su cita? Kerry había llegado hacía menos de media hora, y si bien había hablado, Chase no había llegado hasta el punto en el que la había hecho gritar con un orgasmo. En realidad, se preguntó si debería siquiera ir con lo planeado. Al ver a Kerry de nuevo no había encontrado exactamente la
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— ¡Ay! ¿Qué fue eso?— Él se quedó sin aliento.
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El Club de las Excomulgadas misma lujuria sobrecogedora. Rayos, había terminado fingiendo interés y luchando para no encogerse cuando ella se había pegado en su contra. Había intentado tocarla para empezar, pero una sensación de injusticia lo hizo alejarse. Había respirado con alivio a la puerta cuando el furioso golpe había comenzado. Había visto a Miranda, con los ojos encendidos y el pelo brillante y sedoso, que olía a sol, y su esquiva y dura erección había regresado con venganza y en ese momento, la había deseado mucho. Entonces ella lo había lastimado, o lo había intentado. En realidad no había funcionado, y el hecho de que incluso lo hubiera intentado lo había molestado. Pero no tanto como Kerry.



respuesta? Chase miró las altivas facciones de Kerry y se preguntó cómo la había encontrado atractiva. —Vete. —Le entregó su abrigo. — ¿Qué? Pero qué pasa con la cena, y ya sabes...— Le guiñó un ojo y se lamió los labios. Un escalofrío lo recorrió. No, no estaba interesado para nada. —Sí, bueno, eso está fuera. —Fue debido a eso. —Ella inhaló. — ¿Por una coneja?— Terminó con disgusto. —No hables acerca de Miranda de esa forma. —Gruñó. —Muy bien. Ve y haz cabriolas con la pequeña que come lechuga. Como si me importara. —Con un resoplido Kerry se fue. Aliviado de que no tendría que fingir una erección para la cerda, Chase fue a la cocina y calentó la cena que había preparado toda la tarde. No estaría bien dejar que se echara a perder ahora, ¿verdad? Después de todo, no era su culpa que su cita hubiera salido mal y porque no pudiera tener una erección con una cerda perfectamente buena.
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— ¿Quién era esa grosera mujer? ¿Y por qué te pegó?— ¿Acaso se merecía una
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El Club de las Excomulgadas Sin embargo, al sentarse a comer no pudo encontrar a su apetito. La comida le sentaba como bultos sin sabor en su boca. Abriendo el vino, se sirvió un vaso grande se lo bebió, y se sirvió otro. Pronto, se saltó la copa y sólo bebía directamente de la botella, meditando sobre lo que estaba mal con esa imagen. En realidad había una lista que comenzaba con sus bolas azules seguido por su cena perfectamente buena echándose a perder, después su cita fallida, lo que llevó de regreso a sus bolas azules. Todo es culpa de la conejita. Desde que la había conocido, las cosas habían salido mal, y difíciles. Antes de que pudiera hablar de eso, él se dirigió al pasillo y golpeó a su puerta. No respondió, pero podía oír el sonido similar al de un animal torturado. Frunció



—Miranda. Abre. Sé que estás ahí. —Veeeeete a la mieerda. —Respondió con un insulto fuerte y luego estalló con una versión desafinada de Respect Yourself de Madonna. Hablando de crueldad con los animales. —Tiraré esta puerta si no me dejas entrar. —Le advirtió. — ¿Por qué no te vas con tu... con tu cita? —le gritó. —Oso asqueroso. Una punzada de culpa casi entró a su cerebro un poco ebrio, pero la frustración rápidamente lo apagó. —Es suficiente. —Refunfuñó. —Contaré hasta tres y si no abres la puerta, la romperé para poder retorcer tu cuello de conejita en persona. Una. —Hizo caso omiso de la parte racional de su mente que le decía que estaba actuando como un oso rabioso. —No puedes hacer eso. —Gritó ella. —Dos. —Escuchó su movimiento y podía jurar que la olía justo detrás de la puerta.
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el ceño y golpeó de nuevo.
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El Club de las Excomulgadas —No he hecho nada. Vete y acosa a tu cita. —Gritó. —Tres. Lista o no, voy a entrar. —Se movió un paso atrás y se empujó hacia adelante, pero nunca tuvo un impacto mientras la confundida muchacha abría la puerta con una sonrisa y se apartaba mientras él entraba como un cañón. Deteniendo su dinamismo, arrastró los pies en el suelo de madera, y se volvió para hacer frente a ella, con su pecho subiendo y bajando mientras jadeaba. Miranda lo miró de regreso, con los brazos cruzados sobre su pecho. —Te dejé entrar. Ahora sal.



—Bien. Sus ojos se estrecharon. — ¿No me vas a pedir disculpas? — ¿Por qué? ¿Por haberla salvado de un hombre que besa a una chica un día y luego hace la cena para otra al siguiente? —Es tu culpa lo que sucedió. —Gruñó. —Exactamente ¿qué parte? —Siseó ella. —Si no olieras y supieras tan condenadamente bien, volviéndome malditamente loco, no habría tenido que hacer esa cena y tratar de echar un polvo. Una mirada perpleja arrugó rostro. —Bien, ahora me he perdido. ¿Quieres explicar eso claramente? —No quiero desearte.
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—Arruinaste mi día.
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El Club de las Excomulgadas —Entonces no lo hagas. —Respondió con aspereza, pero no antes de que viera la mirada dolorida en sus ojos. —Eso no es tan fácil, aparentemente. Kerry tenía que arreglar ese problema. Los ojos de Miranda se abrieron como platos. — ¿Te ibas a acostar con ella sólo para olvidarme? No sé si debo sentirme halagada al tener ese tipo de efecto o darte una paliza en la cabeza por ser un idiota. — ¿Qué tal no verte tan malditamente linda para empezar? —Su boca se abrió y cerró cuando lo miró con incredulidad. Chase cerró la suya mientras finalmente se



un segundo su cara pasó de enojada a placentera, con una sonrisa iluminando su rostro. —Ja, lo sabía. Me deseas. —No, no lo hago. —Se corrigió. —Simplemente no parece que tenga una opción actualmente. —Entonces, ¿cuál es el problema? Estoy dispuesta a desnudarme si tú lo estás—. Le hizo un guiño y una erección instantánea como tienda de campaña llegó a los pantalones de Chase. —No. No. No. Esto no va a funcionar. Soy un oso. Eres una coneja. Somos dos especies completamente diferentes. — ¿Y? Lo último que supe es que siempre y cuando estemos en forma humana, todo nuestro equipo es compatible. — Ella inclinó la cabeza hacia él. — ¿No me digas que nunca te has acostado con alguien fuera de tu grupo animal antes? —No desde la universidad. Lo mejor es no apegarse a alguien inadecuado. — Declaró con firmeza.
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filtraba en su gruesa cabeza lo que había dicho. Un gemido se le escapó, y luego en
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El Club de las Excomulgadas — ¿Y tú crees que yo no soy adecuada? —Preguntó ella, con esa expresión de dolor en los ojos de nuevo. —Eres adecuada para mí. Serías perfecta para cualquier otra persona. —Aunque la idea de ella con alguien más lo hacía querer estallar de su piel humana e ir a un alboroto asesino. —Ya veo. Entonces, piensas que eres demasiado bueno para mí. Es bueno saberlo. Pero aquí está la clave, Baloo10. Aunque estoy segura de que tendríamos un gran momento en la cama, eres demasiado estirado para mí para que alguna vez pudiera conectar contigo. Por lo tanto, no tendrías que preocuparte por mí apego.



que ambos fuéramos por caminos separados. Aunque, ahora creo que me voy a olvidar incluso del sexo sudoroso. Ella hablaba tan en serio que lanzó a Chase por una montaña rusa. ¿Qué había pasado con su burbujeante conejita? La romperé. No sólo eso, se las arreglaría para disuadirla de curar el problema de sus pantalones. Un problema del que ella había admitido se ocuparía de buena gana, sin ataduras. Sólo había una cosa que hacer. Arreglar a mi conejita y cambiar su opinión



10



El oso de la película de Mowgli:
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Nunca pensé que disfrutaríamos más que de unos revolcones en el heno antes de
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El Club de las Excomulgadas



Capítulo Cinco Chase avanzó hacia ella, con sus ojos se estrechados con intención. Miranda chilló, no realmente de miedo, sino de repentina emoción por Chase. Ella se rió, con el alcohol no completamente despejado de su sistema a pesar de que su rápido metabolismo estaba trabajando en ello. Después de la conversación confusa con Chase, una cosa le había quedado clara... incluso en su difuso cerebro me quiere, pero desea no hacerlo. Por un lado, le resultaba halagador el volverlo loco de deseo, sobre todo debido a que ese deseo era



suficientemente buenos para otra cosa que el sexo casual la había molestado. No importaba el hecho de que no estaba en busca de algo permanente. Ahora que él efectivamente había tirado el guante, ella, en primer lugar, quería hacerle perder el control y que la tomara... qué divertido. Y número dos, perversamente quería cambiar su opinión acerca de todo esto de las inter-especies. Gruñón, abierto amante de los peces, era lo que él era, y lo deseaba. Tengo miedo de que una noche no sea suficiente. A ella le gustaba Chase, mucho, lo que significaba que sin importar lo bien que se sintiera su seducción... oh, los dos desnudos, con sudorosos golpes...si ella cedía, sobre todo después de su declaración de que sus genes no eran lo suficientemente buenos para él, ¿Cómo conseguiría alguna vez su respeto? Le sorprendió lo mucho que su aceptación significaba para ella. Le sorprendió que aún no se hubiera lanzado a su oreja por el insulto, sin embargo. Mirando hacia atrás a un lado, todavía había un oso caliente en su apartamento. Ella salió fuera de sus garras, saltando ágilmente sobre sus muebles, mientras que iba pesadamente tras ella. Él no dijo una palabra, con su respiración agitada y sus jadeos como los únicos sonidos. —Creo que deberías irte. —Resopló ella mientras con agilidad se agachaba bajo su brazo y corría hacia el otro lado del salón de su casa.
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recíproco. Sin embargo, oír que sus genes de conejo simplemente no eran lo
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El Club de las Excomulgadas Un gruñido fue su respuesta, agravada con un brillo travieso en los ojos que iba bien con la curva parcial de su boca. Oh, él no me hará esto fácil, el lindo diablo. —En serio, Chase. Puesto que te sientes tan fuerte sobre todas esas cosas entre especies, entonces creo que será mejor que te vayas ahora, antes de hacer algo de lo que, obviamente, te arrepentirás. —Pero que definitivamente disfrutaras. —Voy a lamentarlo más si mis bolas se caen. —Gruñó. Sus palabras le tomaron por sorpresa, y se olvidó saltar. Ella golpeó el sofá y antes de que pudiera trepar, él se echó encima de ella, con su pesado cuerpo deteniéndola. Sus grandes manos se entrelazaron con las de ella y se las levantó



Qué decadentemente delicioso. Ella se aplacó con el conocimiento de que trataba de frustrar su seducción. Qué vergüenza. Había fracasado. Ahora tendría el castigo que merecía directo entre las piernas. Chase no respondió de inmediato a su beso, sin embargo. Sus ojos castaños la miraron. — ¿Por qué me vuelves loco? —Le preguntó. Su tono y expresión pensativa... a pesar de su pene presionando contra la unión de sus muslos, sin duda sabía lo que quería. —Es mi nariz de botón linda y con pecas. Actúan como un señuelo irresistible, como un canto de sirena. —Respondió, un poco sin aliento y no porque la estuviera aplastando. Le gustaba su peso sobre ella. Extraño, incluso le gustaba que él luchara con su atracción por ella. La mayoría de los hombres sólo trataban de seducirla sin preocuparse del mañana. —He conocido a mujeres guapas. —Respondió, siguiendo el estudio de su cara. —Nadie jamás invadió mis pensamientos y sueños. Su boca se redondeó con una O de sorpresa.
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sobre su cabeza, atrapándola debajo de él, poniéndola a su merced.
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El Club de las Excomulgadas — ¿Soñaste conmigo? ¿En serio? Como si de repente se diera cuenta de que hablaba en voz alta, Chase apretó los labios y una mirada cerrada apareció en su rostro. Se miraron el uno al otro durante un rato más, pero incluso en el silencio, una conexión se estableció entre ellos, invisible, ella casi la podía sentir... y se vinculaba directamente a su corazón. Fuera cual fuera su opinión sobre el asunto, comprendió en ese momento que lo que los unía trascendía la lujuria. ¿Él lo sentiría también? Tal vez lo hacía porque Chase la besó. No con un beso de juego, dulce como el de anoche, ni el castigo abrasador de la mañana. No, ese abrazo impartía pura



camino hasta sus pies. La tocaba como si fuera la cosa más delicada y preciosa que hubiera encontrado. Exploró sus labios lentamente, con su boca jugando y mordiendo, dejándola completamente sin sentido, con la sensación erótica. Podría quedarme así para siempre. La punta de su lengua se deslizó adelante para seguir la comisura de su boca, y luego se adentró mientras ella abría los labios. El suave sonido de sus respiraciones mezclándose llenó el aire intercaladas con sus gemidos de placer mientras él se tomaba su tiempo besándola. El placer se desarrolló en cada nervio de su cuerpo, especialmente entre sus muslos. Clavada, no podía hacer nada, ni siquiera arquearse contra él, pero sabía lo que quería. Leía su cuerpo con el suyo. Se apoyó en ella, con la dureza de su pene, incluso con las capas de ropa entre ellos, presionando su núcleo, volviéndola loca. Quería sentirlo dentro de ella, golpeando su carne, con su cuerpo raspando el suyo. Deseaba... el condenado teléfono no dejaba de sonar. Con un gemido, Chase levantó su cabeza, con sus ojos ardientes de deseo. — ¿No tienes correo de voz? No, pero de repente hizo una nota mental para conseguirlo de inmediato.
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sensualidad. Acarició sus labios con una reverencia que la hizo zumbar todo el
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El Club de las Excomulgadas Interrumpir ese beso era sacrílego. —No tengo buzón de voz. Me acabo de mudar y era muy caro para conseguirlo. Espera. Déjame librarme de quien quiera que sea. Chase, la dejó con evidente reticencia, y ella corrió para responder su llamada telefónica. —Hola. —Ella respondió con una sonrisa sobre Chase, que yacía en el sofá con sus manos entrelazadas bajo la cabeza. Maldita sea, se veía bien allí, con los ojos medio cerrados con languidez, con el bulto prominente de su pene llamándola.



móvil no responde. —Dijo Kloe, recordándole a Miranda que tenía que cargarlo. —Oye, ¿Recibiste el paquete que Jessie te envió? Miranda arrugó la frente con la pregunta de Kloe. — ¿Paquete? ¿Qué paquete? —En tu mesa de la cocina. Jessie te lo llevó antes. Miranda se llevó un dedo a la boca y le dijo a Chase, dame un minuto. Vagando a su cocina, buscó en el correo y en el periódico se había tirado sobre la mesa cuando había llegado. Encontró la pequeña caja y la abrió. Contenía una caja pequeña en el interior. Girándola y abriéndola, sostuvo un disco pequeño, redondo y no más grande que el final de su dedo meñique en sus profundidades. — ¿Lo encontraste?— Kloe preguntó. —Sí. —Se le hizo un nudo en el estómago. Sabiendo que probablemente Chase la habría escuchado, Miranda abrió el grifo de la cocina, enmascarando con las salpicaduras de agua todo lo que ella y Kloe dirían ahora.
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—Miranda, oh bueno, te conseguí. Lamento tener que llamar a tu casa, pero tu
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El Club de las Excomulgadas Ajeno a los estragos que pasaban en la mente de Miranda, Kloe hizo un ruido de contento. —Excelente. Jessie vino con un rastreador GPS de individuos. Es alargado pegado en un parche, nos permitirá encontrarlos si accidentalmente son capturados. — ¿No notarán nuestros sujetos que los estamos vigilando?— Miranda le consultó, con la sensación de malestar en su estómago cada vez mayor. — ¿O ahora les diremos lo que está pasando?— Por favor. Honestamente sería sin duda mejor en este punto que etiquetar al hombre en su sala que estaba a punto de hacerle el amor. Si me preocupo por él, entonces no puedo seguir mintiendo acerca de lo que



—No, todavía esperamos. Sólo tienes que acercarte lo suficiente al sujeto como para que se pegue en algún lugar dónde no se den cuenta. Debe durar por varias duchas y todo eso antes de ser reemplazado. ¿Tienes algún problema en ponerlo en tu objetivo? Sosteniendo un suspiro, Miranda respondió. —Entendido. ¿Algo más?— Como por ejemplo, ¿Apuñalarme a mí misma con un puñal? Probablemente sería menos doloroso a que el subterfugio continuara. —No, eso es todo. Nos vemos por la mañana. —Sí, ya veo. —Miranda colgó y miró el pequeño disco, que actuaba como un frío recordatorio de por qué ni siquiera había conocido a Chase. ¿Cómo pude haber perdido de vista mi objetivo? Chase no era un potencial novio o amante, sino una posible víctima que necesitaba protección. En su lujuria y celos irracionales, había perdido la pista de ese importante hecho. Kloe, sin embargo, sin darse cuenta se lo había recordado.
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soy y del peligro en el que está.
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El Club de las Excomulgadas Conversación terminada, ya no requería privacidad y Miranda cerró el agua, luchando contra el impulso de llorar. Si decía la verdad, podría poner en peligro toda la operación y poner a los dos agentes y a sus metas en situación de riesgo. Sin embargo, si continuaba mintiendo... Entonces podría descubrir de primera mano si el consejo de no subirse al lado malo de un grizzly es exacto o no. La situación apestaba a lo grande, pero al menos había entrado en ella los ojos abiertos, sin ser estúpida. Pobre Chase, sin embargo, él no tenía ni idea. Y no puedo hacerlo más fácil al decírselo. Ella tenía un trabajo que hacer, le gustara o no. Una vez



a Chase su parte. Ver si la perdonaría por hacer su trabajo. Si todo eso falla, siempre puedo recurrir a los condenados pantalones cortos de nuevo junto con un poco más pastel de nuez con miel. Con la decisión tomada, incluso si particularmente no quería celebrarlo, enganchó el chip en el extremo de su dedo, con su transparencia casi invisible. Quitó el respaldo de cera y respiró hondo mientras se preparaba para poner su chip en su oso. Caminando de vuelta a la sala principal, se pegó una sonrisa en su rostro. —Lo siento. Era mi madre. Siempre escoge el mejor momento. — ¿Por qué tengo la impresión de que el estado de ánimo se ha muerto?— Le preguntó con ironía mientras se levantaba. —Sí, bueno, oír hablar de síntomas de la menopausia aún le llega a una chica. — Dijo con una risa estridente. —De todos modos, siento si arruiné la noche. —Estás mintiendo. ¿Realmente qué va mal?— Su penetrante mirada vio a través de ella, y la culpa la hizo dejar caer su mirada.
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que la situación con el secuestrador se resolviera, entonces tal vez ella podría decirle



56



El Club de las Excomulgadas —No pasa nada—. Excepto por el rastreador GPS en la punta de mi dedo y la gran mentira de lo que soy. —Ya veo. —Su tono bajo de voz acaba de aumentar su culpabilidad. Se volvió para irse, y ella se mordió el labio, mirando su dedo. —Chase. —Ella dijo su nombre en voz baja, pero él se giró de inmediato. Ella corrió a través de la sala en un paseo rápido y le echó los brazos alrededor de su cuello. Inclinó su cara y le dio un sonoro beso para distraerlo de la presión de su dedo meñique en la piel entre los omóplatos. —Realmente lo siento. Buenas noches. —Lo soltó y dio un paso atrás, cerrando la puerta en su rostro



las lágrimas. ¿Por qué se sentía como el fraude más grande vivo? Probablemente, porque acabas de ponerle un microchip al tipo que, sólo hace unos momentos, estaba a punto de sacarte los sesos. Él tiene razón. Me siento muy mal por él, pero no por la razón que él piensa. **** De vuelta en su apartamento, Chase se sentó y admitió su desconcierto. En un minuto Miranda gemía y estaba lista para él, al siguiente, se había convertido en una extraña distante que no podía salir de su lugar lo suficientemente rápido. No entendía ni un poco. ¿Por qué me importa? No estoy buscando una relación. Diablos, ni siquiera estaba pensando en tener sexo con ella, aunque estoy un poco desanimado de que no hubiera sido así. ¿Haberse sumergido en su tarta dulce habría curado su deseo loco por ella? De alguna manera, lo dudaba. Codiciaba a Miranda hasta el punto que no podía pensar con claridad. La sangre de su cerebro parecía haber fijado su residencia permanente en su pene. Y su pene quería establecer su residencia en su pastel. En realidad, también lo hacían su lengua y dedos.
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meditabundo antes de inclinarse sobre ella. Ella se deslizó hasta el suelo y parpadeó
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El Club de las Excomulgadas Su reacción a ella lo desconcertaba. El deseo como si nunca hubiera sabido contenerlo lo inundaba, si estaba presente o no. Peor aún, a pesar de su aversión general a todas las cosas alegres, se encontró disfrutando de su presencia y de sus peculiares arrebatos. Esperaba con interés sus comentarios listillos y su risa burbujeante e infecciosa. Extraño, las cosas que le gustaban de ella no tenían nada que ver con el tango desnudo. Oh por el amor de la Osa, me gusta una condenada conejita. ¿Sería una locura temporal? ¿Cómo podía saberlo? Sólo había una solución, además de mudarse a Siberia, tenía que hacerlo con ella. Y con hacerlo, se refería a follarla de seis maneras desde el domingo, en todas las posiciones hasta que sus testículos se arrugaran y se cayeran. Seguramente, una



vida. Hizo caso omiso de una duda persistente de que una vez que hubiera probado el sabor de Miranda, nunca podría disfrutarlo suave otra vez. A la mañana siguiente, cuando salía de su apartamento para el trabajo, esperaba ver a Miranda rebotar fuera con él. Contaba con ello, en realidad. Cuando no lo hizo, trató de decirse que no le importaba. Soy un mentiroso. Durante todo el camino al trabajo, se detenía y se daba la vuelta, seguro de que vería un atisbo del platino, o escucharía su risa, pero cada vez terminaba con un desconocido, y su abatimiento creció, dándole credibilidad a su teoría de que tal vez su mente se había ido al extremo. Renunciaría a su habitual bollo de miel diario con la cubierta deliciosa y se encerraría en su trabajo, el tedio de todos los papeles opacaría su mente y dañaría irracionalmente lo que él consideraba un desaire. Al parecer, Miranda podía hacer lo que no tenía con el corazón adelante. El almuerzo llegó y su estómago retumbó lo suficientemente fuerte como para que no pudiera ignorarlo. A pesar de su abatimiento, necesitaba comer. Iría a su favorito lugar de tacos, ordenaría algo, además de otra cosa. La comida siempre
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vez apagada su sed por ella, finalmente podría volver a su regular, seria y aburrida
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El Club de las Excomulgadas actuaba como un bálsamo cuando algo le preocupaba. El destino debió haber tenido compasión de él porque tan pronto como su orden llegó, Miranda entró con una falda que, sorprendentemente, no llevaba marcas de saliva, aún, y quiso taparla. La idea de que a algún varón en la calle pudiera admirar sus pantorrillas y redondeados muslos cremosos despertó un gruñido posesivo en él. Sólo podía imaginar lo que iba a exponer si se agachaba. Era más de lo que un oso podía manejar. Actuó mientras saltaba en su lugar con sus pies sonando, haría un pedido en el mostrador. Vigilándola, como un oso cazando a su presa, gruñó en voz baja:



giró y la besó. Su shock rígido se fundió rápidamente en un suave cumplimiento, sus labios jugaron con los igualando los de él con pasión y hambre. Una garganta aclarándose hizo que Chase levantara la cabeza y ladrara: — ¿Qué? —Miró al empleado que tragó. —La orden de la señorita está lista. Chase le arrebató la bolsa y se la llevó de regreso a su mesa. —Siéntate. Con una expresión de desconcierto en su rostro, ella se dejó caer frente a él. —Sí, señor. ¿Y ahora qué? —Come conmigo. —Borró de su mente las razones para evitarla. Verla sólo le hacía darse cuenta de lo mucho que la deseaba, la necesitaba a su alrededor. Ella inclinó la cabeza, con el fantasma de una sonrisa encantadora en sus labios. —Pensé que preferías comer solo.
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—Uuum, conejo para el almuerzo. —Y antes de que pudiera reaccionar, él la
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El Club de las Excomulgadas —No tires mis palabras hacia mí. Soy un hombre. Es mi derecho ser intratable. —Los dientes blancos brillaron mientras ella se reía. —Me gustas... intratable. Pero, tengo que volver al trabajo. — ¿Qué es exactamente lo que haces?— Le preguntó. —Soy una espía súper-secreta en una misión para salvar el mundo de los cambiaformas. —Respondió con cara seria. Jugando. Chase frunció el ceño.



—No me creerías si lo hiciera. — ¿Creerías que soy abogado? Ella se rió. —Hmm, nunca me lo hubiera imaginado, con los trajes que usas y las perspectivas de soy soy-un-oso-serio que pareces tener con la vida. —No hay nada malo con ser un profesional adecuado. Supongo que preferirías a mi hermano Mason entonces. Es más como tú, no toma nada en serio. — ¿Tienes un hermano? ¿Está cerca?— Sus ojos cayeron y se quedó en la mesa donde ella trazó círculos con sus dedos. —Trabajamos en la misma oficina, pero realmente no pasamos el rato. Ha estado desaparecido por unos días, sólo la Osa sabe por qué, y ni siquiera se molesta en dejar una nota. Supongo que eso demuestra lo cerca que estamos. —Eso es una vergüenza. Tengo dos hermanas y tres hermanos, aunque soy la única conejita, como mi padre. Los veo todos los días festivos y cumpleaños. A mi familia le encantan las fiestas y nuestro lema es cuanto más, mejor. Y a pesar de que viven en otro estado, hablo con ellos todo el tiempo.
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—Muy bien. No me lo digas.
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El Club de las Excomulgadas —Eso suena ocupado. —Chase casi se estremeció ante la idea de muchos parientes en la familia. Visitaba a sus padres un par de veces al año, pero aparte de que su hermano a veces se le unía, no hacían grandes fiestas. —Es impresionante. Tal vez te lleve a su encuentro en algún momento. Chase trató de esconder su mirada de horror, pero al parecer, no lo logró del todo. Ella sacudió la cabeza mientras se echaba a reír. —O no. Se me olvidaba. Te gusta ser un oso estirado y gruñón. No tan de mal humor como piensas. Él mantuvo esas palabras para sí mismo, pero



—Cena conmigo esta noche. —No puedo. — ¿Por qué no? —Sería una mala idea. —Sus ojos que estaban teñidos de tristeza subieron a encontrarse con los suyos. —Tuviste razón ayer por la noche. Lo que hay entre nosotros no va a funcionar. Somos muy diferentes. — ¿Desde cuándo eres del tipo de renunciar? — ¿Desde cuándo puedo recurrir a rogar? —Adiós, Chase. —Ella se levantó y tomó su bolsa de comida. Se giró para irse pero movió la espalda. Se inclinó y lo abrazó, dándole un dulce beso que le robó el aliento y no ocultó las lágrimas brillando en sus ojos. Después se fue. Él trató de sumergirse en la comida, con el sabor picante de la salsa para tacos redirigiendo su atención por un tiempo, pero una vez de vuelta en la calle, sus palabras y su beso... ¿De adiós? ...lo llenaron.
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no pudo evitar decir:
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El Club de las Excomulgadas Creo que acabo de ser cortado. ¿Cómo puede ser cuando no estábamos técnicamente saliendo? Le habría gustado tener a alguien con quien hablar de eso, pero sus padres estaban en un crucero por el ártico, mezclándose con los osos polares, y con su hermano de permiso, estaba solo. Eso no solía ser un problema, y lo prefería, pero por primera vez en su vida, la soledad no fue un bálsamo tranquilizador. Ya se perdía en el caos inesperado de Miranda. El color que aportaba a su vida... a su pasión. En el mundo de un oso, más especialmente en el de Chase, cuando las



Entrando en la panadería, ordenó algunos bollos de miel. Un empleado nuevo, un adolescente de cabello grasiento, metió la mano bajo el mostrador y tiró de una bolsa. —Aquí tiene. Chase, frunció el ceño. — ¿Son frescos? Por lo general, los sacan del mostrador. Una sonrisa nerviosa se dibujó en la cara del chico. —Lo estaban esperando y me dijeron que los metiera en la bolsa antes. Eso tenía sentido. Después de haber perdido su pedido por la mañana, era probable que hubieran reservado algo para él por si acaso. Chase pagó y salió de la tienda, con el olor dulce haciéndolo lamerse los labios con anticipación. El golpe breve de su boca, le trajo el sabor tenue y persistente de Miranda. Sus labios se estremecieron ante el recuerdo de sus besos y su pene palpitó, en un estado de permanente excitación desde que la había conocido. Debo darle las gracias por detener las cosas anoche y hacer las cosas aún más claras hoy. ¿En qué estaba pensando? Un poco de lujuria y estaba dispuesto a ir en contra de mis
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emociones causaban estragos en su corazón y mente, sólo había una cura, azúcar.
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El Club de las Excomulgadas principios. Pero, ¿qué pasa si mi moral está equivocada? ¿Es realmente tan importante para mí mantener mi línea de sangre pura? E incluso una pregunta mejor sería, ¿Qué me hace pensar que es la elegida? Después de todo, había un montón de cerdas y nunca había pensado en dar el siguiente paso. Por otra parte, nunca había sentido ni un ápice de las cosas que había experimentado desde que había conocido a Miranda. Casi podía predecir ahora que una muestra de ella nunca lo satisfaría. Y entonces, ¿dónde estaría? Haciendo lo que había jurado que no quería, diluyendo su linaje. Pero al menos sería feliz... si fuera posible vivir con una certificadamente loca coneja. De alguna manera, la idea de no lo asustaba tanto como debería.



prejuicios: Miranda ya no parecía interesada en participar. Por otra parte, bastaba con mirar en cualquier diccionario de cambiaformas y encontrarías una imagen de un oso en las palabras “obstinado” y “perseverante”, y Chase pasaba a poseer ambas cualidades en abundancia. Al entrar en su oficina, se dio cuenta de que Katy se preparaba para irse. — ¿A dónde vas? —Tengo una cita con el dentista. Déjame adivinar, ¿Se te olvidó? Te puse notas adhesivas en el escritorio de los elementos que necesitas para enfrentar el día de hoy. Al ver la oficina todavía oscura de su hermano, frunció el ceño. — ¿Se sabe algo de Mason? Katy se detuvo en el borde de su escritorio y una línea de preocupación aumentó en su frente. —No. ¿Quieres presentar un informe de oso perdido? ¿Lo quería? ¿Qué pasaba si Mason estaba simplemente teniendo mucho, mucho sexo? ¿Le agradecería su hermano que lo interrumpiera?
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Por supuesto, él también tenía un obstáculo aún mayor que sus propios
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El Club de las Excomulgadas —Todavía no, pero si no la llamaba en las próximas veinticuatro horas, creo que tendríamos que hacer eso. Katy se fue y Chase entró en su oficina. Dejó caer su mayor parte en su silla que crujió alarmantemente. Malditas cosas que se rompían con él. Molesto, Chase dio un tirón a su bolsa y masticó. Se comió tres antes de que una sensación de calma se apoderara de él. Un bostezo surgió de él y se frotó los ojos. Parecía que su falta de sueño de los últimos días lo había alcanzado. Sacó otro pastel y se lo comió lentamente, con el cansancio aferrándose a él con fuerza hasta que no pudo luchar más. Su gran cabeza golpeó hacia adelante, golpeando su



Se le ocurrió algo descendiendo rápido en él y tener sueño parecía antinatural, un hecho reforzado por los golpes y el movimiento sigiloso en su oficina exterior. Tomó conciencia con mucho esfuerzo, y se durmió cuando las mandíbulas más duras que cualquier depredador, lo agarraron y lo llevaron hacia el olvido.
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escritorio, pero su cuerpo estaba entumecido, sin sentir algún dolor.
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El Club de las Excomulgadas



Capítulo Seis Una señal de alarma se disparó en su teléfono móvil, y Miranda, sepultada nuevamente en las fotos de la habitación de guerra en busca de una pista, saltó. Azotó su teléfono y lo levantó con la alerta de un mensaje. Cámara seis, ubicación de oficina de Chase B., fuera de línea. Tan pronto encendió ese monitor para confirmarlo otra alarma sonó, y otra.



Cámara uno, ubicación del Hall de Chase B., fuera línea. Después del tercer mensaje, no se molestó en buscar más y empezó a correr a los ascensores mientras marcaba el número de Víctor. Fue directamente al buzón de voz y el corazón de Miranda dejó de latir durante un segundo antes que la adrenalina le diera de patadas. —Código rojo. — Gritó cuando llegó al vestíbulo principal del CUP, pero no era la única que gritaba códigos. Los agentes estaban saliendo de sus oficinas gritando por sus refuerzos mientras los teléfonos de todo el lugar se volvían locos. —Las cámaras están todas apagadas. —Gritó alguien. —Los equipos de seguimiento no están respondiendo. Al ver de pie, en medio del caos, a Kloe con el ceño fruncido en su rostro, Miranda atrajo su atención. — ¿Qué diablos está pasando?— —Alguien ha roto nuestro sistema y parte de la red de infiltrados. Han apagado la mayoría de nuestras cámaras de vigilancia. Jessie está trabajando en el enrutamiento de los hackers y consiguiendo nuestro respaldo del firewall.
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Cámara de tres, ubicación de sala de estar de Chase B., fuera de línea.
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El Club de las Excomulgadas — ¿Así que estamos bajo ataque? —Un ataque de tecnología sólo como lo conocemos, pero hasta que tengamos los ojos y las orejas atrás, necesitas llegar a tu objetivo lo antes posible y asegurarte que está seguro. —No puedo conseguir a Víctor tampoco. —Probablemente más trabajo de los hackers, porque no hay nadie vivo que pudiera tomar a ese cocodrilo con la guardia baja. Sólo se necesita una vez, pensó Miranda mientras miraba a todo el mundo



robarse a algunos machos. Miranda volvió a irse, saltando al ascensor con otros agentes de rostro sombrío. —No puedo conseguir a mi respaldo. — Dijo ella mientras la cabina empezaba a moverse. —Yo tampoco. —Dijo Helen. —Y, por supuesto, las cámaras están apagadas. Tengo un mal presentimiento sobre esto. —Ya somos dos. —Miranda murmuró. El pánico hizo una carrera a su corazón mientras ella se imaginaba a Chase en peligro. No te preocupes, mi oso gruñón. Voy a protegerte. Tan pronto como ella y los demás agentes afectados estuvieron en el vestíbulo, corrieron hacia la puerta, haciendo caso omiso de la mirada inquisitiva de los humanos. Una vez en la calle, se separaron, Miranda corrió a toda velocidad al edificio de oficinas de Chase. Tenía las puertas a la vista cuando Víctor salió de las sombras de un callejón. — ¿Por qué tanta prisa?— Le preguntó. —Las cámaras fueron apagadas y no contestabas tu teléfono.
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corriendo. Lo que era una gran diversión, si alguien pretendía utilizar el caos para
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El Club de las Excomulgadas Víctor sacó su celular y frunció el ceño. — ¿De qué estás hablando? No muestra que no contesté las llamadas. —Los piratas informáticos se metieron en el centro y desordenaron todo. Como nuestros teléfonos no funcionan en la red CUP, supongo que quedé atrapada en ella. De todos modos, estaba a punto de comprobar a Chase en persona. —Acaba de entrar en alrededor de una hora con una bolsa de esos dulces que parecen gustarle tanto. Su secretaria se fue no mucho después, pero no he visto nada sospechoso en el ínterin.



—Aun así subiré. —Voy directamente detrás de ti. El vestíbulo del edificio de oficinas de Chase no contenía nada sospechoso, así que fueron hasta el ascensor y se dirigieron directamente hacia arriba. Al salir al pasillo alfombrado y en silencio, Miranda no tuvo necesidad del dedo de Víctor sobre sus labios para saber que debía guardar silencio. Las puertas de ese nivel estaban cerradas, con las placas de diversos anuncios de sus ocupantes como lo único de color en el espacio gris. Se movieron en silencio hasta el final de la sala, pero incluso antes de llegar a la puerta de Chase, la nariz de Miranda movió. —Huelo a cambia formas. Al menos tres y a juzgar por el olor fresco, de no hace mucho tiempo. Víctor cuyos sentidos cocodrilo no se extendían a oler, tomó sus palabras como ciertas. —Pueden ser algunos clientes— respondió, sin duda en su voz. Ambos lo sabían mejor, sin embargo. El hoyo en el estómago de Miranda también conocido como instinto, gritaba algo estaba mal.
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La sensación persistente de que algo no estaba bien le exigió verlo por sí misma.



67



El Club de las Excomulgadas Víctor se fue por la primera puerta, mientras Miranda lo cubría desde el pasillo, con su pistola en mano y haciéndole una seña. Se había sentido desnuda en los últimos días sin ella en su persona, pero dada su condición de secreto, temía que Chase la viera e hiciera preguntas. Además, no tenía necesidad de que las balas causaran algún daño. Ella misma lo había hecho. Víctor le dio el visto bueno y ella entró. No vio señales de lucha, pero a juzgar por la cara sombría de Víctor, ya era demasiado tarde. — ¿Se ha ido?— Ella necesitaba confirmación antes de enloquecer por completo.



—Lo lamí y aunque que no reconocí las drogas que utilizaron, estos bollos definitivamente la tienen, si mi lengua entumecida es un indicador. —Lo pusieron a dormir y luego se lo llevaron. Pero, ¿cómo diablos salieron de aquí sin que nadie los viera? Víctor cayó al suelo y algo se apretó entre sus dedos. Lo levantó para que ella lo viera. Ella dejó escapar un suspiro irritado. — ¿Un pedazo de pelusa? ¿Y qué? —Alfombra de fibra. —Explicó Víctor. —Te apuesto a que lo envolvieron en un pedazo de alfombra y se lo llevaron a través de la puerta de servicio. —Pensé que podías ver las dos entradas desde el lugar donde estabas. —Ladró ella poniendo sus manos en las caderas. —Podía e incluso vi a los chicos que se lo llevaron y al rollo en que probablemente estaba—. Él levantó una mano antes de que pudiera gritarle. — Esos chicos son buenos, sin embargo. Los chicos de la alfombra han estado
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Víctor sostenía una bolsa de la panadería.
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El Club de las Excomulgadas trabajando este lugar por dos semanas, entran y salen con una alfombra, una legítima construida de reno por los propietarios. Lo sé porque lo comprobé. — ¿Y sin embargo no te diste cuenta que eran cambiaformas?— Dijo ella con sarcasmo. —No lo fueron hasta hoy. —Le espetó. —Ahora en vez que tu ropa interior dé un giro, porque tu chico amante se ha ido, ¿por qué no actúas como un agente y me ayudas a encontrarlo? La bofetada verbal la hizo retroceder con vergüenza. Había llevado su frustración con Víctor por la culpa que la inundaba. Tal vez si hubiera prestado más sucedido. —Lo siento. Tienes razón. Es mi culpa. —Yo no… Ella lo interrumpió antes que él tratara de absolverla. —No, lo es. Y ahora que ya metí la pata, tengo que trabajar el doble para que vuelva. —Pero, ¿cómo? Tú y yo sabemos que la alfombra será un callejón sin salida. Los secuestradores probablemente abandonaron la camioneta a unas pocas manzanas. —Ah, pero tengo un as en la manga que espero no que conozcan. — Miranda guardó su arma y sacó su móvil para llamar a Jessie. Sonó seis veces antes que una voz contestara apresurada. —Estoy un poco ocupada ahora volviéndome loca—, Jessie gritó con su agitado lado aviario dándose a conocer.
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atención a mi trabajo en lugar de a cómo Chase se ponía los pantalones, esto no habría
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El Club de las Excomulgadas —Sí, bueno, cuando te desocupes, necesito que hagas un seguimiento de mi objetivo. Todo esto con las cámaras y los teléfonos fue una cortina de humo para que pudieran arrebatarme a mi oso. — ¿Qué?— Miranda aguantó mientras oía a Jessie murmurar acerca de que ningún buen hacker merecía tener teclados y deberían ser empujados a donde el sol no brillara. Jessie regresó a la línea. —Por suerte para ti, tengo el nuevo sistema de seguimiento en un servidor entero. No quise ponerlo en conexión con las otras cosas hasta que supiera que estaba listo. — ¿Estás diciendo que mi oso con chip tiene un hardware no probado?



eew, digamos que el dispositivo da un buen desempeño. No veo ninguna razón por qué no funcionaría en tu oso. Miranda apretó los dientes, resistiendo el impulso de llegar a través del teléfono y tomar su largo cuello de cisne. —Entonces, ¿Significa que puedes encontrarlo? —Probablemente, a menos que termine en una celda de plomo forrado. Tendrás que darme unos minutos sin embargo. Está un poco liado por aquí. Encuéntrame en mi sala de ordenadores en unos diez minutos y debería poder ayudarte. Jessie colgó y Miranda miró a Víctor quien sonrió, con evidente entusiasmo. —Creo que iremos en una misión de rescate. —Monstruo. Te conozco. Te mueres por probar algunas de las nuevas armas, ¿no? La sonrisa de Víctor se ensanchó. —Quién, ¿yo? Tal vez. Espera a ver lo que esos bebés pueden hacer.
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—No del todo. Lo usé en Frank primero, y créenme, a los lugares que fuimos...
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El Club de las Excomulgadas Miranda negó. Los niños y sus juguetes. Por lo menos, con Víctor a su lado, ella tendría una oportunidad contra lo que los secuestradores podrían haber guardado para ella. Bueno, de todas formas estaban por debajo de tener un ejército, pero aun la CUP no se daba cuenta lo suficiente como para perder algo por el estilo. **** La niebla nublaba su mente. Una desorientación nauseabunda le hizo abrir y cerrar los ojos y mover la cabeza… o intentarlo.



Su estómago estaba revuelto y aguantaba su contenido por pura fuerza de voluntad. Respirando profundamente a través de la nariz, expulsándolo por la boca, Chase hizo hacia atrás el vértigo debilitante y logró abrir los ojos. Lo que vio no tenía sentido, por lo que los cerró, contó hasta cinco, y luego volvió a abrirlos. No, todavía no reconocía los muros de hormigón, la puerta de acero, y lo que aún era más preocupante, al otro hombre colgado de las esposas en la pared. Un tirón en sus dos manos dejaba en claro que llevaba el mismo tipo de joyas. Grandioso, secuestrado por algún loco de la esclavitud. Chase no permitió que el miedo lo controlara, no cuando aún tenía curiosidad por la situación. Además, era un maldito oso pardo. No había ninguna cadena en concreto que pudiera retenerlo si se enojaba bastante. Sin embargo, antes de hacer un alboroto, no le importaría saber lo que estaba en contra. —Psst—. La versión de un susurro salió de Chase como el rumor sordo de un trueno. El otro no se movió un pelo. —Oh, por amor de la Osa. Despierta.
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Oh, eso había sido una mala idea.



71



El Club de las Excomulgadas Nada, bien, del otro hombre en la celda con él de todos modos. Afuera de la puerta, sin embargo, se escuchó el ruido de las cerraduras que se abrían. El portal se abrió y dos tipos vestidos de camuflaje, que parecían redundar fuera de la selva, de soldados entraron con rifles apuntándole. Detrás de ellos, los seguía un tercer hombre vestido con pantalones vaqueros y una camiseta sucia, pero no fue su atuendo lo que le llamó la atención, sino el olor. Hiena. El más irritante de los cambiaformas, y la mayoría de los problemas mentales del grupo, a excepción de las ardillas, que por lo menos eran inofensivas. Chase no dijo ni una palabra mientras el carroñero movía un pie delante de él.



—Ah, el malhumorado despierta. Les dije que iban a necesitar más de la droga que con los otros debido a su tamaño compacto de humanos. — ¿Qué quieres? —Chase no tenía la menor idea, aunque le daba vergüenza saber que su gusto por lo dulce lo había llevado a ese lío. Eso es todo, no habrá más panaderías dulces para mí. —No quiero nada de ti. Mi jefe, sin embargo sí. Quiere tu cuerpo. —No me interesa. No estoy en los juegos de sexo pervertido. —Chase no pudo evitar el disgusto en su voz. La hiena se echó a reír, un sonido tono alto y agudo que no tranquilizó a Chase en lo más mínimo. Pero no dejó que se mostrara en su rostro. Necesitaba cada momento adicional que pudiera conseguir para que los medicamentos se limpiaran de su sistema, restaurando su fuerza y claridad. —Tu pene está muy seguro. Los genes, por otra parte, son otra historia. En principio habíamos pensado en pescar a tu hermano, pero... bueno, no salió según lo planeado. — ¿Qué le hiciste a Mason? —Chase gruñó, lanzándose hacia adelante. Las cadenas, sin embargo, le retuvieron de su sonriente captor.
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Dejó que sus ojos se estrecharan antes de hablarle.
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El Club de las Excomulgadas —Nada, lamentablemente. Pero si fuera tú, me preocuparía más sobre mí mismo. A la medianoche de hoy, estarás en un avión rumbo a tu destino y si tu destino es algo parecido al de los demás, digamos que debes disfrutar del tiempo que te queda. —Tú, pequeño bastardo. No vas a salirte con la tuya. —Sí, curioso como he oído eso mucho, y sin embargo, mírame. No tengo un solo rasguño, y ¿Sabes qué? Tampoco estoy encadenado a la pared, lleno de drogas. — Con esas palabras, la hiena sacó algo del bolsillo de atrás. Una jeringa grande llena de un líquido turbio, de color amarillo. —Di buenas noches.



maniatado en su lugar, su cuerpo aún era demasiado lento por los medicamentos anteriores, y no pudo detenerlo. La jeringa entró en su piel y la hiena empujó el émbolo. Chase, sólo tuvo tiempo de murmurar arrastradamente: —Voy a matarte puta...—Antes de dormirse, se lo llevaron de nuevo.
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Chase trató de mover su cuerpo hacia un lado para evitar la aguja, pero estaba
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El Club de las Excomulgadas



Capítulo Siete Miranda odiaba esperar. Odiaba esperar el autobús, de pie en la línea de su turno. Rayos, odiaba los dos minutos que le tomaba a las palomitas de maíz hacer pop. Le gustaba moverse, saltar y saltar, y no detenerse en un punto. Sin embargo, lo que prefería no importaba en ese momento porque se escondía afuera del almacén dónde Jessie había afirmado que tenían a Chase. Teniendo en cuenta la posibilidad de elegir entre correr como una idiota blandiendo sus armas, y arriesgar su vida, o colgar apretada hasta que Víctor



sus probabilidades de conseguir a Chase, y a cualquier otro objetivo, y salir con vida. Con el pirata informático neutralizado, los sistemas de respaldo funcionando, y el polvo asentado, habían descubierto que de cada tres intentos en su sector para secuestrar a alguien, sólo dos habían tenido éxito. La vergüenza de su objetivo siendo uno de ellos había hecho que Miranda hirviera. Especialmente una vez que había descubierto que el intento fallido había tenido mucho que ver con el hecho de que el sujeto sabía, y había sabido desde que comenzara a dormir con su agente, de su operación y se había quedado de guardia para la traición. Patearse por no haber hecho lo mismo, sin embargo, no lograría nada. Sólo podría permitirse un único objetivo: llenar su mente… conseguir a Chase de regreso. No sería fácil. Baja de recursos, porque no se había atrevido a tirar de los agentes de sus asignaciones pendientes en caso de que hubiera una nueva ronda de secuestros, Miranda era sólo uno de los ocho agentes de la CUP a punto de infiltrarse en el almacén a la que la había guiado el dispositivo de rastreo. Habían evadido las cámaras a medida que se habían acercado, cada uno simplemente armado con una pistola y un cuchillo, a excepción de Víctor. Conociéndolo, probablemente llevaba un arsenal en su persona.
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regresara con un informe preliminar, eligió esperar. Cualquier cosa para aumentar
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El Club de las Excomulgadas Saltando sobre las puntas de sus pies, con el cuerpo preparado para la acción, ella esperó a que Víctor y otro agente se deslizaran dentro del edificio aparentemente tranquilo, con el objetivo de localizar y desactivar las alarmas y a los guardas. Si bien ellos se harían cargo de la primera parte de la infiltración, el resto, incluyendo a Miranda, vigilaría las diferentes salidas. Un olor fuerte a amoniaco, un líquido utilizado para limpiar cristales, y almacenado en el almacén, un fachada comercial válida por lo que Jessie podía decir, hacía su deber aún más difícil, y probablemente eso explicaba por qué no se había informado de ninguna actividad de cambiaformas en esa zona.



dedo ligeramente apoyado en el gatillo. Reconoció la forma y la pisada de su compañero, incluso antes que Víctor susurrara: —Soy yo. — ¿Lo encontraste?— Miranda contuvo su verdadera pregunta... ¿Encontraste a Chase? Para sí misma. —Algo está pasando ahí. Tienen más cámaras de seguridad en ese lugar de lo que debería ser necesario. Las apagué, y apagué la alarma de movimiento. — ¿Qué pasa con la oposición? —Me encontré con cuatro guardias en total, tres de ellos humanos y vestidos con uniforme, portando rifles estándar de tipo militar. — ¿Piensas que el gobierno está involucrado?— Preguntó, asombrada. —No. Son hombres armados y contratados. — ¿Cuántos crees que hay ahí? —Víctor se encogió de hombros. —No lo podría decir. La planta principal está configurada como un negocio, pero parece que hay una red de túneles y habitaciones en el edificio que no se presentan en los planos de Jessie del lugar. Extraño, las cámaras sólo vigilan el nivel superior y sus
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Una sombra se deslizó por el lado del edificio, y Miranda fue a su pistola, con su
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El Club de las Excomulgadas alrededores. Por lo tanto puede haber alguien por allí abajo o podría haber un centenar de mercenarios esperando por nosotros. — ¿Qué dicen tus instintos? —Definitivamente que son al menos una docena, yo diría que tal vez más. Sin embargo, es raro. Aparte de la rata moviendo las cámaras de seguridad, los guardias eran humanos. Y Bo, que vino conmigo, dice que el sótano huele todo muy humano. —Entonces, ¿qué hacemos?— ¿Ella iría con los agentes de la mano, ciega y posiblemente en inferioridad numérica, o si abortaban la misión y esperaban a que



—Depende de ti. Sin embargo, si tu oso está ahí, esta es probablemente nuestra mejor oportunidad. Si lo mueven, es posible que nunca demos con su paradero una vez más. Infiernos, ya podrían haberle hecho desaparecer. Jessie perdió su señal poco después que llegara a este lugar. Podría ser que esté enterrado demasiado profundamente para que ella lo lea, o que le hayan retirado el chip. Miranda se mordió el labio por la indecisión. Kloe había dejado la operación en su totalidad en manos de Miranda, confiando en que usara su cabeza en lugar de las hormonas. Sin embargo, no contaba con que mi corazón gritara que entrara con armas de fuego. —Mira, estuve hablando con esos chicos del camino otra vez. Joel está listo para entrar y encontrar su objetivo, junto con Frank. Bo está definitivamente en el juego y los otros nos seguirán si se lo decimos. — ¿Qué te parece? —Creo que tenemos el factor sorpresa, que juega a nuestro favor. —Muy bien. Entremos. Asegúrate que todo el mundo lo sepa. Ah y trata de mantener a un par de los chicos malos con vida. Kloe querrá interrogarlos.
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los refuerzos llegaran en los próximos días para llevar a cabo un lleno en el raid?
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El Club de las Excomulgadas —Ah, arruinando la diversión de un cocodrilo, ¿por qué no?— Las palabras de broma la hicieron sonreír por un breve momento antes que la gravedad de la situación la hiciera hacer una mueca. Una cantidad desconocida de oposición, un laberinto de pasadizos y un reptil feliz tirando del gatillo. Qué divertido. Víctor corrió de nuevo hacia la puerta que había utilizado para entrar la primera vez y se deslizó dentro. Un momento después, soltó la señal, un gorjeo que pensaba que sonaba como a una rana, pero sonaba más a su fregadero obstruido. Miranda salió de su escondite y entró en el edificio, con los otros agentes cayendo a sus



metal, que daba a las escaleras. Ella hizo caso omiso de los dos cuerpos tendidos boca abajo al lado de él, los centinelas humanos que no habían demostrado ser suficientemente buenos para el trabajo. O por lo menos, no tan buenos como Víctor. Daban pasos con sus pies descalzos, con sus zapatos dejados en los vehículos, antes de comenzar la misión, para asegurarse de ir en silencio y poder cambiar rápido. Entraron a una habitación húmeda con tres corredores que se ramificaban, Miranda miró a Víctor, que se encogió de hombros. —Puedo oler a mi objetivo a la izquierda de mí —Dijo Joe, virando la cabeza en esa dirección. —Y hay hienas a la derecha. —Agregó Bo. —Y el mío está en medio. —Dijo Miranda, con la ansiedad dándole ganas de correr en su busca. —Esto empieza a hacerme pensar en una canción. —Víctor murmuró. Miranda sabía que la melodía a la que hacía referencia era de una película de tipo sangriento titulada 'Reservoir Dogs'. Ella prefería quedarse con títulos como “Gnomeo y



Eve Langlais – La Conejita Y El Oso - Serie CUP I



espaldas. Una vez dentro, siguió a Víctor, que indicó con un brazo una puerta de
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El Club de las Excomulgadas Julieta”. Y le encantaba cómo su mente vagaba, tratando de no pensar en lo que podría encontrar. —Bueno, hay ocho de nosotros, ¿Alguien sabe cuántos son ellos? Joel, Frank y Mary, vosotros tres iréis por la izquierda y encontrareis a vuestro objetivo. Bo, Kyle y Stu, echad un vistazo a la situación de las hienas a la derecha discretamente, por favor. Sabéis que esas criaturas son demasiado sucias como para correr en grupo. Víctor y yo recuperaremos al sujeto. Asentimientos de aprobaron siguieron a su decisión, y las mariposas bailaron en su barriga. —Ah, y tened cuidado, ¿vale? No quiero tener que llenar el papeleo si alguno de



Una vez logrado el humor morboso, se pusieron en marcha. Víctor tomó posición mientras los demás se dispersaban en sus respectivas direcciones. Miranda siguió a Víctor, con la falta de amoníaco debajo, permitiendo que el aroma de Chase se filtrara a través de las huellas intercaladas con unas pocas de hiena, algunas de ratas, y un montón de humanas. El pasillo se curvaba a la izquierda y a la derecha en un patrón sinuoso con puertas de vez en cuando en sus paredes. El corredor de bloques de cemento estaba iluminado por bombillas de cadenas y parecían muy tranquilas. Demasiado fácil. A Miranda no le gustó en absoluto, y tampoco a Víctor. —Algo no está correcto— le susurró. — ¿Por qué sólo cuatro guardias arriba, y nada debajo? —No sé. Tal vez sabían que íbamos a venir y se fueron. Víctor sacudió la cabeza. —No. Están aquí, pero están esperando algo. ¿Alguna idea de en cuánto más estará tu oso? —Cerca.



Eve Langlais – La Conejita Y El Oso - Serie CUP I



vosotros decide morir.
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El Club de las Excomulgadas Caminaron unos metros más antes que Miranda se detuviera. Tomando una inhalación profunda por la nariz, filtró los innumerables olores, Miranda se retractó y señaló una puerta de metal atornillada. —Aquí. Víctor hizo un trabajo rápido con las esclusas, una de sus muchas y variadas habilidades. Nadie sabía exactamente quién lo había entrenado. Supuestamente, había aparecido en la agencia un día y ofrecido sus servicios. Cinco años más tarde, el cocodrilo seguía siendo un enigma, pero un agente de campo fantástico. Y un amigo.



suspiro. Oh, mi pobre oso. Se acercó a Chase que colgaba de la pared por cadenas. Su cabeza estaba caída hacia adelante, junto con su cuerpo inerte. El ascenso y caída de su pecho, le hizo saber que vivía. Un vistazo rápido mostró dos series de esposas pegadas con cemento a la pared, pero aunque captó otro perfume que no era de cambia formas además del de Chase, la habitación estaba vacía. Víctor lanzó una mirada a ella desde donde se encontraba en la puerta, observando la sala. — ¿Puedes tratar de despertarlo mientras voy a ver qué demonios está pasando? No hay forma de poder llevar su trasero sin algo de ayuda. —Vaya. Tengo eso. Víctor abrió la puerta hasta la mitad y se fue. A solas con Chase, Miranda pasó las manos sobre su cuerpo, comprobando señales visibles de lesiones. O al menos eso se decía. El cuerpo grueso no reaccionaba, pero la ira ardía en su interior porque alguien le hubiera hecho eso a un ejemplar macho primordial. Y eso era lo que él era. Un ejemplar vivo de cambiaformas que algún psicópata utilizaba para realizar experimentos.
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Con un clic, la puerta se abrió y Miranda se asomó, apenas sosteniendo un
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El Club de las Excomulgadas —No, si tengo algo que decir al respecto. —Murmuró. Examinó sus cadenas, deseando haberle pedido a Víctor que permaneciera el tiempo suficiente para abrirlas. Por otra parte, pensó con una mueca de disgusto, la pared estaba probablemente más limpia que el suelo, que parecía tener una gruesa capa de polvo y detritus. —Chase. —Susurró, agarrando sus mejillas para levantarle la cabeza. Eso había sido un mayor esfuerzo de lo esperado. El hombre era dueño de un gran melón. — Oh oso de miel. —Cantó. —Es hora de que despiertes. —Le rozó los labios con los suyos, con la esperanza de verlo moverse.



Suspirando, ella soltó su cabeza y estuvo dispuesta a recurrir a tácticas más eficaces. Agarró sus huevos y le dio una disculpa en silencio antes de apretarlos con fuerza. **** La agonía de repente lo sacó de la sepultura de melaza en la que su conciencia se había hundido. Él se centró en el dolor brillante y se defendió de las capas de fatiga tratando de tirar de él hacia abajo. Una voz sonó preocupada. —Lo siento, mi oso gruñón. No quiero hacerte daño, pero tienes que despertar y no tengo sales. Chase abrió los turbios ojos mientras la voz familiar le llamaba la atención. — ¿Mir...ra...ran...ddd...da?— Habló. —Sí, Chase, soy yo.
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Nada, ni siquiera un tic.
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El Club de las Excomulgadas Manos suaves palmearon su cara y levantaron su pesada cabeza. Preocupados ojos verdes lo miraron mientras el suficiente sentido común volvía a Chase para darse cuenta que Miranda se tenía que ir antes que se quedara atrapada también. —Peligroso...es... —Murmuró con una lengua gruesa que no cooperaba. —Vete. Ahora. —Su tartamudeo le frustraba, pero no tanto como cuando ella no respondió de inmediato a su orden. —Oh, mi pobre osito de miel. ¿Qué te hicieron? Chase parpadeó y sacudió la cabeza, tratando de sacudirse los efectos de la



— ¿Cómo me llamaste? ¿Conejo de miel?— Ella se estiró para mirar su trasero, por una vez decentemente vestida con pantalones de carga hasta el tobillo. Una pena, menos ropa probablemente habría conseguido que su corazón se acelerara más rápido. —Hmm, creo que puedo vivir con eso como apodo. Aunque, pensé que te irías con pastel de miel. Su deliberada torpeza le irritaba, lo que a su vez, tenía a su sangre lentamente en movimiento. —Miranda. —Gruñó. —Esto no es divertido. —Lo sé, pero puedo decir simplemente que te ves muy sexy con cadenas. Es decir, basta pensar en las cosas que podía hacerte. —Dijo con una lamida de sus labios. Bueno, eso definitivamente hizo que su sangre circulara, pero no en la cabeza correcta. Un poco más de su capacidad de razonamiento y la incongruencia de ella localizándolo lo golpeó. — ¿Cómo me encontraste? —Preguntó, con las cejas levantándose. Se negaba a contemplar la posibilidad de que podría haber participado en el secuestro. A pesar que su presencia parecía irrefutable.
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droga. —Envenenaron mis bollos de miel, conejo de miel.
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El Club de las Excomulgadas —Te dije que era un espía secreto. —Dijo ella con un guiño. Voy a estrangularla. Luego me enterraré en ella, después tal vez la estrangule mientras me hundo en ella. — ¡Esto no es un juego, Miranda! —Ella ignoró su grito al moverse por la habitación y meter la cabeza por la puerta. A lo lejos, el pop silencioso de disparos hizo que una oleada de adrenalina pasara a través de su cuerpo. Él flexionó los músculos de sus brazos con fuerza y los efectos de las drogas desaparecieron, pero no lo suficiente para ayudarla…



Ella volvió a pararse frente a él, sacudiendo la cabeza. —No te esfuerces, Oso de miel. Te quitaremos las cadenas en pocos minutos. Después le dio una palmada en la mejilla, como si lo aplacara. Como pedírselo amablemente no había funcionado, gruñó. —Estúpida conejita. Harás que te maten. Tienes que irte. No es seguro. —Sí, sigue diciéndolo, ¿pero qué clase de vecina sería si me fuera? Lo siento, mi oso gruñón, pero no me iré hasta que guarde tu intratable cadáver. —Dijo. Ella ignoró su frustrado gruñido miró sus esposas con interés. Pasó un dedo a lo largo de la cadena a la pared. —Esta no es una aventura de Peter Rabo de Algodón o un cuento. —Dijo él entre dientes. —Los chicos que me agarraron son realmente malos traseros. Me preocupo por ti, maldita sea, y no quiero que te hagan daño. Miranda dejó la inspección de sus ataduras y se volvió con una mirada de incredulidad en su rostro.
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todavía. Él se esforzó en las cadenas que lo sostenían, gruñendo mientras jalaba.
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El Club de las Excomulgadas —Espera un segundo, pensé que no te gustaba. Bueno, yo como persona, por la causa que los dos sabemos de qué deseas mi cuerpo. —No lo hago. No debo hacerlo. —Con su rostro cabizbajo, suspiró. —Muy bien, ya que es una locura, me gustas y no sólo tu cuerpo, sino también tu irritante mente. No se lo digas a nadie. Probablemente me internen. Ahora, por favor, hazme un favor. Ve a buscar un poco de ayuda antes que regresen. Una sonrisa maliciosa cruzó su rostro. —Tú también me gustas, mi estirado gran oso, y ¿adivina qué? Yo soy la caballería. —Flexionó los brazos e hizo una pose. —Estás viendo a una agente de



¿Un agente de la CUP? ¿Miranda estaba delirante? Casi lo dijo en voz alta, pero se lo tragó mientras ella sacaba una pistola de un bolsillo de su pantalón. — ¿Quién fue lo suficientemente loco como para darte un arma? Baja esa cosa antes que te hagas daño. Ella le lanzó un beso. —No te preocupes, no fallo. A menudo, eso es. —Puso la mira en su brazo y un miedo frío se extendió por él. —Miranda, no creo que eso… ¡Bang! Ella le dio a la cadena que se dividió a sólo unos centímetros de la pulsera de



hierro



alrededor



de



su



muñeca,



liberando



uno



de



sus



brazos.



Desafortunadamente, antes que tuviera tiempo de dispararle a las segundas esposas, el sonido de pies golpeando vinieron de la puerta. —Ponte detrás de mí. —Chase le ordenó, necesitando protegerla con él. Incluso con un solo brazo libre, podía causar algún daño y usar su cuerpo para protegerla. Miranda soltó un bufido.
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la CUP en carne y hueso. Y voy a rescatar ese caliente culo tuyo.
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El Club de las Excomulgadas — ¿Y perderme toda la diversión? No te preocupes, cariño, lo soportaré. Voy a proteger tus dulces mejillas y luego nos iremos a casa por un poco de miel. —Ella se inclinó de puntillas y le rozó los labios con rapidez a través de los suyos antes de volverse y dejarse caer en una posición de tiro. Preparó las armas delante de ella, la pistola se mantuvo estable, estaba lista cuando el primer guardia irrumpió por la puerta. A cinco metros de distancia ella le clavó una bala entre los ojos. Golpe de suerte. También clavó los tres siguientes en el mismo lugar, y la mandíbula de Chase



pero aun así, pensaba que sabía en dónde poner a una linda criatura del bosque y lo siguiente que sabía, era que estaba volando las cabezas de los grandes depredadores y se reía mientras lo hacía. Debería haber nacido osa. Una pausa en los atacantes le hizo oír su maldición. —Estúpidas mierdas baratas hechas en China. —Ella lanzó la pistola atascada y sacó un cuchillo de sierra. La incredulidad lo hizo ahogarse. —No me digas que tienes la intención de participar en un combate cuerpo a cuerpo. ¿Estás loca? Tienen armas de fuego. —Buen punto. —Ella tiró el cuchillo y comenzó a desnudarse. —Um, Miranda ¿qué estás haciendo? —Desnudarme.
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cayó con asombro. ¡Mi conejita tiene una puntería asesina! Bien, no era su conejita,
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El Club de las Excomulgadas —Ya lo veo. —Oh, hizo nunca, y la vista se hizo difícil incluso teniendo en cuenta la situación. —Temo preguntar para qué. — ¿Tal vez uno rapidito antes de morir? —Hay demasiado de mí para pelear en esta forma. Voy a dar rienda suelta a mi bestia. Grandioso, finalmente tenía la intención de escapar. ¿Verdad? — ¿Vas a conseguir un poco de ayuda, entonces?



— ¿Por qué iba a hacer eso?— Un sonido en la sala la hizo alejarse de él. —No te preocupes. Mi conejito y yo te salvaremos. Que la Osa le ayudara, había perdido por completo su mente. — ¡Miranda!— Gritó su nombre, pero ella ya había empezado a cambiar de forma, con los huesos de su cuerpo fusionándose y reestructurándose, con su pelo brotando de una piel suave y blanca, y se puso... más grande. Los ojos de Chase casi se desorbitaron en su cabeza al verla pasar de seductora con curvas a una gruesa y musculosa, de pelo blanco, coneja con un gigante rabo blanco y unas enormes y movibles orejas. Pero no fue hasta que ella cambió y mostró los colmillos largos que él se echó a reír. Y se rió un poco más cuando los guardias llegaron a través de la puerta y Miranda... siendo honestos con la Osa, una coneja de dientes de sable, pisoteó su trasero mientras crispaba sus bigotes. Ella incluso se detuvo para mordisquear ocasionalmente lo que dio lugar a gritos penetrantes de terror. Algo en su forma primitiva y la acción llamó a su lado bestial. Una descarga de adrenalina lo atravesó, disolviendo lo último de las drogas. Un momento después, su bestia irrumpió a través de su piel, con mil libras de enojado y algo excitado oso grizzly.
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Vividos ojos verdes dieron forma, y sus labios se torcieron a un lado.
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El Club de las Excomulgadas Entre ellos, extendieron a los guardias y sus endebles armas, mordiéndolos de vez en cuando, cuando una bala lo hacía rugir de rabia. Sin embargo, fue el lanzallamas que quemó el pelo de Miranda, que le quitó la ventaja, sobre todo cuando por fin ella gritó de dolor. Dañando a mi esponjosa conejita ahora, ¿verdad? Los momentos siguientes fueron un borrón teñido de rojo, mientras se encargaba de los humanos que se atrevieron a herir a su Miranda. El idiota con el lanzallamas gritó más fuerte cuando Chase arrancó su brazo y lo golpeó. Cuando eso dejó de ser divertido, le arrancó la garganta.



ellos, con su cuerpo erizado y listo para ejercer la violencia un poco más. Desde el hall, un lagarto humanoide bípedo llegó corriendo, con sus ojos amarillos entrecerrados viendo la escena de la carnicería. Chase rugió con desafío, pero las escamas de su piel se levantaron junto con sus manos y susurró: —Estoy de tu lado. ¿Dónde está Miranda? Chase se volvió para ver a Miranda, de nuevo en su forma humana, cayendo al suelo. La sangre la cubría, pero cuánto de eso pertenecía a ella y cuánto a los guardias esparcidos a su alrededor, no podía decirlo. Su brazo le hizo temblar con su piel burbujeando y con sus llagas supurantes. La preocupación por su cuerpo inerte hizo que Chase la empujara con la nariz. Sus ojos se abrieron, los profundos ojos de color verde estaban opacos por el dolor. Intentó sonreír, pero hizo más una mueca. —Te dije que te liberaría. —Entonces sus ojos se cerraron y se desmayó. El tipo lagarto se arrodilló junto a ella. —Mierda. Debió haber sido lastimada si no está arriba y rebotando.
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La batalla terminó en momentos, dejando una pila de cadáveres y a Chase sobre
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El Club de las Excomulgadas Chase gruñó en respuesta, con dolor en su corazón, alimentando su ira contra los que le habían hecho daño. —Es culpa mía. Nunca supuse que fuera una trampa. De alguna manera supieron que veníamos y planearon capturarnos a todos. Más o menos la rata que me llamó me lo confesó. No contaron con que Miranda o tú, sin embargo, tomaran a la mitad de sus mercenarios. Buen trabajo. Chase gruñó. Un buen trabajo hubiera dado como resultado que Miranda no hubiera salido lastimada. —Soy Víctor, por cierto, socio de Miranda. Siento no haberte podido decir nada



¿Operación? ¿Y las órdenes de quién? ¿Qué en la Osa estaba pasando? ¿No me digas que Miranda en realidad es un agente real de la CUP? La situación aturdió su mente y quiso algunas respuestas, pero tendría que esperar hasta llevar a su coneja a la seguridad. Como si hubiera leído su mente, Víctor dijo: — Escucha, tenemos que salir de aquí antes de que los policías humanos aparezcan. ¿Crees que puedes despejar el camino, mientras yo la llevo?— Chase resopló, y luego le gruñó a Víctor mientras deslizaba una mano bajo el cuerpo desnudo de Miranda. Los ojos rasgados vieron en su dirección. —Tranquilo, hombre. Es como una hermana para mí. A pesar de su afirmación, Chase se aseguró de mostrar su boca llena de dientes afilados mientras la agente Miranda era lanzada por encima de su hombro como un bombero, dejando una mano libre para apuntarle con su pistola. —Saquémosla de aquí.
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acerca de la operación. Órdenes de arriba, ya sabes.
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El Club de las Excomulgadas Al menos en ese momento, estaban de acuerdo. Con Chase a la cabeza para tomar a los rezagados, se abrieron camino por el sótano, recogiendo a otros agentes y a prisioneros que reconoció de antes, en su celda, por el camino. Ah, y una manta para cubrir el trasero desnudo de Miranda, porque Chase, acababa de descubrir algo nuevo en su vida que no estaba dispuesto
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a compartir.
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El Club de las Excomulgadas



Capítulo Ocho El dolor ardiente la despertó, y por un momento, Miranda no supo dónde estaba. Bueno, sabía que estaba... desnuda y en el regazo de alguien. Frotó la mejilla contra el pecho desnudo que encontró en su contra y pelo grueso le raspó la piel. Sonó un estruendo en el pecho, y el endurecimiento de brazos alrededor de su cintura aclaró la situación. Chase me tiene.



—Define despierta. —Respondió ella levantando la cabeza y mirando a su alrededor. La familiar parte de atrás de la camioneta de la CUP la saludó, junto con los dientes blancos de la sonrisa de Bo. —Oye, si es Bugs11 de nuevo con los vivos. No creía que hubiera nada que pudiera tomar tu trasero peludo una vez que cambiada. Chase, gruñó ante la declaración de Bo, pero Miranda se rió entre dientes y se retorció para sentarse. La agonía aguda en su brazo la hizo silbar de dolor. — ¡Malditos lanzallamas! A las balas las puedo manejar, pero el fuego con sangre duele. —Estás loca. —Chase murmuró un tono de disgusto. —Pero soy guapa. —Siseó ella de regreso. Y sabía que él estaba de acuerdo a juzgar por la rama de árbol que rozaba su trasero. Sin embargo, era intrigante como encontraba su estado de erección, y le dolían sus heridas, ordenando a su atención. Levantándose del regazo de Chase, un dolor agudo en el muslo la hizo caer de rodillas al suelo. Vaya, me había olvidado del agujero de bala. Cuando estaba como 11



Bugs Bunny, el conejo de la Warner.
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— ¿Estás despierta?
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El Club de las Excomulgadas coneja, tendía a no tener lesiones, pero una vez que la batalla ya estaba hecha, hablaban los “Ays”. La chaqueta cubriéndola cayó al suelo mientras respiraba a través de su dolor. No era que le importara. La desnudez no le molestaba. A la mayoría de los cambia formas no le importaba dado que la ropa desaparecía cuando cambiaban. —Cierra los ojos. —Chase gruñó. Miranda volvió una mirada asustada en su dirección, pero se dio cuenta que se lo había dicho a Bo, no a ella. —Creo que voy a ir a sentarme al frente con Vic. —Bo se alejó a medias cuclillas



—Lo que sea que pienses que estás haciendo, detente antes que te desmayes de nuevo. —Gruñó. —Estoy bien ahora. —Mintió con dientes apretados mientras agradecía tener algo que ponerse. Dejaban camisetas de repuesto y pantalones feos de color marrón de la CUP, para casos de emergencia como esta en la parte trasera. Arrojó los más grandes que pudo encontrar a Chase, con el brazo bueno. El quemado... ese lo mantenía escondido a su lado y trataba de no rozar nada en contra, o moverlo. Se curaría, todas sus heridas lo harían como resultado de sus genes cambia formas, pero le dolía como loco en el ínterin. Oyó a Chase moviéndose detrás de ella, y se preguntó si debía darse la vuelta para echar un vistazo a su cuerpo antes que lo cubriera. Sin embargo, dado su estado actual, ¿Para qué la tentación? No estaba en condiciones de hacer nada al respecto. Sosteniendo un suspiro, se sentó sobre su trasero, y trató de ponerse sus pantalones con una sola mano. Con un bufido, Chase acudió en su ayuda.
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y se encaramó en la parte delantera, dejando a Miranda a solas con Chase.
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El Club de las Excomulgadas —Conejita tonta. —La ayudó con cuidado, deslizando la parte inferior de algodón, pero sólo los jaló hasta pasar su rodilla antes de detenerse. —Recibiste un disparo. —Dijo con voz plana. —Sí. Es lo que pasa en mi línea de trabajo a veces. Me encargaré de él cuando llegue a casa. Ahora, termina de tirar de mis pantalones ¿o qué? —La tela se pega a la herida. —Probablemente, pero no puedo entrar con mi trasero desnudo colgando.



mientras la levantaba suavemente para tirar de sus pantalones por encima de su trasero. Después tomó la camiseta y asomó la cabeza por el agujero de la parte superior. Miranda deslizó su brazo por la manga, pero se detuvo para pasar la otra. Cualquier tipo de contacto estaba segura que la lastimaría. Chase tenía una mejor solución. Agarró la costura del lado lesionado y lo rompió hasta el cuello. Después cubrió los pliegues en su espalda y pecho, dejando el brazo completamente descubierto. —Ya casi estamos en casa. —Le notificó al levantar la espalda a su regazo, acunándola con cuidado en sus brazos. Miranda no pudo negar su deleite por estar en los brazos gruesos de Chase, aunque hizo una protesta simbólica. —Estoy bien. —Él sólo gruñó y la apretó alrededor de las zonas menos heridas. Nunca había conocido a osos que tuvieran un instinto de protección. Y me gusta. La camioneta rodó deteniéndose y Víctor se dio la vuelta en el asiento del conductor. —Hogar, dulce hogar. ¿Necesitas una mano?
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Un estruendo hizo vibrar el cuerpo de Chase, pero no dijo ni una palabra
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El Club de las Excomulgadas —No. —Chase gritó la palabra antes que Miranda pudiera hacerlo. —Sí, bueno, si cambias de opinión, el móvil de Miranda está programado con una línea directa para mí y con el pizarrón de la CUP. Como medida de precaución, llamé con antelación y algunos guardias estarán estacionados alrededor de su edificio. Después de dar mi informe, estaré de vuelta para ayudarte a echarle un ojo. — ¿Crees que van a intentarlo de nuevo tan pronto? —Preguntó ella, preocupada porque Chase todavía pudiera estar en peligro. —Lo dudo, pero de nuevo, no esperábamos que tuvieran tantos mercenarios en



por si acaso. —Voy a mantenerla a salvo. —La promesa de Chase hizo que un escalofrío pasara a través de ella… su voz sonaba tan letal y sexy. Pero yo soy la que se supone que está de guardia aquí. Miranda abrió la boca para corregirlo, pero en cambio, contuvo el aliento mientras Chase la levantaba en un paseo encorvado, saliendo por la parte de atrás de la camioneta. El movimiento de sacudida despertó todas sus heridas, y le palpitaron dolorosamente. Afortunadamente, a esa hora, en algún momento después de la medianoche, pero antes del amanecer, no había mucho tráfico o humanos. Chase la llevó directo a su guarida… um, a su apartamento y la dejó en el sofá. Se movió pesadamente fuera, dejándole una vista de su trasero en los pantalones muy apretados, no era exactamente el aspecto más sexy, pero la idea de que no llevaba ropa interior lo compensaba. Él regresó con un botiquín. —Estoy bien. —Reiteró ella, mintiendo a través de sus dientes, ya que en ese punto, la agonía en su brazo se irradiaba en oleadas, como contrapunto de los
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su nómina escondidos debajo de nuestras narices. Mantén tus ojos y oídos abiertos
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El Club de las Excomulgadas pulsos lentos de sus dos heridas de bala, una en el brazo quemado y la otra en su muslo. —Bien, entonces esto no te lastimará. —Derramó el desinfectante en la pierna de su pantalón manchado de sangre en la tela. Ella chilló, por la impactante picadura de fuego. —Oye, ¡Voy a llamar a la Sociedad Protectora de Animales por crueldad hacia los mismos! —Exclamó. —Demándame. Conozco a un gran abogado.



— ¿Qué estás haciendo?— Le preguntó con una exasperado tono colorido. —Estoy comprobando por si hay una conmoción cerebral. Apenas esbozaste una broma, un signo seguro de incapacidad mental inminente. —Ja. Ja. ¿No eres tú la comediante? —Con un par de tijeras, cortó el pantalón abriéndolo y exponiendo el agujero dentado. — ¿La bala salió? Otro aspecto fabuloso de ser cambia formas; cuando su carne se curaba, los objetos extraños tendían a quedarse relegados a salir. — ¿Me creerías si te dijera que sí?— Ella golpeó sus pestañas con esperanza. Él no respondió, pero le alcanzó una toalla facial doblada. —Muerde ésta. — ¿Por qué…? —Él le metió la tela en la boca un segundo antes de introducir unas pinzas largas en su herida. Bueno, su valentía no llegaba tan lejos. Miranda gritó y se resistió, con la parte superior del torso de todos modos. Chase sostuvo su pierna quieta con el brazo libre y con su cuerpo.



Eve Langlais – La Conejita Y El Oso - Serie CUP I



¿Humor? ¿De Chase? Miró la cabeza en busca de signos de un golpe.
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El Club de las Excomulgadas —La tengo. —Entonó con voz suave. Miranda agitó los ojos abriéndolos, a punto de reprenderle por su comportamiento tranquilo, hasta que vio su rostro. Oh hombre, estaba enojado. Sus ojos brillaban. Su boca se extendía en una línea tensa, y su mandíbula estaba cerrada duramente. — ¿Por qué parece que vas a matar a alguien? Esos ojos feroces se encontraron con los suyos. —Porque lo haré. Oh. Totalmente caliente. Siempre y cuando no sea yo a quien tenga la intención de raptado. Él puso un poco de crema con antibiótico antes de vendar el agujero, que ya mostraba signos de cicatrización en los bordes. En un día o dos, se habría ido sin siquiera haber dejado una cicatriz como recordatorio. Se sentó sobre sus talones y miró su brazo, su pobre y disparado brazo quemado. —Lo bueno es que me masturbo con la izquierda ¿no? —Bromeó ella. La mirada oscura que él le echó parecía cualquier cosa menos divertida. —Lo siento, pastel de miel. Esto va a doler. Afortunadamente, ella se desmayó poco después que empezara a verter el desinfectante en su brazo. Cuando se despertó, su brazo derecho entero palpitaba bajo su vendaje blanco prístino. — ¿Cuánto tiempo estuve fuera? —No lo suficiente. Todavía no he terminado la limpieza. —El resto son sólo rasguños. —Protestó ella. — ¿No es hora de que demos un vistazo a la tuya? Sé que tienes unos cuantos agujeros en tu piel.
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asesinar, porque en un momento, voy a tener que decirle lo que está pasando y por qué fue
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El Club de las Excomulgadas —Puedo esperar. —Su tono no admitía discusión. —Obstinado oso gruñón. —Gruñó ella. Él se limpió la cara, secándole la frente con un ungüento, con su toque ligero como una pluma. Pensó que había terminado, pero al parecer, había catalogado el daño a su cuerpo más de lo que le había acreditado. Fue a la siguiente herida, al segmento oculto en sus costillas, levantando su camisa, no lo suficientemente alta como para desnudarla, pero lo suficiente como para hacer que su corazón se acelerara con la posibilidad. Le limpió algunas con desinfectante en los rasguños y ella contuvo el aliento, más por sus dedos rozando la parte inferior de su pecho.



costuras de su camisa inferior finalmente abriéndose, dejando al descubierto zonas de su piel. —A menos que haya perdido algún lugar. —Sí, se te olvidó algo. ¿Qué pasó con mi beso para hacer todo mejor? Sus labios se torcieron. —Eres una conejita dura, ¿alguien te lo ha dicho? La mayoría de las mujeres estarían histéricas en este instante y necesitando una bofetada. —Mi madre siempre dijo que yo era especial. —Dijo con una sonrisa. —Por supuesto, su expresión exacta fue “una casco de hockey especial”. Chase, se echó a reír, un sonido profundo y con eco que la hizo unirse a él. — ¿Qué voy a hacer contigo? —Bueno, si no vas a darme un beso para hacerme sentir mejor entonces siéntate. Ahora es mi turno de jugar a ser la enfermera con rabo. Cuando Chase se sentó, ella lo detuvo.
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—Está todo arreglado, creo. —Dijo él levantándose y estirándose, con las
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El Club de las Excomulgadas —Sí, realmente no confío en mí misma con unas tijeras alrededor de la piel, así que sería bueno que te desnudaras primero. Una vez más, él le sonrió a ella, y maldito fuera todo, lo encontró adictivo. Sin embargo, su sonrisa no era nada comparado con la belleza de él cuando había utilizado las dos manos para extraer los restos triturados de la camisa de su cuerpo. Ah, una cosa era verlo en los monitores, y otra muy distinta verlo en carne. Músculos ondulantes como losas, pectorales definidos, un parche de pelo que conducía a una V oscura, y enormes heridas de bala.



—No sé, ¿Cinco o seis veces? No dieron en nada vital, y las balas ya han salido. —Estás actuando indiferentemente mal al haber recibido un disparo. ¿No deberías estar como malditamente asustado en este instante? Chase se encogió de hombros. —Me voy muchas veces de vacaciones a las Montañas Rocosas. Cuando es la temporada de caza, suelo recibir muchos disparos. —Así que ¿Por eso estás tan bien equipado? Médicamente, quiero decir. — Añadió con rubor. —Pero tengo que preguntar, ¿por qué permitiste que te dispararan? ¿No hubiera sido mejor sólo ir en tu forma humana durante la temporada de caza? —Es más fácil conseguir miel cuando estoy en mi bestia. Las abejas tienen más dificultades para picarme. Miranda parpadeó un par de veces antes que la risa burbujeara. —Oh, eres un hombre de muchas capas, oso de miel. Ahora siéntate y déjame darte la impresión de que te ayudaré.



Eve Langlais – La Conejita Y El Oso - Serie CUP I



—Buen dolor. ¿Cuántas veces te dispararon?— Él miró hacia abajo, a sí mismo.
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El Club de las Excomulgadas —Bien. —Dijo él dejándose caer sobre el sofá, que crujió alarmantemente. — Puedes limpiar los agujeros, pero no me pongas vendas. Odio la forma en que el esparadrapo arranca el pelo cuando se quita. El visual que pintó con sus palabras la hizo reírse de nuevo a carcajadas, y para su alegría, él se reunió con ella. Cuando por fin pasó el ataque, se puso a trabajar, aunque no había mucho que hacer aparte de limpiarlo ya que sus agujeros ya estaban curándose. Mientras limpiaba, él finalmente le hizo la pregunta que ella esperaba.



esperara. En realidad, no creo haber oído jamás hablar de una. Miranda se ruborizó. —Es una vuelta en mi línea. Cada generación, tenemos algún gen recesivo que hace que nuestra forma de animal vuelva a su forma más primitiva. Mi mamá, una tigre de Bengala normal, no lo tuvo, pero mi abuela era una tigre de dientes de sable. —Así que conseguiste tu gen conejito... —De mi padre. Chase, negó. —Bueno, por alguna razón, eso es preocupante. Su observación la molestó. —Ah, sí, olvidé que eres el señor los-conejos-no-se-deben-mezclar-con-los consumidores de carne. —Resopló indignada. —Llámame anticuado, pero creo eso, en una relación el hombre debe ser capaz de cargar a su compañera por el pescuezo y no al revés.
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—Así que una coneja de dientes de sable, ¿eh? No se puede decir que lo
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El Club de las Excomulgadas —Oh. Supongo que estoy jodida entonces, ya que soy más grande que todas las liebres que conozco. Rayos, cuando cambio, soy más grande que casi todos los cambia formas varones de cualquier casta que conozca. —No eres más grande que yo. —Vaya, eso hace que una chica se sienta delicada ¿por qué no?— Frunció el ceño. Con su mirada disgustada, ella se echó a reír. —Estoy tomándote el pelo. No soy una dama antigua que se cuelgue sobre tu tamaño ni animal. Y para tu información, sé que hay muchos hombres por ahí que no se dejarán intimidar por el hecho de que pueda patear sus traseros. Sólo tengo que encontrar a uno.



—No, no lo hice, pero por lo que recuerdo, no estabas interesado en mí como novia, porque era una criatura del bosque. —He cambiado de opinión. Me parece increíblemente caliente que seas dura como una roca con malvados colmillos largos. —Entonces, ¿quién crees que ganaría en una pelea? ¿Mi conejito patearía el trasero de tu feroz oso? Con intención en los ojos marrones inclinados hacia arriba para mirar hacia ella, y una sonrisa lenta, sexy cruzando su cara, se convirtió en el hombre serio y correcto que ella había llegado a conocer para volverse más húmeda en sus bragas. —Depende del tipo de lucha. En la lucha cuerpo a cuerpo odio admitirlo, podríamos estar cerca, pero si estamos hablando de combatir desnudos, entonces mi espada me pone en una ventaja definitiva. Ella lo miró boquiabierto, con las mejillas rojas, pero el calor de su rostro rápidamente se transfirió a la mirada de sus ojos que se volvieron ardientes.
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—No me asustaste. —Dijo él en voz baja, mirando sus ojos con los suyos.
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El Club de las Excomulgadas Y luego la besó. A diferencia de sus brazos antes, y su ligero y juguetón beso, este fue uno de pura pasión. El deseo reprimido de un hombre que estaba listo para perder el control. Trabajo o no, tenía la intención de reunirse con él. Por supuesto, su cuerpo tenía otras ideas. — ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!— Ella bailó fuera de su alcance, con su punzante brazo vendado con presión al que sin querer había colocado sobre ella. Su cara se tornó pálida, con disgusto. —Espera, tengo algo para el dolor. —Salió corriendo a la cocina y volvió con un



—No me gustan las drogas. —Alcanzó a decir entre dientes mientras esperaba que la agonía pulsando en su brazo desapareciera por completo. —Tómalas, o voy a alimentarte a la fuerza con ellos. — ¡No te atreverías! —Ponme a prueba. De alguna manera, no creía que iba a ganar esta batalla. Con un suspiro de mala gana, tomó las pastillas y se las metió en su boca, pasándoselas con el agua que él le ofrecía. —Ahora acuéstate. —No estoy cansada. —Refunfuñó, que resultó ser una mentira porque, de repente, sus párpados se pusieron increíblemente pesados. —Me drogaste—, lo acusó antes de caer sobre sus piernas que ya no la detenían. —Te tengo, mi pastel de dulce miel. —Susurró mientras la tomaba en sus brazos. —Descansa y mejora. No dejaré que nadie te haga daño.
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vaso de agua y unas pastillas. —Lo siento. Te debería haber dado éstas antes.
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El Club de las Excomulgadas Espera, ¿No se supone que esa es mi línea? fue su último pensamiento antes que la



Eve Langlais – La Conejita Y El Oso - Serie CUP I



oscuridad la succionara hacia abajo.
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El Club de las Excomulgadas



Capítulo Nueve — ¿Qué quieres decir con que una coneja salvó al oso?— La voz controlada aumentó de timbre hasta que el peón que había entregado el informe, tembló de miedo. —Era un conejo grande, con colmillos. Grandes colmillos enormes. —Los conejos no tienen colmillos, imbécil. Debiste haber movido con la mano una condenada zanahoria delante de ella. —Una falta de paciencia con la rata



arrastraron a los gritones roedores lejos de las jaulas donde encerraban a los sujetos de prueba. —Jefe. — Su lugarteniente, una hiena escorbuto, entró y enseñó en la mano una memoria USB. —Creo que tiene que ver esto. —Más vale que sea bueno. —Fue la respuesta. Tamborileó los dedos impacientes en el apoyabrazos. El lacayo, quien había logrado escapar de la emboscada que había salido muy mal con solo unos cuantos peones, mientras que habían perdido a todos los sujetos de prueba lo que era más caro que los mercenarios, había quedado grabado en la tarjeta de memoria en un video. Las imágenes del oso desplomándose de sus cadenas, y echando a correr. Aburrido, hasta que una mujer con el pelo rubio se unió a los cautivos, pero fue lo que sucedió después de la primera oleada de guardias que resultó más interesante. Inclinándose con la boca abierta, su incredulidad creció mientras la modesta mujer se transformaba en una criatura de terror y de perfección. — ¿Quién es ella? La quiero a ella. —Y a los genes que atraviesan su cuerpo. —Es de la CUP.
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rastrera hacía que la orden fuera de deshacerse de él fácilmente. Los guardias



101



El Club de las Excomulgadas —Sí, parece ser que ella aparece en un buen momento, pero ¿quién es? La hiena dio un suspiro que le valió una mirada oscura. —Una agente de la CUP, de la Coalición Unidos Peludos. También pasa a tener el apartamento de enfrente del oso. —Y es ¿qué?, ¿descendiente de conejos asesinos? —No, aún mejor. Hice algo de investigación. Su familia parece que porta un gen recesivo en algunos miembros de las bestias de la familia de tiempos



—La quiero. A ella y al oso, en realidad. Serían perfectos para la prueba. —Como usted quiera. —El siervo que le había fallado, una maldita hiena cuya idea de higiene hacía que las ratas de alcantarilla olieran agradablemente, se escurrió de la sala con evidente alivio por haberse redimido, lo que le ahorraría un día más. Solo, una sonrisa brotó mientras las manos se rozaban alegremente. Una risita malvada hubiera sido conveniente también, pero dominar los sonidos de los huesos correcta y escalofriantemente, aún quedaba fuera del alcance de su práctica a pesar de todo. Pero si puedo aprovechar ese gen prehistórico, cómo me oiga no importará. Finalmente, todos me temerán y voy a jugar cualquier maldito juego que me guste, usándolos a ellos como bolas.
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prehistóricos.
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El Club de las Excomulgadas



Capítulo Diez Chase atrapó a Miranda mientras ella se desmayaba, con los analgésicos actuando como un agente para dormir, probablemente debido a que estaban destinados a un tipo de su tamaño y no a uno del de ella. Manteniendo su brazo lesionado en mente, la llevó en brazos y cargándola hasta la habitación, colocándola en su cama. Los restos destrozados de su ropa lo ofendían y apestaban a sangre y a desinfectante, así que se tomó un breve momento para arrancarlas de su cuerpo, revelando su perfección absoluta.



pero incapaz de evitar bebérsela. Como se había dado cuenta, ella poseía unos senos perfectos, como almohadas, con grandes pezones que se fruncían mientras los observaba. Su piel cremosa parecía suave como la seda y complementa redondeada como la había imaginado. El pelo de su pubis, bien recortado en un corazón, iba perfectamente con el brillo rubio de su cabeza, y él se sorprendió porque la mayoría de las mujeres tendían a mantenerlo depilado en estos días. Después de haberse bebido su vista y sentirse un poco culpable por ello, tiró de la sábana a lo largo de ella. Virando su atención de su delicioso cuerpo, reflexionó sobre los acontecimientos del día. Las preguntas se desplomaban en su mente acerca de quién era realmente, y lo que sabía sobre el secuestro. Pero, aún más apremiante, la verdad de sus sentimientos por ella luchaban para liberarse. El impulso de sí mismo se hundía en su cuerpo de forma permanente pero una extraña necesidad de protegerla, de buscar venganza por haberla herido, lo montaba aún más duro. Tan sólo recordar la forma en que se había colocado a sí misma en peligro para protegerlo contra el daño, imbuía en él calor porque sabía que a ella le importaba, pero también le hacía pasar un frío helado por el miedo de que ella pudiera haber llegado a morir. También lo hacía quemarse con la ira de que alguien se atreviera hacerle daño a un sedoso pelo de su cabeza. Ella es mía. Esa afirmación se repetía
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Se apartó para mirarla por un momento, sabiendo que debía apartar la mirada,
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El Club de las Excomulgadas en su cabeza una y otra vez. Peor aún, cuanto más rebotaba en su mente, más quería que fuera verdad. Deseaba a Miranda, no sólo por una noche o unos días, sino por toda la vida. Sin embargo, un nuevo dilema surgió mientras se le ocurría que todo el coqueteo y el cuidado que ella había mostrado hacia él podría haber sido nada más que una farsa, una manera de acercarse a él como parte de su trabajo. Víctor le había dado a entender que Chase era una parte inconsciente de una operación secreta de la que Miranda tenía conocimiento. ¿Habían sido los momentos que habían compartido juntos reales?



podía falsificar la esencia de pasión. ¿Se atrevería a poner una extremidad cuando ella con tanto cuidado saliera de debajo de él, diciéndole que sus acciones no habían sido más que un acto, debido a alguna operación de la CUP en secreto? La idea de que podría haberse enamorado de ella, enamorado de una mentira, lo enfurecía. Lo hacía sentirse inquieto. Lo mandaba a correr por la miel. Aunque por el contrario, reforzaba su determinación. Tal vez comenzó como una misión para ella, pero por la Osa, me niego a creer que eso sea todo. Miranda se preocupa por mí. Y cuando se sintiera mejor, probaría su teoría, enterrando su pene en ella, tantas veces como lo tomara, para que se lo dijera en voz alta. Mientras tanto, no había dormido lo suficiente, y un bostezo hizo que su mandíbula hiciera un crack. Desnudándose primero, porque odiaba a dormir con ropa, se metió en la cama junto a ella. La movió en forma de cuchara de vuelta en él, teniendo cuidado de no empujarla o ejercer presión sobre su brazo lesionado. Sus nalgas redondas encajaban en la curva de su ingle con una perfección desesperante, algo que su despierto pene había notado. Pasando su mano por la suave piel de su redondeado vientre, amonestó a su cuerpo para que se comportara,
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Tal vez no sentía nada por él además de algunos deseos, porque ni siquiera ella
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El Club de las Excomulgadas pero no resistió el impulso de depositar un beso suave en la curva de su cuello. Ella suspiró en su sueño, y él sonrió. —Mi conejita. —Susurró posesivamente antes que el sueño lo tomara con su suave abrazo. **** Chase se despertó antes que ella, y se sacó a sí mismo con cuidado, entró al cuarto de baño para ducharse y cepillarse los dientes. Hecho eso, se asomó a ver si ella todavía estaba durmiendo, así que puso un poco de café antes de arrastrarse de vuelta a la cama. Rodeando su cuerpo contra el suyo, con la espalda contra su



mientras su mano acariciaba su vientre. Ella se retorció en su sueño, moviendo su figura en su contra y arqueando el cuello para darle un mayor acceso. — ¿Estás despierta? —Le susurró al oído antes de morder su lóbulo. —Mmm, eso depende. ¿Prometes no detenerte si lo estoy? Él deslizó una mano para tomarle un pecho fuertemente, con su pulgar acariciando su pezón. — ¿Cómo se siente tu brazo? —Picando. — ¿Y la herida de bala en el muslo? —Todavía necesita un beso creo. —Dijo ella, moviéndose lo suficiente para poderse voltear sobre su espalda. Él la besó con una sonrisa pícara en la cara antes de rodar lejos levantándose de la cama. — ¿A dónde vas?— Gritó ella. Él estiró el cuello para mirarla por encima del hombro y la encontró mirando su trasero
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pecho, su trasero acunó su pene, y él puso besos ligeros a lo largo de su cuello
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El Club de las Excomulgadas desnudo. —Ya sabes, debe haber una ley en alguna parte que diga que no puedes poner a una mujer caliente y alejarte. —Se llaman juegos preliminares. —Se burló él. —Además, necesitas una ducha y algo de comida. —Se dio la vuelta y siguió hasta el baño. — ¿Es ésta tu manera delicada de decir que huelo mal? Chase se detuvo en seco y se volvió. Sonrió cuando su mandíbula cayó con la vista frontal de su cuerpo. —Pastel de miel, te deseo en la mejor forma de lo que tengo planeado. Y



—Sí, acerca de eso… —Más tarde. Primero, vamos a lavarte y a echar un vistazo a tus heridas. Espera aquí mientras hago salir el agua caliente. No le sorprendió a Chase encontrarla de pie con una mueca cuando regresó, su mano en vano aferraba la sábana, que no la cubría nada. Con un cloqueo de lengua y un movimiento de su cabeza, él la tomó y la llevó a su cuarto de baño. Ella miró alrededor con ojos muy abiertos. —Buen dolor. ¿Por qué tu cuarto de baño es mucho más grande y más bonito que el mío? —Compré el apartamento y lo renové a mi gusto. —Y lo había hecho muy bien también, con suelos de pizarra gris, un mosaico, una cabina de ducha con duchas múltiples, y una encimera de granito para lavabos dobles. —No sabía que podías hacer eso. Chase se encogió de hombros.
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también está el pequeño asunto de una explicación que aún me debes.
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El Club de las Excomulgadas —Los apartamentos son como un condominio. Ahora ya es suficiente de mi impresionante fontanería, vamos a verte. —La sentó en la tapa cerrada del inodoro y despegó cuidadosamente el vendaje de su pierna. El agujero de la bala se había cerrado durante la noche y al mismo tiempo el rojo y enojado aspecto, parecía estar bien en su camino hacia la curación completa en los próximos días o menos. Tentado locamente, se inclinó y besó la piel arrugada, con el olor y la vista de su pubis al descubierto, tan cerca de donde cayó su boca, como un ejercicio de control. —Casi todo mejor. —Dijo, levantando la cabeza. Ella miró hacia abajo, a él, con sus ojos brillando.



inaudible de alivio cuando vio la quemadura reducida a piel seca y escamosa. Una ducha limpiaría la carne muerta y revelaría la piel que había sanado de color rosa después. La segunda herida de bala se había curado también muy bien, y él la besó, tratando de ignorar la forma en que su corazón se aceleraba cada vez que la tocaba. —Se ve bien. —Dijo inclinándose hacia atrás sobre sus talones. — ¿Cómo está el dolor? —Se ha ido, pero creo que olvidaste verificar un punto. —Ella le tomó la mano y la colocó sobre su estómago antes de arrastrarla hasta sus costillas. Doblándose sobre ella, él inclinó la cabeza una vez más y pasó los labios sobre la piel sin heridas, con cero irregulares de la noche anterior, las heridas habían desaparecido sin dejar rastro. Cerca de sus pechos, sin embargo, el aroma de su excitación se arremolinó en su alrededor con una mezcla embriagadora. Él no pudo resistirse a pasar más arriba. Su boca se deslizó sobre la curva de sus pechos redondeados y rodeó su pezón. Sintió y escuchó la respiración bruscamente inhalada de ella mientras él jugaba con la piel alrededor de su protuberancia, con su capullo apretado haciéndole señas. Él se retiró.
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Él movió su brazo al lado, corrigiendo la venda en él y dando un suspiro
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El Club de las Excomulgadas Ella lo miró con ojos pesados. —Mmm. ¿Alguna vez te dije que eres un oso malo? —Sólo tú eres lo suficientemente valiente, al parecer. Ahora, basta de tu intento de distraerme. Entra a la ducha mientras yo me apuro con el desayuno y el café. Ella se puso de pie bruscamente, con él todavía arrodillas, lo ponía a nivel de los ojo con un pastel de olor sabroso. Él mismo se permitió dar una inhalación profunda antes de ponerse de pie, con su cuerpo rozando el de ella, con la fricción de la piel en contra de su casi destruida determinación de hacer lo correcto.



ducha. Chase se quedó mirando su pene que sobresalía. Tengo la salchicha muy bien, pastel de miel, pero por la Osa, tengo control suficiente para que al menos puedas comer primero antes de que te desmayes. Chase, sabía por experiencia que su capacidad de recuperación rápida requería grandes cantidades de alimentos para su sustento. Por mucho que quería ceder y hacer el amor con ella, temía más que ella se fuera a desmayar por el esfuerzo de más y la falta de energía. Volvió a la cocina y empezó a sacar cosas de la nevera al azar. Sus tareas eran tan ruidosas, que él estuvo a punto de perderse su pequeño grito de dolor. En un instante, estuvo de regreso en el cuarto de baño. — ¿Miranda? ¿Qué pasa? —Nada. —Gruñó ella. Chase olió. — ¿Por qué huele a sangre?— Se encaramó en su gran ducha llena de azulejos, y vio a Miranda apoyada contra la pared, con el brazo sangrando lentamente.
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—Espero que tengas algunas salchichas. —Siseó ella antes de girarse y entrar a la
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El Club de las Excomulgadas —No es gran cosa. Cuando estaba lavando la piel de la quemadura, sentí que algo sobresalía de mi brazo. Debo haberme quedado con un vidrio de anoche y no lo noté gracias a la marca de la quemadura. — ¿Así que te lo sacaste en vez de llamarme? Ella se encogió de hombros y él suspiró entrando en el agua caliente para poder arrastrarla hacia él. Ella se derritió directo en su abrazo, presionando su mejilla contra su pecho. — ¿Qué voy a hacer contigo?— Murmuró contra la parte superior de su cabeza.



—Sé lo que puedes hacer. Tú eres el que sigue insistiendo en que tenemos que comer primero. —Miranda, sólo quiero… Lo que había estado a punto de decir se perdió mientras ella se dejaba caer de rodillas, y con un movimiento inesperado, lo tomó con su boca. Oh dulce Osa Mayor. Chase sólo pudo jadear mientras ella lo tomaba profundo en su garganta, con sus labios deslizándose hacia atrás y adelante a lo largo de su eje. Lo succionaba apretado, con la fuerza de su boca haciendo que sus caderas se movieran hacia adelante. Él enroscó sus manos en su cabello, sabiendo de que debería alejarse, pero incapaz de resistir el increíble placer. Y lo disfrutaba demasiado, la zorra, retumbaba contento con la vibración alrededor de su eje. Cuando finalmente ella lo soltó con un chasquido húmedo, dijo: —Ahora, eso es lo que yo llamo un bocado. —Él la arrastró y la besó, con su boca caliente y dura contra la suya. Ancló un brazo en su cintura y la levantó de modo que ella no tuviera que estirarse. Ella lo tomó como una invitación para envolver sus piernas alrededor de su cintura, atrapando su pene que sobresalía debajo de su hendidura.
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Ella deslizó los brazos alrededor de su cuerpo y sus manos tomaron sus nalgas.
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El Club de las Excomulgadas Chase, perdido en el placer de besarla, la apoyó contra la pared de la ducha, con su otra mano deslizándose sobre la curva de las nalgas de su sexo al descubierto. Ella se quejó en su boca cuando encontró su clítoris y lo frotó, con su grueso dedo presionando en contra de su dulce punto mientras su lengua daba un baile húmedo. Él puso un dedo en su vagina, y ella tembló en sus manos. Yendo y viniendo, le abrió los labios, con el férreo control de su canal como una exquisita tortura. —Ahora, Chase. —Ella se quedó sin aliento en sus labios. —Por favor. Te necesito. Los dos estaban demasiado lejos para dejar las cosas ahora. Él dirigió su pene a



Estuvo a punto de correrse por la estrechez de ella, especialmente cuando inmediatamente empezó a temblar, con los músculos de su sexo contrayéndose a su alrededor. Él cambió su control de manera que ambas manos sujetaran sus nalgas, mientras su espalda se apoyaba contra la pared de la ducha. Después él empezó a bombear. Dentro y fuera, metió su pene, deslizándose hacia afuera hasta que la punta descansó en la entrada de su sexo, luego cerrándolo de golpe en casa, amando cómo ella gruñía y clavaba las uñas en sus hombros. Una y otra vez, ella lo arañó, con los músculos de su canal endureciéndose cada vez más hasta que con un grito glorioso de su nombre, se corrió. Las ondas de su orgasmo ordeñaron su pene. Exquisito placer lo envolvió, pero él se aferró a su propio clímax, decidido a durar un poco más. Dejó de tirar de su pene mientras se empujaba. En cambio, se mantuvo dentro y continuó empujando más, girando sus caderas en un movimiento circular, golpeando su interior punto G. Él podía juzgar su éxito por la fuerza con la que su sexo lo exprimía, y lo llenó de alegría cuando ella volvió a gritar mientras un segundo clímax le daba la vuelta. Gracias a la Osa, porque Chase no habría podido mantenerse por más tiempo. Con un grito propio, derramó su semilla en su interior, de manera consciente, no
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la entrada de su sexo, y con un empuje firme, se enfundó en él.
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El Club de las Excomulgadas retirándose,



queriendo



bañar



su



vientre



con



su



esencia.



Marcándola.



Reclamándola. Ella se aferró a él sin fuerzas, con su respiración entrecortada, y mientras Chase volvía a sus sentidos, se sintió avergonzado por que había permitido a su deseo superar a su buen sentido. No importaba lo que había comenzado, había sabido que ella estaba todavía demasiado débil. Rápidamente enjuagó las señales de su amor y la cargó directo al dormitorio. Se sentó en la cama con ella en su regazo, mientras se secaba. Ella maulló de placer, acariciando la parte inferior de su mandíbula, y



—Deja de hacer eso. —Refunfuñó. — ¿Por qué? —Porque de lo contrario voy a olvidarme de mí mismo y me hundiré en ti de nuevo. — ¿Y el problema con eso?— Bromeó ella. —Tienes que comer. —Muy bien. Creo que puedo esperar ese tiempo, ahora que por fin has tomado el borde. Pero, te lo digo ahora, sé lo que quiero de postre. Chase disimuló una sonrisa mientras la abrazaba contra su pecho. Era curioso, que hubiera pasado días de agonía sobre las razones por las que no debería estar con Miranda, y ahora que la había tenido, se pateaba por haber luchado contra ello. A veces, soy un idiota.
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presionando besos en su cuello.
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El Club de las Excomulgadas No confiando en mantener sus manos fuera de si ella se quedaba desnuda, le prestó una de sus camisetas, que colgó de ella totalmente y le llegaba a la mitad del cuerpo. Era la cosa más sexy que había visto, y la arrastró hacia él para un profundo beso que respondió con febril abandono. Con un gemido y una erección, que podría haberle hecho comerse las uñas, la apartó de él. —Cocina. Ahora. —Comida, algunas respuestas, y luego el postre. Sólo espero que no me diga nada que arruine ese plan. No era que pensara que importaba. En lo que a él concernía, Miranda era suya y tendría que hacerle frente a las



**** Fue durante el almuerzo, una comida enorme que había consistido en pizza, fruta, ensalada, pan con mantequilla y algo de dulces, congeladas barras de Nanaimo, que finalmente le hizo la pregunta que tanto temía. Es hora de confesar, y espero que mis mentiras no hayan arruinado lo que está creciendo entre nosotros. — ¿Trabajas para la CUP?— Arrojó él con indiferencia. —Sí. Soy uno de sus agentes de campo, a cargo de la seguridad de los cambiaformas. Chase, se recostó en el sofá, y se metió una cereza en los labios. Rodó la fruta roja con una agilidad que la hizo apretar los labios y la distrajo. — ¿Cómo? — ¿Eh? —Preguntó ella, sorprendida de la imagen mental de sus labios haciendo un striptease a su pastel. Él sonrió como si supiera el tren de sus pensamientos. — ¿Cómo te convertirse en agente?
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consecuencias.



112



El Club de las Excomulgadas —En realidad, la primera vez que me presenté, me dijeron que no. Al parecer, a menos que tengas algún tipo de tecnología o grado en psicología, no contratan a las castas más pequeñas de cambiaformas. Algo sobre enviarles una presa a los depredadores que cazan. Pero después, salté sobre una banda de hienas que necesitaba una lección sobre la definición de la palabra no… — ¿Qué?— Chase se levantó del sofá y Miranda sonrió. —Cálmate. Mi coneja se hizo cargo de ellos, pero en el proceso, mi singularidad llamó la atención de la CUP y recibí una invitación para unirme.



—No, mi padre me enseñó eso. Dijo que sabía lo que era que la gente te subestimara. En mi caso, lo decía, porque era una chica. —Dile a tu padre que gracias. Tengo que decir que, cuando sacaste la pistola, estuve un poco preocupado. Miranda sonrió. —Soy una chica de muchos talentos. —Lo eres. —Estuvo de acuerdo, con su mirada humeando con un significado claro. Miranda esperaba tontamente que dejara las cosas en eso, pero por supuesto, no lo hizo. —Entonces, ¿De qué es esta operación de la que Víctor estaba hablando? ¿Qué tiene que ver conmigo?— Sus ojos se centraron en ella. —Y ¿cuál es exactamente tu parte en ella? Ella no pudo sostener su mirada. —Um, sí, quise acercarme al trabajo y ¿sabes? Un apartamento se desocupó, que coincidió con una nueva misión. Una que involucraba vigilar y proteger a un oso. —Y exactamente ¿Contra qué necesito protección?
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— ¿Así que ahí es donde aprendiste a disparar?
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El Club de las Excomulgadas —Contra secuestradores y científicos locos. Él soltó un bufido. —Has olvidado a las conejitas locas y asesinas. —Hey. ¿Todavía ofendido porque mi bonito y tierno trasero salvó al tuyo? —Me ofende que hubieras pensado que necesitaba ayuda en primer lugar. —Dice el oso que quedó atrapado en una trampa hecha con sus panecillos de miel favoritos.



—Estallar en un sudor de alucinaciones tal vez. Está bien, oso de miel. — Ella le dio una palmada en la mejilla. —Ese será nuestro pequeño secreto. — ¿Qué más has ocultado? —Sus ojos se clavaron en ella. Con un suspiro, Miranda le habló de la lista, y de los cambiaformas desaparecidos/muertos. Él no dijo una palabra durante su recital, pero su rostro se puso tenso. — ¿Así que me estuviste siguiendo todo este tiempo?— Él se quedó en silencio, con la cara plácida, pero podía ver las ruedas girando detrás de sus ojos. No presagiaba nada bueno. Miranda se retorció en el sofá y evitó responderle con el acaparamiento de un puñado de uvas y haciéndolas estallar en su boca. — ¿Miranda?— Su advertencia de gruñido la hizo estremecer. Ella masticó más rápido y tragó. —Ya te lo dije, era la encargada de protegerte.
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—Estaba a punto de estallar cuando apareciste. —Se jactó él.
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El Club de las Excomulgadas —Tengo esa parte. Pero, después de que fui secuestrado, pasaron horas antes que ustedes vinieran por mí, lo que significa que inicialmente, no sabías que me había ido aún. Entonces, ¿cómo captaste mi rastro? Condenado abogado. Sólo tenía que ver el agujero en su historia. —Yo también te había puesto un chip. Él cruzó los brazos sobre su impresionante pecho. —Explícate.



—Inclina la cabeza hacia adelante. —Le tomó un minuto encontrar el rastreador y quitárselo. Una vez que lo hizo, ella dio un paso atrás y se lo presentó a él. — ¿Me pusiste un chip? —Su tono incrédulo la hizo temblar. —Oye, no actúes tan indignado. Es la única razón por la que te encontramos a tiempo. Si no lo hubiera hecho, probablemente estarías drogado en algún laboratorio siendo afeitado para algún experimento. — ¿Algo más que te importe compartir conmigo? —En realidad no si es así cómo vas a actuar. —Bueno, discúlpame si tengo un problema en ser tratado no mejor que un objeto. ¿Es eso todo lo que fui para ti? Miranda no se detuvo a pensar si era la mejor idea o no. Se fue con el instinto y se arrastró sobre su regazo. Para su placer, él no la empujó lejos. — ¿Sería útil saber que quería decírtelo casi desde el primer momento en que te conocí? Nunca fuiste un objeto o simplemente un trabajo para mí. Odiaba mantener mi misión como un secreto para ti.
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Miranda decidió mostrarle. Se levantó y se acercó a él.
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El Club de las Excomulgadas — ¿Así que no habrá más secretos?— Le preguntó poniendo sus brazos alrededor de ella. —No. Y sobre todo no mantendré en secreto lo grande que es tu pene. Vaaaya. Espera a que las chicas de la oficina lo escuchen. Estarán tan celosas de mí. — ¡Miranda! No hablarás de mi pene o cualquier otra cosa de mí alrededor de nadie. —Demasiado tarde mejillas dulces. Como parte de tu equipo de seguridad, unas cámaras han sido instaladas en tu apartamento y en el trabajo. A menos que las apagues, lo cual dudo mucho, la CUP ya sabe que hicimos el tango horizontal.



podrías hacer que me corriera. — ¿Qué?— Su rugido esa vez sacudió definitivamente algunas ventanas. — ¿Me has estado espiando? —Bueno, amigo, ¿No era de que lo que estábamos hablando? —Olvidaste mencionar las cámaras. —Lo siento. Ni siquiera se me ocurrió, como es el procedimiento estándar. —Yo les diré el procedimiento estándar de traseros en el Tribunal de la Alianza Peluda. —Los tribunales son los que establecen nuestras órdenes y protocolos, así que adelante. Sé un osito sobre esto. —Ella sacó la lengua y gruñó. —Mujer, ¡ya estás poniendo a prueba mi paciencia! —Su cara de mal humor no la calmó, probablemente a causa de la locura de que la seguía acusando. —Y tú me estás poniendo caliente. ¿Quieres follar cómo un conejo? Su comentario lo desarmó por completo, y él parpadeó.



Eve Langlais – La Conejita Y El Oso - Serie CUP I



Rayos, Jessie probablemente ha de haber hecho una apuesta de cuantas veces
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El Club de las Excomulgadas —Estás completa y totalmente loca. Sabes eso. —Sí. Mi mamá dice que es porque me dejó caer sobre mi cabeza demasiadas veces cuando era bebé. Los labios de Chase se movieron, después temblaron, después se abrieron mientras reía. Y se rió un poco más, con el fuerte sonido ruidoso y tan contagioso que ella se unió a él. Ella se volvió hacia él a horcajadas, y tiró de su camisa. — ¿Qué estás haciendo?



—Pero ¿Y las cámaras? —Protestó él. Suspirando, se levantó y se despojó de su camisa. La usó para cubrir la cámara de la sala de estar. — ¿Feliz ahora? Sacudiendo la cabeza, y murmurando acerca de las conejas locas y sexys, Chase se despojó de su ropa para revelar su magnífico cuerpo. Ella se pegó a él, con el contacto piel con piel haciéndola estremecer deliciosamente. — ¿Y ahora qué? —Preguntó él, entrelazando sus manos alrededor de su cuerpo. —Ahora te acuestas. —Le encantaba la forma en que la atrapaba rápido. En un momento, él yació en el suelo y ella se encontró sentada sobre su pecho desnudo, sin embargo, bien peludo. Sonrió hacia él. —Perfecto. Sabes, siempre he querido rechinar sobre una alfombra de oso. —Miranda. —Él se estremeció. — ¿Qué? Es verdad. —Ella le hizo cosquillas con los dedos por el torso, siguiendo las líneas abultadas de sus músculos y dando vueltas alrededor de sus
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—Tratar de desnudarte.
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El Club de las Excomulgadas pezones planos. Él se puso tenso bajo ella, con su cuerpo rígido, mientras trataba de controlar su deseo. Como si ella dejara que eso sucediera. Amaba su capacidad de hacer a Chase olvidarse de sí mismo. Olvidar lo que ella era. En especial le encantaba la forma en que sus ojos brillaban y la miraban con una luz posesiva. Pertenecer a un hombre como él, probablemente se sentiría muy, muy malditamente bien. No tenía ninguna ilusión de que mientras la deseaba por ahora, finalmente su deseo fuera en decadencia, y recordara que los conejos y los osos no se mezclaban en su mundo por lo menos.



una mujer. Planeaba poner este hecho en buen uso. Ella se abalanzó para besarlo, con su intención volviéndose un abrazo completo, con la boca abierta, donde pasó la lengua por ella, tirando de ella a su boca para chuparla. Un temblor atormentó su cuerpo, repitiéndose cuando sus manos tomaron sus nalgas y se las apretó, masajeando sus globos y haciéndola gemir. Ella se retorció sobre él, con la humedad de su hendidura haciéndola deslizarse sobre su vientre. —Quiero probarte. —Gruñó él contra su boca. — ¿Ahora mismo? —He esperado suficiente tiempo. Sube tu dulce pastel aquí. —No esperó a que ella se moviera. Sólo utilizó su fuerza para arrastrarla hacia adelante hasta que estuvo a horcajadas en su rostro. Y entonces, le mostró exactamente lo que los labios de un oso podían hacer. Primero, la lamió con un golpe largo y húmedo que la hizo estremecerse, sobre todo porque la longitud de su lengua superaba todo lo que ella había conocido, lo que significaba cubrir una gran cantidad de carne a la vez. La punta de su lengua entonces hizo un círculo alrededor de su sexo, localizando sus labios y clítoris con una agilidad que la hizo gritar, y luego gritar más fuerte mientras él se adentraba a
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Pero justo en ese momento, desnudo y a sus pies, no eran más que un hombre y
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El Club de las Excomulgadas su vagina con una decadente puñalada de su lengua. Todo eso se sentía muy bien, pero ella se resistió en su rostro cuando sus labios se apoderaron de su clítoris... y lo torturaron. Querido Dios. Nada en este mundo podría superar la sensación de sus labios decididos a volverla loca. Miranda se agarró de su pelo corto mientras montaba su boca, con el placer intenso de sus labios tirando y acariciando su pedazo de carne, haciéndola gemir agudamente en voz alta. Ella se destrozó, con su orgasmo golpeando fuerte y rápido mientras se sentía incapaz de contenerse, con el toque de su boca demasiado



Y el oso malo se echó a reír contra su sexo, con la vibración de la misma haciéndola maullar, y luego gritar de nuevo mientras él metía la lengua dentro de ella, rompiendo en ella como si fuera una golosina. Construyó su tensión placentera como un refuerzo, sujetándola con sus manos cuando ella se habría venido abajo, con su boca devorándola hasta que jadeó suplicante. —Por favor. Él se apiadó de ella y deslizó su espalda por su cuerpo hasta que sobresalió por encima de su esforzado pene. Miranda se sentó en él, revistiendo su longitud al momento en un fluido movimiento que hizo que sus caderas giraran y un gruñido se le escapara. Ella por su parte, encontró alivio en tener finalmente algo de la correcta longitud y tamaño para apretar alrededor. Con las manos extendidas sobre su pecho, ella se bajó en su contra, a cámara lenta, lánguida, de una forma de tortura en sí misma. —Oh dulce Osa. —Jadeó él. —No te detengas.
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intenso para manejarlo.
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El Club de las Excomulgadas Ella no lo hizo. Para su placer, la expresión de su rostro trascendió la felicidad que había tenido al comer. En realidad, nunca había visto a un hombre parecer tan absolutamente feliz, sexy y torturado a la vez. Entonces abrió los ojos y la dejó sin aliento totalmente. Olvídate de quitar la vista o cerrar los ojos. No podía. Tampoco quería hacerlo. Sus manos se posaron sobre sus caderas y la ayudó a moverse contra él y sin romper esa conexión íntima, incluso al sentir su éxtasis acercarse al borde de nuevo. Ella mantuvo su mirada cruzada con la de él, preguntándose qué vería en sus ojos. Deseando lo que percibía en la suya. Necesitándolo. Adorándolo, con el



imaginado, y cuando ella cayó sobre él, en un clímax tembloroso que los unió, lo supo, en ese momento, supo que lo amaba. Sin esperanza, y tonta probablemente, no importaba. Que el destino me ayude, lo amo.
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hambre y la posesividad de su relación llevados más alto de lo que nunca había



120



El Club de las Excomulgadas



Capítulo Once Chase se despertó solo en la cama. Saciado, y escuchando el sonido de movimiento alrededor de su apartamento, no sintió la necesidad de seguir su rastro y arrastrarla de regreso, todavía. Debió haberse adormecido un poco, porque lo siguiente que supo, fue que ella llegó a su lado con pies sigilosos. Él esperaba que volviera a meterse en su abrazo o algo un poco más carnal. En cambio, Miranda rozó sus labios con suavidad y se alejó antes de que pudiera despertar a su propio oso perezoso para abrir un ojo o arrastrarla a sus brazos. Después, se fue, con el suave clic de la puerta de su apartamento como un balde de agua fría para su



Se sentó bruscamente. ¿Qué demonios? Tal vez había ido a buscar algo de ropa o algo así. Hacer una llamada a su trabajo y decirles que iba a pasar el día en la cama con él. Haber ido a conseguir un poco de miel para que él pudiera lamer de su cuerpo. Un destello de color blanco en la almohada a su lado le llamó la atención, y tomó la nota. Querido Chase, Ayer por la noche fue magnífico, pero sé cómo te sientes sobre todas las cosas entre especies. Supongo que no debería haber tomado ventaja de eso mientras fuiste vulnerable y todavía te estaba reponiendo de tu experiencia cerca de la muerte. ¿Qué puedo decir, además que yo te deseaba como un oso desea a su miel? Pensé que era mejor irme sin una desordenada despedida. Siento los estragos que he causado en tu vida, e incluso más triste es que haya fracasado en mi tarea. Voy a darle el trabajo de protegerte a alguien mejor, que te protegerá como tú te mereces. Gracias por hacerme hecho ver las estrellas, M. PS. Después de una cuidadosa reflexión, tendría que decir que estoy bastante segura de que mi cambiaformas conejito derrotaría a tu oso en un reto algún día. ¿Miranda lo iba a dejar? ¿Después de la noche que apenas habían pasado amándose el uno al otro y en la que habían hecho cosas increíblemente sucias?
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despertar.
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El Club de las Excomulgadas Cosas deliciosas que eran aún más adictivas que la tarta. Chase cerró la boca antes de que se le cayera la saliva. ¿Y ella pensaba que era sólo cosa de una vez? Como el infierno. Chase rugió mientras saltaba de la cama y pisoteaba a través de su departamento a su puerta. La abrió y cruzó la sala para golpear su puerta. Miranda abrió la puerta con una mirada sorprendida.



cada vez mayores mientras lo dejaba pasar —Y ¿qué haces corriendo desnudo? ¿Es esto por el reto a luchar mano a mano? Ya que si querían un reto conmigo, podías esperar hasta después del trabajo. Se me está haciendo tarde. Ni una palabra cruzó sus labios, aunque lo hizo gruñir mientras la agarraba y la echaba sobre su hombro. Cerró su puerta antes de acechar a su apartamento. Una vez dentro de su casa, cerró su puerta también. La dejó sobre sus pies, haciendo caso omiso de su boca abierta. Volviendo a su puerta, echó el cerrojo, y luego, por añadidura, tiró la llave de inmediato. Con la misión lograda, él se giró de nuevo a su cara. Ella lo miraba de arriba abajo, con los ojos muy abiertos. —Oh, Dios mío. Te has vuelto loco. ¿Te golpeaste la cabeza durante la pelea con los chicos malos? ¿O fue demasiado tarde? ¿Empezaron a experimentar contigo antes de que salvara tu peludo trasero? —Te fuiste. —La acusó. Su nariz se arrugó y a él le resultó adorable, lo que reforzaba su afirmación de que se había vuelto loco. —Bueno, sí, me fui. Pensé que eso era lo que querías.
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— ¿Chase? ¿Qué estás haciendo aquí? —Sus ojos se sacudieron de arriba abajo,
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El Club de las Excomulgadas —No. Sí. Ya no es así. No fue así como había planeado esta mañana para nada. —Bien. —Dijo ella lentamente. — ¿Y cómo se supone que iría esta mañana? —Se suponía que me despertarías frotando tu trasero contra mi pene. Yo te habría empujado lejos porque soy un oso y necesito dormir mucho. Tú me habrías ignorado como siempre lo haces, y habrías agarrado mi pene para acariciarlo. Me habría dado cuenta de que podía dormir más tarde y te hubiera girado boca arriba y me hubiera hundido en ti. Después, habríamos quedado colmados. Tú habrías encontrado un impulso insaciable para darme con él en la cabeza. Eso me hubiera gustado, por lo tanto te hubiera recogido y girado sobre mi pene para una segunda



un pene duro como roca, lo que le sorprendió. Nunca hablaba sucio. Una prueba más de que ella sólo le había hecho perder la cabeza. Miranda lo miró con incredulidad y luego se echó a reír. —Veo que has puesto un montón de mente en esto. Entonces, ¿Me estás diciendo que quieres hacerlo por última vez? Bien, podemos tener un rapidito, pero luego tengo que irme a trabajar. —Quiero algo más que un rapidito. —Bien, me has perdido totalmente. Pensé que estarías feliz de que me fuera antes de que tuviéramos que luchar con lo que me dijiste que esto no funcionaría. Porque la desconsiderada de mí habría dicho entonces que sí podría, después me habrías gritado que era una conejita pegajosa. Así que hubiera llorado y te hubiera dicho que tú eras un duende grande antes de irme a mi casa a comer un poco de pastel de zanahoria. — ¿Tienes pastel de zanahoria? —Su estómago rugió. —Siempre tengo pastel de zanahoria con glaseado de queso crema, pero estás cambiando el tema.
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ronda. —Chase alcanzó a decir eso con una cara seria, pero la primera parte lo de
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El Club de las Excomulgadas —Tú te fuiste. Ella sonrió. — ¿Ayudaría si te dijera que no quería hacerlo? Él gruñó. —Esto no es divertido. ¿Por qué no se te ocurre hacer lo que se supone que debes hacer? Un brillo travieso entró con sus ojos mientras ella desfilaba hacia él, y él se daba



planeado decir algo más. Rayos, podría haber estado a punto de darle la mamada que quería. No le importaba. La visión de ella con su ropa, colgando, despertó algo primitivo en él. No le pidió permiso. Ni siquiera le dio un aviso. Simplemente la agarró y la besó. La besó con fuerza, con toda la urgencia a través de su cuerpo, impregnando sus brazos con las cosas que no le podía decir, pero que sentía. Con la pasión que sólo ella podía inspirarle. Ella le devolvió el beso igual de fervientemente, pero él necesitaba más que un sabor de sus labios. Necesitaba reclamarla, directo en ese instante. Girando a su alrededor, él puso una mano en su espalda y bajó de la parte superior de su cuerpo hacia adelante hasta que llegó a su centro. Con el aroma de su excitación perfumando el aire, ella agarró la parte de atrás del sofá, empujando su trasero contra él. Dulce Osa, no llevaba ropa interior debajo de su camisa. Su sexo rosado brilló ya húmedo y listo para él. Chase no perdió el tiempo, enterrándose hasta el cuello en su canal de terciopelo, afirmándola con su cuerpo en lugar de con las palabras. Y lo tomó, meciendo sus nalgas contra él, tomándolo más profundo, con su lamento como el sonido más dulce.
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cuenta por primera vez de lo que ella llevaba. Su camisa. Ella podría haber
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El Club de las Excomulgadas Fue rápido, furioso y glorioso. Con la necesidad de los juegos previos innecesaria, ya que su lujuria por el otro lo compensaba. Era un placer tan adictivo, que no quería perderlo nunca. Y más especialmente nunca compartirlo. Cuando él se vino en una racha caliente que bañó su seno, la movió a la parte superior de su cuerpo y hundió la cara contra su cuello. Entonces hizo algo de lo que había oído hablar, algo primitivo, pero que parecía tan correcto. La mordió. No lo suficiente como para tomar un pedazo, sino con la presión suficiente como para romper su piel y dejar una impresión de sus dientes en su nuca.



Y ella se dio cuenta. — ¿Qué demonios acabas de hacer?— Chilló azotándose y llevando una mano a su cuello. —Nada. Sus ojos se estrecharon. — ¡Chase! — ¿Creerías que te di un muy entusiasta chupetón? Por un momento, él pensó que ella le preguntaría más, pero como de costumbre, no hizo lo que esperaba. En cambio, se echó a reír. — ¿Cómo se me ocurrió pensar en ti como alguien formal y correcto? Eres un oso travieso, travieso, y si no tuviera que ir a trabajar, me quedaría y te haría darte cuenta de lo sucia que puedo llegar a ser.
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Marcándola en el estilo antiguo.
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El Club de las Excomulgadas —Entonces, quédate. Voy a hacer que valga la pena. —Él movió las cejas y ella se rió más fuerte. No entendía qué era lo que había hecho su risa tan adictiva, pero disfrutaba mucho de la atención. — ¿Puedes mantener ese pensamiento para más tarde? Es decir, si me quieres de vuelta más tarde. ¿O es aquí donde finalmente me das una charla y me encuentro con un labio tembloroso tratando de ser valiente? —Nunca me dejarás vivir por el hecho de que pienso que los osos no deben mezclarse con los conejos, ¿verdad?



—No, probablemente no. Puedes pegarme por ello más tarde. Oh, sí, pero primero, él tenía que hacer una visita a las oficinas de la CUP. Alguien tenía que darle un poco más de explicaciones. Y quería el material original de las cámaras de observación de su casa. Chase no iba a compartir su video sexual con cualquier persona, bien, a excepción de Miranda. Verlos con ella probablemente daría lugar a alguna diversión compartida. **** Saciado otra vez, Chase finalmente accedió a dejarla ir a trabajar, aunque primero tuvo que quitar su cerrojo roto. Miranda se duchó y se vistió de nuevo en su casa, porque a pesar de que Chase se ofreció a lavarle la espalda, quería estar limpia, no sucia otra vez. Además, tenía algunas ideas que quería hacer. Su mente giraba en círculos tratando de comprender lo que estaba pasando con Chase. Había pensado que estaría feliz de que se hubiera colado fuera esa mañana. Él originalmente había dicho que no quería involucrarse con una coneja. ¿Y qué pasó?
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Ella se golpeó la barbilla.
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El Club de las Excomulgadas Parecía que, como todas las cosas prohibidas, sólo no podían detenerse. Habían tenido sexo, un montón de sexo alucinante. Ella había dado por sentado que, con su picazón saciada, él querría deshacerse de ella. ¡Errr! Equivocada. Cuando había ido acechando detrás de ella, desnudo, erizado por completo y delicioso, casi había declarado su amor por él. Estaba loca. ¿Cómo podía amar a un oso con mal genio que pensaba que los conejos se divertían en el bosque con las otras pequeñas criaturas? Por supuesto, ahora que había conocido su otro lado, él sabía que su conejo no pertenecía exactamente a los vegetarianos de su especie.



sable hubieran tenido hambre. En cierto modo le hacía cosquillas que le gustara su bestia. La mayoría de los chicos se sentían intimidados o determinados a demostrar que ella no era más dura que ellos. Chase simplemente asumía lo que era, y la trataba como a una mujer. Como a su mujer. Eso la confundía totalmente. ¿Le gusto o no? Otra sorpresa fue que no parecía guardar rencor por el hecho de que ella hubiera fallado en mantenerlo a salvo. Tampoco parecía demasiado molesto de que ella, en cierto sentido, le hubiera mentido acerca de su misión y de su objetivo. Parecía más preocupado por su seguridad que por la suya. Lo que lo había hecho estallar como una inestable bomba de la Segunda Guerra Mundial fue cuando ella trató de salirse bien. Desactivada, por así decirlo. La mayoría de los hombres que había tenido le habían enviado una tarjeta de agradecimiento. Chase en cambio, se había portado todo hombre de las cavernas con ella, dándole un posesivo chupetón... que la había sorprendido como el demonio. No lo había tomado para que la marcara como su clase de territorio. Si no lo supiera, pensaría que se había enamorado de ella. Un anhelante deseo por su parte, obviamente. De ninguna manera su mal humorado y gruñón oso, con fuertes
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No cuando existía la posibilidad de que ella pudiera comérselo si sus dientes de
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El Club de las Excomulgadas nociones de raza pura, amaría su cola de algodón. Lujuria sí, ¿Pero amor? Eso desearía. Atrapada en sus reflexiones, de alguna manera golpeó una pared cuando salió de su apartamento. Se recuperó, pero no cayó sobre sus pies porque algo familiar se acercó para sostenerla. —Tardaste mucho tiempo. —Se quejó Chase. Ella parpadeó hacia él, arrugando la nariz. Había esperado que se hubiera ido a la cama una vez que la había dejado en su casa. Después de todo, ella había



— ¿Qué estás haciendo? —Caminar contigo a tu trabajo. ¿Vamos a tomar las escaleras? Sus pobres piernas gritaron en señal de protesta. Se habían entrenado bien de los últimos días. —Iba a tomar el ascen... No esperó a que ella terminara su oración. Sólo la levantó encima de su hombro, al estilo bárbaro, que hizo que su falda subiera, ofreciéndole una vista poco atractiva de sus bragas por completo. Su pobre hendidura, tan sensible esa mañana, no pudo soportar la sensación de su habitual movimiento. —Bájame. —No. —Respondió en un intercambio de roles que la tomó tratando de ser racional. Chase silbando y rebotando a su paso, bajó las escaleras de dos en dos, empujándola. La abrazaba con firmeza, sin embargo, su brazo estaba metido en torno a su cadera, con la mano metida entre sus muslos. Hablando acerca de distracción y excitación.
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interferido con su sueño.
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El Club de las Excomulgadas Miranda trató de desviar su atención de esa mano, de la gran mano que sabía podía arrancar gritos de placer de su cuerpo. —Estaba realmente esperando que te mantuvieras fuera de ir a tu oficina hasta que tuvieran la oportunidad de conseguir a un nuevo agente asignado a tu caso. — Dijo ella. —No necesito un nuevo agente. Os tengo a ti y a Víctor, ¿no? —Pero fallamos en mantenerte a salvo. —Le escupió mientras trotaba por los últimos escalones.



llevarme, me devolviste. Yo diría que hiciste un buen trabajo. Además, ahora que sé que hay un complot para secuestrarme, no podrán tener éxito tan fácilmente otra vez. Ella no entendía a este nuevo Chase. Debería estar gritándole. Gruñéndole como el infierno. En busca de miel. Mmm, o azotándome por ser haber sido mala. No disculpándola y actuando, bien, todo muy bonito y esas cosas. —Pero... —Miranda, déjalo ir. —Le gritó. Ella sonrió. Eso estaba mejor. Al llegar a la parte inferior de las escaleras, la deslizó de su hombro, y la arrastró por su cuerpo antes de quedar de pie. No le quitó las manos, sin embargo, dejándolos que abarcaran su cintura mientras la miraba. —Ten en cuenta que sólo porque estoy trabajando en un aburrido escritorio ahora, no quiere decir que no sé cómo protegerme. Rayos, cuando te desmayaste como una niña, ¿quién crees que protegió tu peluda cola? Miranda le sacó la lengua en respuesta, por haberle recordado su vergonzosa debilidad. Ella se giró y se fue a marchar por las escaleras, pero Chase la agarró y la juntó a su espalda.
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—Hiciste lo mejor posible con recursos limitados, y cuando se atrevieron a
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El Club de las Excomulgadas — ¿No me agradecerás por haberte bajado por todas las escaleras? Ella se tocó la barbilla, como si pensara. —No sé. Quiero decir, no es como que te lo pidiera. —Dijo con una sonrisa burlona. —Sin embargo...— La levantó y la besó bien, fundiéndola en una papilla sin huesos que la hizo querer nada más que marchar de regreso a la cama. ¿Por qué no puedo volver? Ah, cierto. Su trabajo. Oh dispara, mi trabajo que estoy



Se apartó de él y sacudió un dedo. —Deja de hacer eso. ¿Cómo se supone que debo estar atenta a los malos si haces que me olvide de mi nombre? Su lenta, curveada sonrisa la desconcertó casi tanto como su beso. — ¿En serio? Creo que debo considerarme afortunado después que recuerdes cuando te corriste. Ella lo miró. —Si no recuerdo mal, grité “¡Oh, Dios mío!” — ¿Sí?— Él la miró con serenidad, pero sus ojos bailaban con malicia. Ella no pudo evitarlo, se echó a reír. —Eres incorregible. Pero volvamos a lo que estaba diciendo, tengo que estar en la búsqueda de los secuestradores, así que no más besos. —En primer lugar, no hay nadie capaz de acercarse sigilosamente a mí cuando estoy en control de mis sentidos. En segundo lugar, he decidido besarte donde quiera y cuando me dé la gana.
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ignorando una vez más, porque Chase me está distrayendo.
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El Club de las Excomulgadas — ¿Quién lo dice? —Yo lo dije. —Soy el hombre en esta relación. Es mi prerrogativa tomar decisiones como esa. Ella lo miró boquiabierta. No sólo en estado de shock, sino con excitación. Dijera lo que dijera, había algo caliente sobre que un hombre se hiciera cargo. — ¿Porque estamos en una relación?— Contuvo las ganas de rebotar por todo el lugar como una pelota de goma con su reclamo. Hablando de algo inesperado, pero impresionante.



Él movió las cejas sugestivamente. —Y dicen que yo soy la loca. —Al parecer, es contagioso. —Bromeó él cuando tomó su mano y prácticamente la arrastró por la escalera. Ella lo habría castigado más, pero lo vio a olfatear el aire, y mirar a su alrededor, con todos sus sentidos alerta, haciendo su trabajo. Maldita sea. Ella vio a Víctor un segundo después de que Chase lo hiciera. Su amigo cocodrilo de nuevo con su rostro humano, se paseaba a su encuentro. —Ya era hora de que bajaran. Estaba a punto de ir a ver lo que los mantenía allá. —Miranda estaba siendo obstinada. —Chase anunció. —Ella hace mucho eso. Creo que es un rasgo de las criaturas del bosque. —Debe ser. Nosotros los carnívoros somos mucho más decisivos. —Chase añadió, con su anuncio acordado, o por lo menos así lo asumía el visto bueno de Víctor.
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— ¿Tengo que tomar de nuevo las escaleras y mostrarte cómo empezó todo?—
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El Club de las Excomulgadas —Um, hola, mi conejita come carne. —Ella intervino. —Pero, ¿Todavía tienes orejas gigantes y una gran cola, hinchada?— Víctor le preguntó. —Sí, pero... —Shhh, nena. Deja la charla de chicos. —Chase le guiñó un ojo. ¿En serio? Miranda estalló en carcajadas. —Sois unos idiotas. Y me haréis llegar tarde a trabajar. Víctor ¿Te asegurarías



—Miranda. —La advertencia de Chase la hizo sonreír. Ella saltó y le dio un sonoro beso en la mejilla antes correr como una ola. Ella saltó y saltó las pocas cuadras a su trabajo, alternando entre una sonrisa y una risa. Soy la novia de Chase. El estribillo se repetía una y otra vez en su cabeza y ahogaba cualquier duda o aclaración que tuviera. Ella era una firme creyente de que si estaba destinado a ser, entonces las cosas saldrían bien. Dentro de las oficinas de la CUP reinaba una calma sorprendente con los agentes tranquilamente haciendo su trabajo. El cuarto de guerra se encontraba vacío, con todas las imágenes y las notas eliminadas. ¿Qué diablos? Miranda persiguió a Kloe, que se sorprendió al verla. — ¿Qué estás haciendo aquí? —Trabajo aquí, ¿recuerdas? —Miranda respondió rodando sus ojos. —Maldita sea. Apostaba que no saldrías de la cama de tu oso por lo menos otras treinta y seis horas. — ¿Apostaron sobre mí?
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que Chase llegue a su oficina de forma segura?
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El Club de las Excomulgadas Kloe sonrió, con sus ojos arrugados con alegría. —Bueno, sí, ¿qué más se puede hacer cuando se resuelve el caso? Miranda chilló. —De ninguna manera. ¿Qué diablos pasó durante los dos días que estuve fuera? No me mantengas en suspenso. Quiero detalles. Kloe la puso al tanto. Al parecer, mientras Miranda se recuperaba, entre otras cosas, con Chase, la CUP había mantenido a las autoridades humanas fuera de la bodega, mientras recorrían el sótano en busca de pistas. Aunque algunos de los



rescate en ese momento, habían encontrado suficiente información como para localizar otras instalaciones. Redadas simultáneas por otras oficinas de la CUP les había dado aún más información, y tenían en su poder a varios cambiaformas que habían participado en la organización del secuestro/experimento. También habían dado un golpe de Estado, descubierto y conseguido acceso a las cuentas a través del océano. Cling-Cling para la CUP, que siempre tenía que luchar para conseguir fondos. — ¿Qué pasó con las otras víctimas desaparecidas? La tristeza se apoderó de la cara de Kloe. —La mayoría fueron asesinados o los encontramos moribundos. Los pocos en la fase inicial de exploración se encuentran en cuidados intensivos, pero los médicos no son muy optimistas. A Miranda le dio frío saber qué de cerca había llegado a estar Chase de ser una de las víctimas. —Entonces, ¿quién fue el cerebro detrás de todo esto?— Miranda preguntó. En ese momento, Kloe se encogió de hombros.



Eve Langlais – La Conejita Y El Oso - Serie CUP I



cambiaformas se habían escapado del lugar secreto durante su espolón de misión de
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El Club de las Excomulgadas —En realidad nunca lo descubrimos. El que lo hizo escondió muy bien su rastro. La mayoría de los lacayos ni siquiera estaban orquestando los eventos. Las órdenes descendieron vía electrónica. A pesar de que es un macho al que estamos buscando. Una hiena que supuestamente era la mano derecha del hombre dirigió todo. — ¿Así que Chase está seguro? —Por lo que puedo decir. Sin dinero, tropas ni laboratorios, quienquiera que fuese, no actuará pronto, si acaso. Buen trabajo, agente. La sonrisa de Miranda se sostuvo hasta que llegó a su cubículo. ¿Está realmente terminado? De alguna manera, parecía demasiado fácil. Demasiado claro. Y el



¿Por qué tengo la sensación de que esto es sólo el comienzo?
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cerebro detrás de todo estaba perdido.
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El Club de las Excomulgadas



Capítulo Doce Chase vio el trasero de Miranda retirarse y la siguió, con Víctor a su lado. Chase no puso en duda su necesidad de hacerlo, su necesidad de ver por su seguridad. Además, el estar detrás de su trasero servía para más de un propósito... uno, lo había llevado a las oficinas del CUP y dos, esa conejita tenía una maniobra seria que iba con ese delicioso trasero de ella. —Tenemos que hablar. —Víctor ofreció después de que unos minutos de



Chase casi lo golpeó mientras desviaba su mente de las cosas que podía hacerle al desnudo trasero de una conejita. — ¿Hablar de qué? —Bueno, por un lado, pensé que te gustaría saber que las cámaras en tu casa han sido desactivadas. —Supongo que no tendré que presentar mi moción con ellos para que los retiren. ¿Qué pasa con las imágenes?— Chase le preguntó. Víctor le entregó una USB. —He copiado todas las grabaciones en esto y limpié los discos duros yo mismo cuando terminé. De alguna manera no creo que Miranda y tú agradecerían que tu vídeo se vuelva un virus. Chase, gruñó un agradecimiento a regañadientes. —Pensaste correctamente. Gracias—. Comenzó a caminar de nuevo antes de perder de vista del trasero de Miranda. —No eres nada como tu hermano. —Víctor añadió.
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silencio pasaron.
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El Club de las Excomulgadas Chase se detuvo y se volvió hacia el otro hombre. — ¿Conoces a Mason? Víctor asintió. —Trabajamos juntos antes de que saliera de la unidad. —No sabía que Mason hubiera estado en el ejército de los cambiaformas. —En las fuerzas especiales. —Víctor lo corrigió. —No es algo para presumir. Saber que su hermano pequeño libre de preocupaciones podría haber



— ¿Por qué se salió? — ¿Quién dice que lo hizo? Los de arriba tuvieron otro uso para él, igual que tuvieron uno diferente para mí. —Déjame ver si entendí bien, ¿Tú estás trabajando para la CUP, pero como un agente para el gobierno cambiaformas? —No estoy en libertad de discutir mis misiones actuales o pasadas. — Víctor respondió en tono monótono. — ¿Y Mason? ¿Es en dónde está ahora? ¿Fuera en alguna misión? Un encogimiento de hombros se levantó por parte de Víctor. — ¿Quién sabe? Ese tipo de información sería confidencial. Pero olvida de tu hermano menor durante un minuto, tenemos otras cosas de la que tenemos que hablar. No aquí, en un lugar abierto. ¿Podemos ir a algún lugar más privado? Chase observó la parte trasera de su conejita entrando en algunas puertas de vidrio, y frunció el ceño.
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pertenecido a un grupo tan serio y mortal lo sorprendió.
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El Club de las Excomulgadas — ¿Qué hay de malo con las oficinas de la CUP? —Esa parte es de la que tenemos que hablar. No te preocupes. Miranda deberá estar segura por el momento. Nadie se atrevería a hacer nada al aire libre donde los humanos puedan verlos. Y además, esa chica es más dura que la mayoría de los cambiaformas juntos. —Eso es verdad. —Chase respondió con una sonrisa parcial. Y es linda como un botón también. Rápidamente se dirigieron a la oficina de Chase. Katy su recepcionista, echó una



Tan pronto como se cerró la puerta, Víctor le contó toda la historia acerca de la lista y de los secuestros. La mayor parte Chase ya la sabía por Miranda, pero los hechos ocurridos después del rescate hicieron que los ojos de Chase se abrieran. Víctor relacionaba la forma ordenada en que las cosas habían caído en su lugar, pero Chase tuvo la impresión de que algo no estaba bien. De alguna manera, las cosas parecían estar.... sin terminar. —A la CUP le parece que todo ha terminado. —Dijo Víctor al final de todo. —Pero ¿Tú no? El cocodrilo se encogió de hombros. —Creo que lo que allanamos y descubrimos fue una fachada. Un rastro visible para adormecernos y hacernos pensar que habíamos derrotado los problemas. Y, nadie parece querer reconocer que quien sea que está a cargo, consigue la información desde el interior. Los chicos del centro de detención en el sótano sabían que íbamos a llegar. — ¿Podría haber micrófonos en las oficinas de la CUP, o averiguar si han infiltrado la red de ordenadores? Víctor negó.
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mirada a su semblante adusto y continuó tecleando, con sus dedos volando.
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El Club de las Excomulgadas —La oficina se revisa dos veces al día. En cuanto a la misión en sí, estaba fuera del radar, por así decirlo. Con los equipos abajo, nos transmitimos la intención de reconocer la situación y recuperar sólo a los agentes implicados. Y, sin embargo, ellos sabían que íbamos a ir. Sólo hay una conclusión. Alguien dentro de la CUP o estrechamente asociado a uno de los miembros de nuestro equipo es un traidor. — ¿Y me dejaste enviarla allí?— Chase se puso de pie, con la voz un escalón debajo de un grito. —Como he dicho, no se atreverán a intentar nada ahí. No, a menos que estén listos para volar su encubrimiento. Ten en cuenta que si envían de lleno el asalto,



sabemos que ninguno de los clanes o de las coaliciones podrían permitírselo. Ese conocimiento lo calmó. Hirviendo, Chase se sentó, con el impulso de volar al lado de Miranda para mantenerla a salvo, una imperiosa necesidad. Concentró su mente en una parte diferente del rompecabezas. —Supongamos por un momento todo esto no ha terminado. ¿Cuál fue el propósito en primer lugar? Miranda dijo que estaban secuestrando cambiaformas para experimentos. ¿Alguien ha averiguado por qué yo y los demás fuimos elegidos? Una mirada pensativa cayó sobre el rostro de Víctor. —Nadie pudo llegar a un consenso al respecto. Ninguno compartían su parte animal, pero lo que todos tenían en común era su tamaño y fuerza. Los pocos cuerpos encontrados presentaban signos de mutación de esas dos características, ya sea reduciendo o aumentando radicalmente su tamaño. — ¿Alguien que trata de mejorar o empeorar el gen de los cambiaformas? Eso suena casi militar para mí. ¿Estamos seguros de que los humanos no están involucrados? Una vez más, el cocodrilo se encogió de hombros.
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no hay manera en que puedan mantener a los humanos ignorantes. Y ambos
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El Club de las Excomulgadas —Varios de los agentes en el lugar del gobierno eran humanos y los organismos militares no han oído o visto nada, por lo que no se puede descontar eso. Pero, teniendo en cuenta que algunos de los esbirros de este criminal son cambiaformas sí apostaría a que o él es un were o bien alguien de otro grupo de especies quien está planeando todo. Chase se frotó la barbilla. —Tal vez tratando de hacer un súper ejército de cambiaformas. Tomando al más fuerte y a los hombres tratando de hacerlos más fuertes y descubrir maneras de hacer a la oposición más débil.



durante las redadas. Verás, pensamos que eran sólo a los hombres que quería, y la lista que conseguimos parecía apoyar esa teoría. Sin embargo, encontramos una segunda lista más pequeña cuando escrutamos su red, una lista de mujeres que tenían todas tamaño y fuerza cuando estaban en su forma animal como denominador. Un escalofrío pasó por Chase. — ¿Estaba Miranda en esa lista? —No, pero no mucha gente sabe acerca de su otro lado. No es algo que se anuncie o bien se recurra a menudo. Diablos, creo que en la oficina, en la actualidad sólo yo, Jessie y Kloe la hemos visto alguna vez como su propio gigante conejo-cambiaformas. Chase escucho el timbre en sus propias palabras. —Pero ahora que el traidor sabe acerca de su lado sable, ¿Piensas que podría tener un objetivo en ella?— Víctor asintió y Chase reflexionó en voz alta. —Y si este científico loco, o quienquiera que sea, sólo se mantiene bajo, mientras el humo se disipa, podría venir en pos de su siguiente víctima.
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—Ese fue mi pensar hasta que tuvimos en nuestras manos nueva información



139



El Club de las Excomulgadas —Podría estar equivocado. —Dijo Víctor. De alguna manera, Chase no lo creía. Su instinto le decía que Miranda estaba en peligro. —Entonces, ¿qué hacemos? —Os podéis ocultar... — ¿Y vivir la vida mirando constantemente por encima del hombro asegurándonos de que no estamos en peligro? No, gracias.



— ¡Usarme como cebo! —Miranda saltó en la habitación con una exclamación, y Chase casi se cayó de su silla. — ¡Miranda! ¿Qué estás haciendo a escondidas de esa manera? —Gritó él. —Oye, tú eres el tipo que decía que nadie podía acercarse sigilosamente. — Sonrió. Eso sólo funcionaba si no estaba ya incluido en el delicioso aroma de la que estaba escondida, sin embargo. —Voy a ponerte una campana. —Gruñó. —Tendrías que atraparme primero. —Se burló de ella. Víctor cruzó las manos y sacudió la cabeza. — ¿Cuánto tiempo has estado escuchando? —Lo suficiente. Entonces, ¿No es genial? Un científico loco podría quererme para hacer un poco de experimentos para fenómenos. Entonces, ¿cuándo lanzamos la trampa conmigo como un sabroso cebo? —El entusiasmo iluminaba su rostro y
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—Entonces la única alternativa es...
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El Club de las Excomulgadas la hacía brillar. La única gracia salvadora en su absorta expresión brillaba más cuando hacía el amor con ella. —Víctor, ¿podrías darnos a Miranda y a mí un momento a solas? El cocodrilo sonrió. —Buena suerte. Sabes que ella no va a cambiar de idea, ¿verdad? Miranda sonrió. —Mi pareja me conoce muy bien.



—Esto no es un juego. —Gritó. —Lo sé. —Siseó ella de regreso. —Hola, en caso de que no lo hayas notado, este es mi trabajo. —No me gusta. Podrías salir lastimada. — ¿Por qué? ¿Estás pensando en no protegerme?— Movió sus pestañas hacia él. Él gimió y se frotó la cara con las manos. —Por supuesto que voy a proteger tu peludo, atolondrado trasero. Ese no es el punto. Me preocupo por ti y la idea de que alguien quiera hacerte daño me hace querer... — ¿Tener sexo enojado? —No, me dan ganas de... — ¿Tener sexo maquillado? —No. ¿Me dejarías terminar? Me hace querer...
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Chase gruñó, con el rumor cada vez más fuerte.
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El Club de las Excomulgadas —Lo sé, matar algo. Chase suspiró y hundió el rostro entre sus manos. —Necesito un poco de miel. —Oh. —Para poder resbalarte todo y tener sexo de miel contigo. La risa de Miranda se escapó y Chase se unió a ella de mala gana. —Oye, ¿Estás segura de que quieres probar esto? No hay garantías de que este



Rebotando alrededor de su escritorio, ella se metió en su regazo. —Cuidado, mi mal humorado y gruñón oso. Si no dejas de actuar tan bien, podría empezar a pensar que realmente te gusto. — ¿Y si lo hiciera? Sus ojos se abrieron, pero antes de que pudiera contestar, Víctor volvió a entrar. —Perdón por interrumpir, pero pensé que era mejor ahora que cuando estuvieran todos desnudos y esas cosas. Tengo que volver al trabajo. Escucha, es probable que le tome un par de días por lo menos al asesino organizarse lo suficiente como para intentar algo. ¿Por qué no os tomáis el fin de semana libre? Tengo una cabaña en el bosque se puede utilizar. Miranda gritó y saltó para abrazar a Víctor. Mientras abrazaba al otro hombre... que hizo que Chase de repente quisiera arrancarle la cabeza y tirarle algo, Víctor le envió una mirada punteada, y con la boca dijo: —No se lo digas.
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tipo y sus secuaces vengan detrás de ti.
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El Club de las Excomulgadas Chase lo captó. Esa cabaña era una estratagema para atraer a los traidores. . Y él no quería que Miranda lo supiera, probablemente por temor a que ella mencionara su plan para usarla como cebo al traidor en la CUP. Grandioso. Todo se ponía sobre sí mismo, y de alguna manera tendría que mantener su mente alerta del peligro, mientras ella hacía todo lo posible para hacerle perder la cabeza con cosas a su cuerpo y a su boca. La vida había sido mucho más fácil cuando todo lo que tenía que hacer era
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esperar la próxima cucharada de miel. Pero definitivamente no era tan divertida.
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El Club de las Excomulgadas



Capítulo Trece La sensación de que algo estaba fastidiando a Miranda los llenaba a ella y a Chase de lleno todo el tiempo. Lo sentía en su amor frenético, en su lugar finalmente, en su cama, donde, atrapada con su cuerpo grande, él se hundió en ella como si estuviera desesperado por realizar cada uno de sus empujes. Ella disfrutaba de la naturaleza salvaje de eso, pero le hizo darse cuenta de algo. Chase tiene miedo por mí. Y ella no sabía muy bien cómo manejar eso. Miranda por lo general cuidaba de sí misma. Era lo que sus padres le habían enseñado,



afilados. Era extraño, porque Chase sabía de primera mano que podía defenderse, y, sin embargo, ahora más que nunca, actuaba como si fuera el encargado de velar por ella, hablando de cambio de roles. Ella trató de abordarlo tratando de llegar lejos. —Oye, loco, paranoico oso. —Antes de que él la agarrara y la silenciara con un beso. Le gustaba ese juego, tiraría más comentarios hasta que él gruñera. — ¡Miranda!— Había conseguido lo que merecía; Una inclinación golpeó duro sobre el sofá. Su ansiedad no disminuyó, incluso una vez que ella se metió en su coche, un sedán grande, oscuro, con los asientos más cómodos del mundo. Parecía en estado de máxima alerta, con los ojos continuamente explorando alrededor ellos. La novedad de contar con alguien que vela por ella, sin embargo, rápidamente se disipó. Ella esperó a que estuvieran en la carretera para abalanzarse. —Entonces, ¿qué plan inventaron tú y Víctor? Su control en el volante se apretó, pero no la miró cuando casualmente contestó
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incluso antes de que descubriera que su lado conejito tenía colmillos grandes y
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El Club de las Excomulgadas — ¿De qué estás hablando? Sólo vamos a un relajante fin de semana. —Oh, por favor. No hay nada relajante sobre tú y yo. Aunque de seguro dejarás mis músculos con una sensación pastosa. —Le apretó el muslo mientras decía eso, y por fin él miró en su dirección, con sus ojos brillantes de excitación. —Sé una buena conejo, o no te dejaré tener ninguno de los trucos que te compré. — ¿Trucos?— Ella rebotó en su asiento. — ¿Qué me compraste? —Pórtate bien y te darás cuenta cuando lleguemos a la cabaña.



inclinó sobre la consola y sus manos trabajaron en desabrochar su pantalón. — ¡Miranda! —Gritó él con un tono que rápidamente ella pensó en entrañable. — ¿Qué estás haciendo? —Lo que hago mejor. —Siseó ella, liberando su pene. Su aliento se detuvo mientras acariciaba su mano hacia arriba y hacia abajo de su longitud ya floreciente. —Cómo voy a Ahhh...—su reprensión murió en un gemido de placer, ella lo llevó a su boca, llegando a cubrir más de la mitad de su longitud. Quedaba demasiado de él todo el camino hasta la raíz, pero ella resolvió ese problema mediante el uso de su mano para agarrar su base, torturándolo al mismo tiempo con el movimiento de arriba hacia abajo de su boca. —Dulce Osa. —Gimió. —Nos matarás a los dos. Ella sorbió su camino hasta la cima de su pene antes de contestar. —Piensa en esto como una distracción extrema. Una preparación por así decirlo, para cuando estemos solos en la cabaña, follando como animales salvajes, sin saber nunca si la compañía podría caer—. Antes de que él pudiera formar una respuesta
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—Ah, sé cómo ser buena. —Ronroneó. Saliendo de su cinturón de seguridad, se
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El Club de las Excomulgadas coherente, ella deslizó sus labios por su longitud una vez más, acariciándolo a lo largo con sus dientes en su piel. La forma en que latía en la boca, el sabor de su líquido pre-eyaculatorio, y el bajo retumbar de placer se combinaron para excitarla, y sin un solo toque de él. ¿Qué era lo que le pasaba con Chase que todo acerca de él era una delicia? ¿Será por el hecho de que lo amo? No era algo que se atrevería a decir en voz alta, pero se lo mostraría, chupándolo con las mejillas ahuecadas, llevándolo al borde del placer y luego sobre él. El coche se desvió cuando él llegó a su clímax, y ella se tragó su placer, con su fisura dando



Cuando finalmente ella se recostó en su asiento con una sonrisa en su rostro, volvió la cabeza para encontrarse con su humeante mirada. —Conejita mala. —Pensé que era bastante buena. —Respondió con una lamida de sus labios. Él no podía evitar que su boca diera espasmos. —Sabes que voy a hacerte pagar por esto, ¿verdad? —Espero que sí. Cuanto antes, mejor. Estas bragas mojadas son muy incómodas. Sus carcajadas llenaron el sedán mientras su osito ponía el pie en el acelerador, reduciendo su tiempo de viaje considerablemente. La cabaña de Víctor se definía con la palabra rústico. Imagínate, una hora de camino de tierra, donde las ramas de los árboles rayaban el costado del coche, mientras luchaba para cerrar la capacidad del mundo para violarlos. Se abrieron paso hasta el sinuoso camino de la montaña, dejando a la civilización y a las panaderías en segundo plano.



Eve Langlais – La Conejita Y El Oso - Serie CUP I



espasmos en una mini liberación propia.
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El Club de las Excomulgadas La lejanía hizo un llamado en Miranda y dio unas palmadas de alegría al primer punto de vista de la cabaña. Construida con troncos gruesos, curtidos por los elementos, lucía un amplio, acogedor porche, un techo de tejas, y un columpio. Tan pronto como el sedán se detuvo, ella salió a toda prisa del coche y saltó al neumático de goma colgando de la cuerda. Gritó “¡Wiiii!” Mientras giraba vertiginosamente en el aire. Una sonrisa cruzó su rostro cuando vio a Chase, a unos cuantos pies de distancia, mirándola mientras sacudía la cabeza con expresión de incredulidad. — ¿Te quieres columpiar?— Le ofreció mientras inclinaba su cuerpo para influir



—En realidad, sí. —Respondió él con



sus grandes manos intermitentes



agarrando el columpio, frenando su impulso. Sus ojos la sostuvieron, y ella sintió su mano en sus pantalones cortos. Con un gruñido de impaciencia cuando no se soltaron, los arrancó de su cuerpo, junto con su ropa interior. La humedad de inmediato llegó a su sexo. ¿Cómo no, cuándo él había calentado su cuerpo? Sus dedos encontraron su apertura e insertó un dedo, recubriendo lubricante por su cuerpo antes de retirarse para moverlo sobre su clítoris. Miranda, con las manos sin soltar la cuerda del columpio, gimió cuando abrió más las piernas. Él encajó su cuerpo entre el de ella, con sus dedos acariciando su salida y por un momento buscando a tientas el cierre de sus pantalones. Un momento después, su contacto volvió mientras frotaba la cabeza hinchada de su pene a lo largo de su vagina, presionándola contra su clítoris. —Bésame. —Le ordenó él. Miranda se inclinó, con sus labios encontrando su apertura para impulsar su lengua. Mientras él la besaba como un hombre hambriento, deslizó su pene en su sexo, con su grosor estirándola y haciendo que sus paredes pélvicas se aferraran a él
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en su camino.
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El Club de las Excomulgadas apretadamente. Ella se encontró balanceándose mientras él utilizaba su posición en el columpio para mover su cuerpo hacia atrás y adelante, moviendo su pene dentro y fuera de ella. Miranda se quejó, y luego gritó mientras ponía más fuerza en sus movimientos, con su posición permitiéndole suspender su estocada sobre su eje, de forma agradable y profunda golpeando su punto G. Una y otra vez, él se hundió en ella hasta que su cuerpo, con un final apretón, llegó a un orgasmo. Mientras su vagina daba espasmos en torno a él, ella gritó: —Oh, Dios mío.



—Sí. —Y luego entró en ella una última vez, con el calor de su semilla bañándola. Sin huesos y saciada, ella casi se cayó de la oscilación del neumático, pero Chase estuvo allí para atraparla. Se aferró a él mientras la llevaba a la cabaña. —Mmm, eso fue fantástico. —Ronroneó ella en su oído. — ¿Podemos hacerlo de nuevo mañana? —Probablemente no. Ella gruñó y le mordió el lóbulo. — ¿Por qué? A mí me gustó. A ti también. ¿O es que tienes diversiones aún más perversas al aire libre que intentaremos? Chase la depositó en el sofá cubierto a cuadros. —No más sexo al aire libre por ahora. Víctor y los demás deben llegar en este instante. —Dijo consultando su reloj.
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El susurró:
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El Club de las Excomulgadas — ¡Ajá!—Ella gritó, saltando hacia arriba. —Sabía que tenías algún plan secreto cocinándose. ¿Vas a decírmelo ahora? Él la miró de arriba abajo, con una mirada persistente a su entrepierna desnuda. —Oblígame. Miranda le sacó la lengua. —Eso desearías, sucio y gruñón oso. Además, no tengo hambre. —Veremos eso. —Se dio la vuelta sobre sus talones y volvió a salir. Miranda no



maletero de su coche y, después de abrirlo, sacó una caja grande. Volvió a la cabaña y puso su paquete sobre la mesa. De la parte superior abierta, sacó un recipiente de plástico. Acercándose a ella, lo sacudió debajo de su nariz. Su nariz se estremeció y la boca se le hizo agua. — ¿Es pastel de zanahoria? —Preguntó ella, luchando contra el impulso de comprobar si se le caía la saliva. —Sí. Recién horneado con glaseado de queso crema adicional. Ella se zambulló en él, pero él lo mantuvo fuera de su alcance. —No sé. Fuiste una coneja muy mala en el camino. —Dime lo que quieres. —Le rogó ella. —Haré cualquier cosa por pastel de zanahoria, tú oso malo. — ¿Cualquier cosa?— Preguntó él con un movimiento de cejas. — ¿Por qué tengo la impresión de esa es una pregunta con trampa?— Refunfuñó.
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se molestó en luchar contra su curiosidad. Miró por la ventana cuando él fue al
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El Club de las Excomulgadas — ¿Utilizaría tu debilidad por el pastel de zanahoria en tu contra?— Le preguntó con una expresión inocente patentemente falsa. —Sí. Ahora el nombre de los términos. —No andarás dando vueltas fuera sola. —Muy bien, pero será mejor que estés preparado para mantenerme entretenida entonces. —Oh, tengo planes para eso. Número dos, no dejarás a nadie entrar a la cabaña



— ¿Por qué? ¿Estás pensando en irte? Y además, ¿quién sabe por qué estamos aquí? Él hizo caso omiso de su pregunta. — ¿Estamos de acuerdo? —Si lo estamos, ¿Puedo tener el pastel? Él asintió. —Júralo entonces. — ¿Por qué no nos cortas una rebanada? Miranda le lanzó una mirada. — ¿Quieres que te comparta mi pastel de zanahoria? —Vamos, sólo un pequeño pedazo. —Muy bien. Voy a compartirlo contigo y sólo contigo, pero eso es sólo porque te amo. —Miranda puso una mano sobre su boca. Una mirada aturdida cruzó su cara, y dejó caer su mandíbula.
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a menos que sea conmigo o con Víctor.
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El Club de las Excomulgadas — ¿Qué has dicho? —Nada. Vamos por algunos platos. **** Nada de hecho. Chase vio el trasero desnudo de Miranda mientras revisaba a través de los armarios en busca de platos y cubiertos. Ella me ama. Quiso golpearse el pecho y rugirle al mundo. Recogerla y girar en círculos hasta



la miel, y que él también la amaba. Sin embargo, mientras ella estaba metiendo la cara en un pastel, probablemente no fuera el momento más oportuno para hacer ese tipo de declaraciones. Pero antes de que el fin de semana terminara, una deliciosa coneja con dientes impresionantes, y linda nariz de botón, sabría que a Chase Brownsmith, al irritable oso y abogado, le encantaba cada pulgada de su locura. Sobre el pastel de zanahoria, donde ella le cortaba un pedazo pequeño en comparación con el de ella, ella soltó su pregunta de nuevo. — ¿Qué está pasando? Y no me digas que nada, o de lo contrario voy a atar tus piernas y cortaré tu suministro de miel. —Podrías intentarlo, pero masticaría la cuerda. —Le advirtió. —Pero tenía la intención de decírtelo de todos modos una vez que hubiéramos llegado aquí. Estamos tratando de tender una trampa. — ¿Nosotros quieres decir Víctor y tú? —Sí.
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que ella se ahogara de risa. Decirle que en lo que a él se refería, ella era mejor que
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El Club de las Excomulgadas —Entonces, ¿por qué no me lo dijiste de antemano? Pude haber ayudado, ya sabes. —Dijo ella con su tono y aspecto muy ofendido. —Sé que puedes ayudar, pero quería que todos en la oficina de la CUP pensaran que esto realmente fue un viaje. — ¿Crees que hay un espía en mi oficina? —Su bocado de tarta no alcanzó su boca, y permaneció justo frente a ella. Él se inclinó y lo chupó.



—Ven por él. —La retó, echándose hacia atrás y abriendo la boca. —Oso malo. —Murmuró. —Así que tenemos a un espía en la oficina ¿verdad? Eso explica muchas cosas. Lo que significa que este viaje es una trampa con la esperanza de que Víctor elimine al espía usándonos a ambos como cebo. Ojalá lo hubiera sabido. Hubiera metido en la maleta más que un cuchillo y una pistola. — ¿Metiste armas en la maleta para una cita de fin de semana? —Bueno, duh. Hay pumas, cocodrilos y osos intratables en estas partes, al parecer. —Resopló. —Has olvidado a las ardillas asesinas. —Ha. Ajá. ¿No gritaste? A ver si te protejo ahora, Sr. Trasero-listo. ¿Y qué has traído a esta emboscada? ¿Eh? Chase se echó hacia atrás y sonrió lentamente. —A mí. —Eso es todo. —Sí. Soy más manos que ese tipo de hombre.
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—Oye. —Exclamó ella golpeándolo con el tenedor. —Dame eso de regreso.
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El Club de las Excomulgadas —Hmm. ¿Sabes qué? Me gusta lo que piensas. ¿Te importaría mostrarme cómo trabajan esas manos?— Ella le guiñó un ojo, y en un instante, él la perseguía por toda la cabaña con sus chillidos y saltos. Cuando finalmente fue un conejo sin aliento, sonrió dulcemente hasta que sus dientes le dolieron, junto con su corazón. Parecía el momento perfecto para declarar su afecto por su irritante persona, pero ella literalmente tenía a un oso agarrado por las pelotas, y bien, fue lo único que logró manejar por un tiempo después de qué dijo incoherencias. Cuando finalmente estuvieron sentados en cuchara cada uno de los brazos del otro, su respiración aún revoloteaba en su pecho, le rozó los labios sobre la frente,



encantado. Te amo, Miranda.
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con su corazón tan lleno de afecto por esta mujer que le daba miedo. Y él estaba
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El Club de las Excomulgadas



Capítulo Catorce Las aves la despertaron, rompiendo con su enérgico canto a través de su sueño. Se encontró rodeada por los brazos de Chase mientras estaba acostada sobre su pecho. Una posición interesante, eso era seguro. No pudo resistirse a estudiar su sueño desde su mandíbula sombreada, a las oscuras pestañas revoloteando contra sus mejillas. Era un hombre tan guapo y, por el momento, todo suyo. Había sentido un momento de pánico ayer cuando accidentalmente había dejado escapar que lo



masculina, pero afortunadamente, Chase había pasado por alto sus rebeldes palabras. O eso no lo había molestado. No podía negar que él ya no parecía encontrarla como un dolor en el trasero. Por el contrario, había aparecido una nueva página y ahora se burlaba de ella de nuevo en la misma medida. Dudaba que hubiera curado su severa disposición, pero por lo menos a su alrededor, se había aligerado. ¿Seguramente eso contaba para algo? Y dice que estamos en una relación. Lo que significaba que esperaba que durara más de unos pocos días. Sin embargo, ella no tendría sus esperanzas acerca de algo permanente. Nada iba a cambiar el hecho de que era una coneja. Con un suspiro, se desprendió de su mano. Se quejó en su sueño, y abrió un soñoliento ojo. Ella lo besó en la barbilla y le susurró: —Vuelve a dormir. Me voy a la ducha.
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amaba. No había nada como una declaración de afecto para conseguir una huida
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El Club de las Excomulgadas Gruñendo, se movió de nuevo, y ella se alejó para cuidar de su vejiga. Después, maldijo el sistema de agua caliente de Víctor mientras se lavaba con agua tibia. Limpia, se vistió con una camisa de Chase y un par de sus calzoncillos. Mientras bebía una taza de café, miró por la ventana delantera de la cabaña, fascinada por el entorno verdaderamente hermoso. Un destello de movimiento en el bosque, al borde del claro en la parte delantera del habitáculo, la hizo fruncir el ceño. Víctor nunca era tan descuidado. Dando un vistazo sobre el hombro en dirección de la habitación, se mordió el labio. Había prometido no salir de la cabaña. Pero,



pudiera oírla. Se le ocurrió agarrar su pistola o un cuchillo del dormitorio, pero si lo hacía, Chase se despertaría sin duda. Luego le preguntaría qué estaba haciendo, después dejaría escapar toda la testosterona bombeando, y ella nunca conseguiría su sexo de la mañana. Pensándolo bien, mejor vería sólo las cosas subrepticiamente por su cuenta. Deslizándose de la puerta abierta tan silenciosamente como le fue posible, anduvo por fuera y se sentó en el primer escalón, con la taza de café acunada en sus manos. Fingió estar absorta en sus pensamientos, pero en verdad, sus ojos seguían la periferia del jardín. No debería haberse sorprendido mucho al ver a Frank caminar por los bosques, sino que la hizo sentirse triste. Nunca hubiera imaginado que fuera el traidor. —Es posible que tengas dificultad para jadear y resoplar en esta casa. —Bromeó débilmente. —Lo siento, Miranda. Pero ya sabes cómo es. —No, no lo sé Frank. Pensé que éramos amigos.
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sin duda, el portal no contaba. Dejaría la puerta abierta, para que aun así Chase
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El Club de las Excomulgadas Él soltó un bufido. —No hay amigos cuando le debes dinero a los corredores de apuestas de vampiros. Soy el gran lobo feroz, coneja. ¿No has leído nunca los cuentos de hadas? —Sí, y si no recuerdo mal, el lobo siempre pierde. —Miranda dejó la taza a un lado y se levantó. —Entrégate, Frank. No hagas esto más difícil de lo que tiene que ser. Una risa de rebuzno se le escapó.



—Y yo no soy la única. —Le recordó. —Ya me he ocupado de eso. Miranda frunció el ceño, luego palideció con comprensión. — ¡Chase! —Gritó, dándose vuelta para correr de nuevo en la cabaña. Brazos fueron alrededor de ella por la espalda, y sintió un pinchazo en el brazo. —Di buenas noches. —Le susurró Frank. —Vete al diablo. —Murmuró en su lugar, y antes de que Frank pudiera empujar el émbolo, ella se deshizo de su piel y ropa. La gente, los hombres engreídos, en particular, siempre la subestimaban, lo que trabajaba a su favor. Con una contracción de nariz, agarró el brazo de Frank y a la mortal aguja. Se inclinó hacia atrás, luego de nuevo un poco más hasta que oyó un chasquido y un grito. Oops. Ella se volvió y contempló a su antiguo amigo arrodillado en el suelo, con el brazo colgando inútil.
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—Estoy metido muy profundamente como para dar marcha atrás ahora.
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El Club de las Excomulgadas —Puta, puta me lastimaste. Incapaz de responderle con palabras, Miranda rechinó los dientes. Frank chilló y se apresuró hacia atrás en el porche, gritando por ayuda. Ella se abalanzó sobre él, cortando su breve grito mientras algo importante se rompía en su cuerpo. Demasiado tarde. Alrededor de la casa y del bosque que servía de camuflaje había cuerpos vestidos. No tantos como en el sótano del que había rescatado a Chase, pero suficientes como para preocuparse, sobre todo cuando los vio cargado pistolas que



—Tomad su vida. —Fue la orden gritada por un hombre muy feo que estaba llegando rápidamente por detrás de sus secuaces. Miranda saltó del porche, determinada a tomar la lucha por sí misma. Estuvo a punto de tropezar sin embargo, cuando un estruendo sacudió la cabaña detrás de ella, entonces trató de sonreír mientras un enorme y muy molesto oso grizzli salía corriendo a través de la puerta, rompiendo el marco con su prisa. Al parecer, el plan de someter a Chase no había funcionado tan bien. Pero aun así, sólo eran ellos dos contra un montón de humanos armados. Ella comenzó a deslizarse al punto más cercano de los malos con sus suaves garras, tentando a las probabilidades, cuando en el bosque Víctor llegó corriendo, disparando con infalible precisión balas de plata a sus cerebros. Ouch. Esa era una lesión de la que ni un cambiaformas ni un humano podría curarse. También vio, mientras luchaba con los sorprendidos combatientes, a Bo y a Kloe que recurrían a las armas en lugar de a ellos. Le alegró ver que realmente podía contar con ellos como amigos, que no la habían traicionado también. La marea de la batalla se volvió rápidamente a su favor, y ella se encontró persiguiendo a su presa, que seguía tratando de alejarse para poder apuntar y disparar. Qué error, para ellos. Sólo los hacía ser blancos más fáciles para que
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disparaban dardos y pistolas Taser.
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El Club de las Excomulgadas Víctor y el equipo se encargaran de ellos. Desviando su atención de la batalla, buscó a su amor. Vio un atisbo de Chase derribando a un hombre de las ratas corriendo y gritando y quiso sonreír. Él está en lo cierto. Es la única arma que necesita. El caos a su alrededor había disminuido el número de los adversarios a un solo dígito, y ella decidió dirigirse a Chase cuando un dolor zigzagueante le golpeó la cadera. El Taser envió voltios de electricidad corriendo a través de ella. No fue gran cosa por un momento, pero luego hubo un tercer golpe, luego un cuarto. Maldita sea, eso dolía.



bestia en el dolor atroz de la sacudida de energía, no era que tuviera tiempo para apreciar cómo se vería desnuda en el suelo como un insecto en una plancha. Pero luego oyó el rugido de rabia de Chase. **** Chase escuchó el primer grito de dolor de Miranda, pero para cuando se hubo ocupado del cambiaformas zorro en sus manos y se había vuelto, ella había caído al suelo. En su forma humana, se retorció en el suelo en evidente agonía. El sonido de la furia que salió de su boca casi hizo temblar el suelo. El macho orquestando los eventos, una hiena por su olor, ni siquiera se inmutó mientras Chase iba por el patio, pisoteando los cuerpos bajo sus pies. La hiena... quien había firmado su sentencia de muerte cuando había lastimado a Miranda, levantó su cuerpo desnudo y la cargó en brazos. Chase patinó hasta detenerse al ver la hoja en su garganta. Su cuerpo todavía se estremecía con el residuo del golpe del Taser, con sus involuntarios estremecimientos presionando la punta del cuchillo en su piel y causando que una raya roja saliera rodando.



Eve Langlais – La Conejita Y El Oso - Serie CUP I



Miranda cayó al suelo, con su cuerpo convulsionándose. Perdió control de su
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El Club de las Excomulgadas Al cabo de sólo un momento de reflexión se re-formó a sí mismo, pero también en su cuerpo de hombre mantuvo su furia primitiva. —Deja que se vaya y puede ser que te permita vivir. — Gruñó Chase. La risa, teñida de histeria y de locura, salió del cambia formas-hiena. —Estoy muerto si vuelvo sin ella. El maestro no lleva amablemente los fracasos. —No puedes tener a mi compañera. —Chase gritó con la frustración y el miedo haciéndolo irracional.



—Creo que es dulce. —Miranda murmuró antes de mover su codo hacia atrás, golpeándole, mientras su pie se atascaba bajo en el pie de su captor. El hombre hiena dio un tirón, con la hoja cortándole el cuello, pero Miranda no pareció darse cuenta de la sangre brotando mientras se retorcía en sus manos, y con algún tipo de movimiento de artes marciales, lo volcó sobre su espalda. Antes de que pudiera ponerse de rodillas sobre su pecho desnudo, Chase llegó y lo tomó de ella. Levantándolo, sacudió al atónito hombre, con la rabia controlándolo. — ¿Quién rayos te envió a hacer esto?— Chase gritó. —Mi maestro temía que pudiera ser capturado. —La hiena le sonrió, una sonrisa forzada, no en su sano juicio que hizo que Chase casi temblara. — ¿Quién es tu amo?— Miranda le preguntó, deslizándose hacia arriba junto a Chase. —Él me dio un mensaje para ti. Me dijo que te dijera que los mansos heredarán la tierra, y luego la gobernarán. —Qué original. —Chase arrastró las palabras. —Parece que tu maestro ha estado enviando a las pequeñas bolas de los demás para que hagan su trabajo sucio.
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—Qué arcaico. —Dijo la hiena con una ceja arqueada.
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El Club de las Excomulgadas —Si supieras. —Murmuró la hiena. —No te preocupes. Te encontrarás con mi maestro a tiempo. En cuanto a mí, este es el adiós. Chase le iba a preguntar al hombre cómo pensaba escapar, cuando los ojos del cambia formas rodaron en su cabeza y su cuerpo empezó a temblar. Cuando la espuma comenzó a derramarse de los labios color azul de la hiena, Chase lanzó su cuerpo lejos, y luego se volvió a Miranda que de repente se aferró a su brazo libre. —Creo que necesito una tirita. —Murmuró antes de desplomarse.



alcanzó. —Creo los tenemos a todos. ¿Qué pasó con la hiena? —Está muerta. Algún tipo de veneno o píldora de suicidio. No lo sé. No dijo mucho antes de estirar la pata. — ¿Qué le sucedió a Miranda? —Está herida. —Chase gruñó. —Ahora sal de mi camino antes de que te reúnas con ella. Chase se cerró al sonido de Víctor riéndose al estrellar la puerta de la cabaña cerrándola, con la preocupación por Miranda como la única razón para no cerrar su puño en la cara del cocodrilo. —Ah, bien, ¿estamos solos?— Susurró ella. —Aguanta, cariño. Voy vendarte en un segundo. —Bah, no es más que una herida. —Se burló ella con una mala imitación de Monty Python. —Aunque, podría utilizar la ducha. Bajándola, Chase la miró.
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Chase la tomó en sus brazos y la llevó de nuevo hacia la cabaña. Víctor lo
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El Club de las Excomulgadas — ¿Quiere decir que estuviste fingiendo tendida en las puertas de la muerte? —Bien, amigo. —Respondió ella poniendo los ojos en blanco. —Si no lo hubiera hecho, estaríamos allí ayudando al equipo de limpieza en lugar de aquí a punto de caer en una seria de encuentros sexuales. —Te amo. —Anunció él. —Eres una conejita loca, pícara. Me estás volviendo loco mentalmente. Quiero amordazarte a veces, sobre todo con mi pene. Y deseo matar a todos lo que te miran, pero maldita sea, a pesar de todo y del hecho que eres una criatura viciosa del bosque, te amo.



—Eso es lo más hermoso que alguien me ha dicho nunca. —Ella sollozó. —Te amo demasiado, gran oso. Incluso si estás de mal humor y mi conejita es más fuerte que tu oso. —No lo es. —Lo es en demasía. —No lo es. — ¿Ah, sí? —dijo ella con picardía, con una mirada traviesa en sus ojos. — Pruébalo. Él lo hizo en la ducha donde ella se levantó para darse una vuelta sobre su pene. En la cama, donde la sujetó mientras torturaba su vagina, y luego otra vez, cuando luchó por el último pedazo de pastel de zanahoria... que terminaron compartiendo. El amor podía hacer que un oso hiciera muchas cosas locas, al parecer.
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Las lágrimas salieron de sus ojos, apaleándolo.
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El Club de las Excomulgadas



Epílogo Una semana más tarde... Chase despertó por un ruido extraño y se dio cuenta de que si bien el lugar junto a él todavía emanaba calor, no estaba cierto cuerpo desnudo. ¿En qué estará mi conejita ahora? No lo asaltaron olores extraños, aunque un olor familiar le llamó la atención, incluso si no podía ubicarlo. El sonido extraño que lo había despertado se acercó y Chase lo reconoció como



dio cuenta de que... Miranda, cambiada en su mortal conejita, sostenía a alguien vestido de pies a cabeza de negro por el cuello. Chase dio una gran aspiración y resopló. —Está bien, cariño. Es mi hermano. Su nariz tembló y asomó la cara directo a Mason, quien, por alguna razón, llevaba una máscara con agujeros sólo para los ojos y la boca. La cabeza de su hermano retrocedió mientras su compañera le mostraba los dientes. Miranda soltó un bufido. Dejando caer su captura, se acercó a la cama, con su cuerpo fusionándose y reestructurándose en el de la mujer que amaba. Y por la Osa, desnuda era una buena mirada, toda contoneándose y con los senos botando. Sus labios se torcieron cuando ella siguió la dirección de su mirada. —Lo encontré hurgando en nuestra nevera. Debes advertirle a tu hermano que la próxima vez que toque el pastel de zanahoria, no sólo lo sacudiré como una muñeca de trapo. Mason, que se había arrancado la máscara que lo ocultaba, se frotó la garganta.



Eve Langlais – La Conejita Y El Oso - Serie CUP I



de una persona ahogándose. Saltando de la cama, sus ojos se abrieron de golpe y se
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El Club de las Excomulgadas —Vaya, me voy por un par de semanas y vuelvo para encontrarte retozando con otras especies. ¿Qué pasó con que los osos y las grandes criaturas de los bosques, incluso las malditamente enormes, se mezclan? Chase, gruñó. —Mira cómo hablas de mi compañera. Y date la vuelta antes de tener que arrancarte los ojos de la cabeza. Miranda, consigue algo de ropa. —Pero entonces necesitaré más tiempo para conseguir mi sexo de esta mañana. —Se quejó con una sonrisa mientras se ponía la bata.



—Me adheriré a esa promesa, oso de miel. —He entrado a la zona oscura. —Mason exclamó desde donde se encontraba mirando la pared. —No, pero caminarás en mi puño si no tengo una explicación de dónde demonios has estado y que has estado haciendo a escondidas en mi casa para que mi dulce conejita quiera arrancarte de su garganta. —He estado muy ocupado extendiendo el amor, hermano pequeño. Mason hizo pantomimas de nalgas y de follar, lo que provocó el colapso de Miranda en risas mientras se arrastraba a la cama con él. Una mueca cruzó su cara, más porque ella mostró más pierna de lo que le había gustado. Él rectificó de eso tirando de la manta sobre ella... nunca había compartido bien cuando era un niño, incluso con su propio hermano. —Claro que lo hiciste, y los osos odian la miel. Intenta algo un poco más creíble. Ah, y me encontré con alguien que puedes recordar de tus días en las operaciones especiales, un cocodrilo con el nombre de Víctor.
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—Eso es lo que tú piensas.
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El Club de las Excomulgadas —Víctor y su gran boca. —Murmuró Mason. —Dilo antes de que dé rienda suelta a mi coneja viciosa y deje que te persiga por todos lados. — ¿Desde cuándo tienes sentido del humor?— Mason le preguntó, con la incredulidad en el rostro. Ante la mirada ceñuda de Chase y resoplido de Miranda, Mason sonrió. —Muy bien. La versión corta es que estaba investigando la desaparición de algunos weres. — ¿En serio? Qué casualidad. Ese caso es la razón por la que Chase y yo nos conocimos. —Miranda intervino. —Soy agente de la CUP. Y salvé a mi oso de



—Si no recuerdo mal, yo fui quien salvó tu peludo trasero. —Chase deslizó una mano bajo las sábanas y le pellizcó las nalgas. Miranda gritó y se deslizó hacia un lado. —Ja, sólo te permití que pensaras que lo habías hecho. —Ya hablaremos de esto más tarde. Miranda puso los ojos en blanco. —Oh, por favor, por hablar quieres decir que vas a torturarme con tus labios malvados hasta que admita que tienes razón. Que, por cierto, está bien conmigo. Mason vio su mandíbula tensarse mientras se mantenía avanzando lentamente hacia abajo. —Eh, no me gusta interrumpir a los amantes, pero creo que estaba hablando de dónde he estado.
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miel aquí de un científico loco.
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El Club de las Excomulgadas Chase le frunció el ceño a su hermano que, como Miranda le había recordado, estaba arruinando su ritual matutino de sexo seguido de una ducha que por lo general se convertía en una mamada, después en más sexo después el desayuno. —Muy bien listillo. ¿Por qué estabas investigando el mismo caso de Miranda? ¿Cómo es que la CUP no sabía que estabas en el caso? —Los de más arriba me tenían comprobando un ángulo diferente. Fui enviado para asegurarme de que los humanos no estuvieran detrás de esto. — ¿Y?



Chase, rechinó los dientes y Miranda rebotó. —Esa historia es aburrida. Llega a la parte buena. — ¿Qué te hace pensar que hay una buena parte?— Chase le preguntó. —Oh, por favor. Él tiene una mirada de suficiencia de oreja a oreja y, obviamente, algo se ha roto o él no estaría aquí retrasando mi polvo de la mañana. —Eres más inteligente de lo que te había dado crédito, orejas largas. —Su nombre es Miranda. —Irritable, delicado muy gran hermano. Pero vuelvo a mi historia. Conseguí una pista inesperada de un laboratorio secreto de los militares en dónde estaban logrando fármacos experimentales. Los medicamentos que les estaban dando a sus soldados temporalmente, como con poderes animales. —Necesito un poco de palomitas de maíz. Esto suena como que fuera una buena película. Entonces, ¿Era como un lugar como el del Dr. Moreaux? —Cercano. Había un montón de cambia formas y aún más guardias humanos. El lugar era una locura con todo tipo de equipos de última generación y drogas,
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—No lo estaban. —Mason respondió con un encogimiento de hombros.
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El Club de las Excomulgadas algunos de los cuales todavía no estaban reconocidas. Terminamos volando las instalaciones sólo horas antes de que los marines de EE.UU. planearan invadirlos. — ¿Y la persona detrás de todo eso? —El cerebro de Chase temía que todavía podría tener diseños para su dulce conejita. —Muerto. Se refugiaron en su oficina cuando llegamos, y después de que el lugar explotó, nos quedamos el tiempo suficiente para asegurarnos de que nada se escapara del infierno. Chase dejó escapar un suspiro, con el cuerpo relajado.



—Já— exclamó Miranda, moviéndose a su lado. —Eso es lo que piensas, papá oso. No habrá descanso para ti, porque estás a punto de embarcarte en la misión más peligrosa... la paternidad. Chase dirigió los ojos de su compañera a su hermano. —Fuera. Ahora. —Estaré en la cocina, comiendo de todo excepto pastel de zanahoria. —Con una sonrisa y un saludo, Mason se fue. Chase se volvió hacia su compañera y la sujetó a la cama. — ¿Estás ocultándome secretos otra vez? —Quién, ¿yo?— Ella respondió con los ojos brillantes de inocencia. —No esta vez. Sólo quería deshacerme de tu hermano para poder conseguir mi polvo de la mañana. —Así que ¿No estás embarazada? —Todavía no. Pero tal vez si seguimos intentándolo...— Se pasó las manos por el cuerpo y le guiñó un ojo.
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—Así que finalmente ha terminado. Gracias a la Osa.
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El Club de las Excomulgadas —Tendría que haberte comido la primera vez que apareciste en mi puerta. — Refunfuñó. —Sí, debiste haberlo, pero ¿No te alegras por no haberlo hecho? Porque tú y yo lo sabemos, soy increíble. Observando su rostro sonriente, su corazón brincó. —Sí que lo eres. Te amo, Miranda. —Y yo te amo demasiado, mi oso de miel.



— ¡Oh, libradme de esto! Lo hicieron, usando los calcetines de Mason, y luego poniéndolo en el armario del pasillo. Después, Chase hizo el amor con su hermosa pareja, la mujer que había rebotado en su vida, y traído una primavera a su paso. Y, con ella y con ella sola, incluso compartiría su miel. **** Mirando por el agujero que conducía a una ruina humeante, el más pequeño were de todos rechinó sus pequeños y puntiagudos dientes. Todo lo que podía haber salido mal lo había hecho, y todo había empezado con la trama de ese condenado oso y esa aún más maldita conejita. Todo, todo el trabajo duro, las muestras, los preciosos experimentos, habían desaparecido. Se había desvanecido en un infierno de fuego establecido por el maldito hermano del oso. Sin embargo, no todo estaba perdido. La adversidad siempre había sido su amiga íntima. Todavía no había encontrado las otras cuentas ocultas donde residían la mayor parte de los activos. Los laboratorios eran fáciles de conseguir. Los esbirros



Eve Langlais – La Conejita Y El Oso - Serie CUP I



Mason gritó con su disgusto claro, incluso a través de la puerta cerrada.
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El Club de las Excomulgadas tan sencillos de convencer o atemorizar. El progreso en el ordenador se podía haber perdido, pero el conocimiento seguía estando en su cerebro. El juego no había terminado todavía. Y la próxima vez, no volverían a ver la inminencia del ataque. Muaja...urgh...muajajaja...cof... ¡Maldita sea!
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Fin (¿O No?...)



168



El Club de las Excomulgadas Próximamente



El Cisne Y El Oso
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Eve Langlais - Serie CUP II
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El Club de las Excomulgadas
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El Club de las Excomulgadas Si deseas saber más de Nuestros Proyectos o ayudarnos a realizarlos



http://informativoexcomulgado.blogspot.com/
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Visítanos!!!
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